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PLAN DE ESTA O B R A.

En el discurso preelimînar de su obra manifiesti Cbaptal los

mcti vos que han retardado los progresos de la Quimica
,

las

causas que en auestros dias la han puesto fioreciente
, y los

medios» de mantenerla en este estado
, 6 aumentarla. Termina

este discurso
,
indicando las principales aplicaciones de la Qui-

rnica. Por solo este discurso mcrecia Chaptal colocarse entre

los principales escritores y filosofos
, y nos da una nueva prue-

ba de la posibilidad de unir las ciencias con la literatura y
filosofia.

Cbaptal divide su obra en cînco partes : en la primera

demuestra y establece los prîneipios de la Quimica
; y en las

quatro ultîmas hace la aplicacion de elles a las substancias mi-

nérales
,

végétales y animales. Darcmos aqui una idea del mé-
todo con que el autor satisface el plan propuesto.

I. Despues de haber dicho quanto es indispensable sa-

ber, antes de entregarse a las operaciones analiticas de un la-

boratorio
, y observar los fenomenos de la naturalcza y el arte,

como son la definicion de la Quimica , su fin y medios , la

descripcion de un laboratorio
, y los instrumentes generales,

la explicacion de la mayor parte de operaciones
, y las ob-

servaciones para hacerlas
,
&c. examina Cbaptal quai es la ley

general que intenta reunir
, y mantener en estado de mezcla

6 convinacion las moléculas de los cuerpos : a' este fin trata

de la atraccion 6 afinidad
,
da a conocer sus efectos y feno-

menos
, y los aplica a la cristalizacion. Conocida una vez esta

ley
,
que mantiene los cuerpos en el estado que se nos pré-

senta a la vista
,

trata Cbaptal de los diversos medios
,

que
el Quimico emplea para romper la adhesion que hay entre

sus moléculas
, y los reduce a très: i. a dividirlos mecâni-

camente : i. por medio de los disolventes : 3. presentando a

diversos princîpios de estos mismos cuerpos substancias que
tengan mas afinidad con ellos

,
que la que ellos tienen en-

tre si.

Examina despues cl autor la question mas interesante
,

es-
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to es, que rumbo dcbc seguîr cl Qufmico para estudiar los

varies cuerpos que la naturaleza le présenta. Aqui esubkcc
algunos principios generales sobre el estudio de las Cîencias

frsicas aplicables a la Qtnmica
, y despues de haber reflexio-

nado sobre las vcntnjas, y los inconvenientes de algunos mé-
todos

,
concluye proponiendo por mejor el que prîmero exa-

mina la naturaleza de los cuerpos mas simples
,

para convi-

narlos despues entre ellos
, y pasar gradualmente a las subs-

tancias y fenomenos mas complicados. Consiguiente a esros

principios habla primero de las substancias simples
;
pero corao

se propone no dar a conocer otras substancias mas que las

que el autor establece como principios quimicos
,
habla sola-

naente como taies del calorico
,

la luz
,

el azufre y carbono.

En el articulo del calorico reduce el autor a principios

claros
,

simples y metodicos los famosos descubrimientos, que

de algunos anos a esta parte se han hecho sobre el calor. Des-

pues examina la influencia de la luz en los cuerpos de los

très reynos. Da â conocer el azufre
, y todas sus relaciones,

é impugna los principios de Sthaal sobre esta substancia. Con-
cluye lo que se propone acerca de las substancias simples,

indicando el modo de extraer y purihear el carbono
,

para

conocer su naturaleza y propiedades.

Arreglado a su plan
,

examina despues la accion del calo-

rico sobre las substancias simples.

El primer compuesto de este género que nos présenta la

naturaleza
,
es el ayre inflamable o gas hydrogeno. Esta subs-

tancia , como todos los demas gases
,
no es otra cosa que la

disolucîon de un cuerpo simple por el calorico a la tempe-

ratura de la atmbsfera. El autor propone los medios de ex-

traerle
,

seiiala sus propiedades
,
usos y convinacîones.

Trata despues con extension de todo lo que tiene reh-

cion con el gas oxigeno (ayre vital): da a conocer los medios

que la naturaleza y el arte emplean para producîrle ; iniica

sus usos en la combustion
,

respiracion
,
&c.

, y reduce a

principios simples todo lo que pertenece a estas dos funciones

tan intercsantes.

Pasa inmediatamente al examen del gas azoc o mofeta at-

mosfcrica
,
que por las razones que trae en su discurso pre-
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elîminar le llama gas nitrogeno. CadaTino de estos articulos

es un tratado completo de h materia que trata
, y los pré-

senta Cbaptal con tanta claridad
,
como elegancia y exàctitud.

Despues examina el autor la mezcla de estos gases en-

tre ellos
,

siendo la principal la que constituye nuestra at-

mosfera.

A ésta se sigue la que forma el agua
, y se encuentra

exactamente exàminada en todas sus relaciones. Sujeta à un

examen rigoroso los nuevos experimentos que han hecho co-

nocer las proporciones de sus prîneipios constituyentcs
, y con-

cluye diciendo que nada hay cierto en la Fisica
,

si los prin-

cipios de Lavoissier y U Place no son unas verdades inne-

gables.

Cbaptal trata despues de los aîkalis
,

a los que por muchas

razones considéra como la convinacion del gas azoe con el

hydrogeno
,

6 con principios terreos
,

segun son volatiles 6

fixos. Habla despues de sus caractères
,
diferencias ,

medios de

extraerlos 6 purificailos.

Despues de esto examina las convinaciones del oxîgeno con

los diversos principios simples que ha dado â conocer ,
limi-

tandose en este articulo a las convinaciones con los acidos. In-

mediatamente dice quales son los caractères distintivos de los

acidos
,

las opîniones que ha habido sobre la naturaleza de sus

principios constituyentcs
, y expone las nuevas ideas relativas a

este asunto.

El acido primero que examina
,

es el carbcnîco , ( ayre

fixo
,
acido mefiticc.) Da a conocer los diversos estados en

que se présenta
, y los medios convenantes para conseguirle,

6 recogerle en todos casos : senala sus principales propieda-

des
, y termina este articulo tan înteresante con la analisis de

este acido, compuesto de carbono y oxîgeno, y exâminan-

do las sales que resultan de su convinacion con los alkalis.

Se sigue a este el acido sulfürico ( a'cido vitriolico.
) El

autor e*pone una série de las experiencias hechas sobre los

varios resultados que presentan el azufre y oxîgeno
,
convina-

dos en diferentes proporciones. Da las instr-ucciones suficientes

para extraer y purificar el acido sulfurico
; y muestra sus ca-

ractères
,
propiedades

,
analisis

, y convinaciones con los alkalis.
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D:spues dcl acido sulfurico
,

trata del nitrico. Aquî pînta

el autor todos los metodos que se usan en Jas artes y labo-

r.itorîos para sacar este acido ; ensena el modo de purificar-

le, se ocupa despues en su anaiisîs
, y prueba que la convr-

nacion del oxtgcno y azoe
,
por la diferente p/oporcion en

clla
,

es la causa de todas las variedades que se obser/an

en este acido. Le convina con los alkalîs
, y de la convina-

cîon con uno de ellos, résulta esta sal tan estimada y pre-

ciosa
,
que llamnmos salitrc : con cuyo motivo dice los lu-

gares y modo con que se forma
,

el modo de extraerle y
puriflcarle

,
sus convinaciones

,
usos

, descomposicion
,
&c.

Ln el examen dei acido muriatico ( acido marino ) usa

Chapeal el mîsmo orden y claridad. Pero principahnente exa-

mina la convinacion de este acido con un exceso de 0x12e-
/ • / ^

no
,
que es lo que hace el acido 'muriatico oxigenado ; analiza

en todas sus convinaciones esta produccion tan interesante
, y

senala todas sus excelentes propiedades
,

especialmente la de

blanquear a poca costa las estampas
,

papeles
, y libros ahu-

mados y viejos. Los usos y convinaciones de este acido for-

man una parte de este articuio.

De la mezcla de los dos acîdos antecedentes
,

résulta el

acido mtrico-muriatico. Este tiene caractères propios, y Cbap-

td intenta ,
segun los nuevos principios

,
establecer una tcoria

que dé razon de estos fenomenos.

II. La segunda parte de esta obra tiene por objeto la li-

thologia 6 conocimiento de las substancias petrosas.

Primeramente el autor da a conocer lo que llamamos pie—

dra ; el Jugar que ocupa entre los demis productos de este

globo
,
dice la necesidad que hay de hacer divîsiones

, y ma-

nifesta los defectos que tienen todos los metodos propuestos

hasta hoy': trata de los principios sobre que establece su nue-

va division
, y antes de entrai

-

â la aplicacion de ellos
,

muestra los caractères de las tierras primitivas
,
6 elêmentos

terreos.

Divide cbaptd las producciones lithologicas en très di-

ses : la primera trata de la convinacion de las tierras con los

acîdos
,
h que forma las sales-piedras : la segunda tiene por

objeto la convinacion y mezcla de las tierras primitivas entre
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sf
,
que forman las mezclas terreas ; la tercera la mezcla de

picdras entre si
, y forma las mezclas pctrosas 6 rocas.

La primera clase se subdivide en cinco gcneros ; segua

los acidos
,
estân convînados con tal

, 6 tal tierra primitiva.

Aqui se encuentran las sales terreas de base de cal
,

magne,

sia
,
&c. Cada género se subdivide en especies

, y las que son

de un mismo género
,
son las formadas por un mismo acido

con diversas tîerras.

La segunda clase se subdivide tambien en cinco géneros,

se^un la tierra que domina en la mezcla
,

asi es
,

6 calcarea,

baritica
,

aluminosa ,
&c. Las especies naturalmente salen de

la naturaleza de la tierra
,
que se halla mezclada con la que

ccnstituye el género.

La tercera clase esta subdividida en seis géneros. Los cin-

co primeros provîenen de la presencia de tal 6 tal pîedra,

unida por una simple mezcla
,
con otras piedras. El primero

comprehende las rocas formadas por la mezcla de p
:edras cal-

careas
,

con otras especies ; el segundo las rocas formadas por

la mezcla de piedras bariticas
,
con otras especies

, y asi de

las demas. chaptal se ha visto preeisado a formar un sex-

to género, en el que coloca las piedras que rcsultan de

la mezcla
, y réunion de muchas de estos primeros gé-

neros.

Este sistema tiene muchas ventajas : lo primero distribu—

ye en très clases
,

casi iguales , todas las produccîones de es-

ta parte del reyno minerai ; lo segundo une quanto es posi-

ble los conocimientos del Quimico a los del mtura lista ; lo

tercero coloca con orden
, y sin dificultad en estas divisio-

nes
,
todos los nuevos descubrimientos que se han hecho en

esta parte
; y hnalmente ,

abraza a un mismo tiempo todas las

relaciones y propiedades de las substancias petrosas.

Aunqu.e los prîncipios en que Chaptal funda su sistema,

sean casi los mismos que los de Bergmxnn y Kirvvan
,

se dife-

riencia de estos dos célébrés Quimicos
,

tanto en la simpli-

cidad de su plan
,
como en lo exâcto de él.

Concluye cbaptal esta segunda parte de su obra con un
discurso

,
en el que examina las mutaciones que ha padeci-

do la parte pctrosa de nuestro globo. Cou este motivo da
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â conoccr el estndb primitive) de nuestro planeta
, y las di-

versas alteraciones y mutneioncs que han causado en cl la ac-

cion convinada de todas las causas que obran en él con mas,

6 menos energfa. Este discurso reune las profondes medita-

cioncs dd naturalista con los exâctos resultados dei Quimico;

y el método elegante y filosbfico con que el autor tiata es-

te punto
,

anade un nuevo mérito a las verdades que ccn-

tiene.

III. Es el objeto de la tercera parte de esta obra el exa-

men y analisîs de las substancias metalicas. Muestra el autor

al instante los varios caractères de las subst ncias metalicas;

despucs examina su estado y convinaciones en lo interior de

la tierra
;
propone loS métodos que se usin para ensy.r y

trabajar las minas
; y termina estos preelimînarcs

,
dando la

teorfa de la calcinacion u oxidacion de los mctales.

Trata con separacion de todos los metales conocidos hts-

ta ahora. El plan que ha observado
,

es casi el mismo que

en los demas articulos
, y es menester confesar

,
que este mc-

todo reune todas las ventajas que pueden desearse. Principia

Cbaptal d ndo a conocer los caractères distintivos a cada métal;

despues examina los diversos estados
,
" en que se encuentran

en las enrranas de la tierra
;
propone los métodos que se co-

nocen para extraerlos y trabajarlos
,

los convina despues con

varias substancias
, y termina cada articulo

,
senahndo los va-

rios usos de los metales y sus preparaciones
,
ya en las Artes,

ya en la Medicina.

Esta parte de la obra es muy interesante
: y en todas par-

tes reyna la misma exâctitud ,
clàridad y filosofia.

IV. La quarta parte de esta obra se destina a tratar dei

reyno végétal. Lo primero se da un) idea de los caractéies

dei végétal; sennla luego,el autor las difercncias que hav en-

tre las substancias de los très reynos
,

los defectos que hasta

ahora se han cometîdo en el modo de analizar los vegctales,

y présenta un orden y plan m s mctdd :

co.

Despucs trata de la estructura
,
dd végétal

, y di la

desci ipcion de la corteza
,

el texido lchoso
,

los vasos
,
glân-

d ulas ,
&c.

Examina los principios nutritivos dcl végétal : succsivamen-



te considéra la influencia
,
poder y efectos del agua

, la

tierra ,
los gases

,
la luz

,
&c.

Estos articules
,

especialmente los que tratan dcl agua y
la tierra, presentan ideas nuevas y sanas

, sostemdas con quan-

to agradable y gustoso puede recibir la verdad
: y se inclu-

yen en este tratado todos los mayores principios de la agri-

cultura.

Indaga despues el autor los resultados de la nutricion del

végétal, y por medio de la observacioq y experîencia
, sigue

a la naturaleza en el paso sucesivo
, y graduado de los prin-

cipios nutritives al estado de juges végétales. Esta parte esta

tratada de un modo nuevo
, y présenta un campo muy vasto

de descubrim'entos. Todo se encuentra unido en este sistéma;

y es tan sencillo
,
como el de la naturaleza

,
quien con uno

6 dos principios nutritivos
,
produce jugos 6 humores

,
que

no parecian distintos hasta que se han observado sus rela-

ciones.

Habla Chaptal despues de los principios que transpira el

végétal
:

por lo que naturalmente ocupan aqui su lugar la

émision del gas oxîgeno
,

la transpiracion aquosa
, y la pér-

dida del aroma.

Hecho esto
, y habiendo considerado todos los fenbmenos y

productos del végétal viviente
,

le considéra el autor en su

estado muerto
, y aqui principia un nuevo orden de cosas,

examina al instante la accion solamente del calor aplicado al

végétal muerto
,
lo que le ofrece una ocasion muy nattiral para

hablar de la destilacion del végétal
,
dar a conoccr sus pro-

ductos, ’ventajas é inconvenientes. Este mismo orden Iccon-
duce a hablar despues de la accion sola del agua aplicada al

végétal muerto ; lo que le obliga a indicar y explicar los di-

versos fenomenos que nos presentan los despojos de los végé-

tales sumereidos , é insensiblemcnte le conduce a dar la teo-

ria de la formacion de las turbas (i)
, y del carbon de pie—

dra
,

sus usos
,

drscomposicion é inflamacion
,
&c. Los . végé-

tales enterrados experimentan algunas altcraciones
, y estas son

el objeto del capitulo terccro.

(i) Tierra gruesa
,
que se quema. como el carbon.

** 2
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Despucs de haber considerado la accion de varios agentes,

apücados solos
,
6 con stparacîon, al végétal muerto, examina

Cbap al la accion convinada de estos mismos agentes, y principia

exâm nando los fendmenos que présenta la accion del ayre y el

calorico que forma la combustion, de la que desciibe ios fend-

menos, circunstancias
, y naturaleza de productos. Pasa despucs

al exâm:n de los efectos del ayre
, y agua sobre el végétal

, y
forma la preparacion que se da a las plantas

,
que sirven para

hacer telas y papel. Quando el ayre
,

el agua y calorico obran

juntos sobre el végétal , se présenta otro orden de cosas ; ré-

sulta enednees lo que se liama fermentaàoa
,

cuyos fendmenos

y productos varian , segun las circunstancias que Cbapral ma-
nifesta. Di a conocer

,
no solamente los principios generales

de la fermentacion
,

sîno que tambien îndica todas las cir-

cunstancias que concurren a excitarla
,

retardarla 6 modificar-

la. Observa 1rs mutaciones que padecen los elementos 6 prin-

cîpios de la fermentacion ,
analiza los resultados de esta obra,

y parece que en todos los puntos no dexa que desear.

Es suficiente dar una mirada a esta obra para conocer

quan interesante es su estudio
, y con que facîlidad une tc-

dos los fendmenos del arte y la naturaleza. Solamente por

estos principios podra sacarse la Quimica del estrecho sitîo en

que estaba
, y elevarse hasta conocer los maravillosos fend-

menos que la naturaleza nos présenta en las varias funciones

del végétal.

V. La quînta y ultima parte de esta obra vtiene por obje-

to las substancias animales. Hace el autor al principîo un dis-

curso
, en el que despues de haber exâminado por que las apli-

caciones de la Quimica â la Medicina han sido infructuosas

hasta ahora
,

îndica sus verdaderas aplicaciones
, y senala el

camino que debe seguîr el Quimico para aplicar felizmente

sus principios al arte de curar. Esta parte de la obra de Cbap-

tal
,
como otras muchas

,
prueba que para que la Quimica

sea util a la Medicina
,

es menester tener unas sanas ideas de
la economia animal

,
unidts a los conocimicntos exâctos de la

Quimica. El autor considéra en su obra la digestion, san*;ui*

ficacion
,

respiracion
, y otros fendmenos de la economia vi-

vientc
, como Médico y como Quimico

, y a la reunion de
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cstos conocimientos debémos la mayor parte
,

6 por mejor

ciecir
,

todo cl conocimicnto de los fenomenos que suceden

ca los cueipos vives.

La piutuu que açabamos de hacer nos parece dâ una idea

del mérito de la obra : las lecciones publicas que el autor ha

dado en Tolosa y Mompeller ; el esmero
,
succsos y afluencia

con que lo ha hecho
,
no podra ménos de haber producido

los efectos deseados en sus oyentcs
; y ya se conoccn las ven-

tajas que ha causado en las Artes y la Medicina. Chiiptal ad-

quirio sin duda'Ja facilidad de intcrpretar é imitar a la natu-

raleza ,
coino se vé en las fabricas que ha establecido segun

los prîneîpŸos dichos
, y que son las mayores que cen.mos en

este género.

La peifeccion en la destîlacion de los vinos
,

tl modo de

formai- pozzolnnas artificialcs
,
que ya se usan en todo el Lan-

guedoc, y el uso de la laba en las vidrierias
,

el mctodo sim-

ple y cccndmico de fabricar alumbre y otros
,
son descubri-

mientos que ha hecho por ensayos en pcqueno de la Quimica,

por lo que esta obra merece toda la estimacion.

••

Z
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ADVERTENCIA DEL AUTOR.

JLa felicidad püblica consiste ünicamente en la Agri-

cultura. Esta solo remedia todas las necesidades a que
la naturaleza nos ha dexado sujetos para nuestra exîs-

tencia; pero las Artes, y el Comercio son la gloria,

adorno y riqueza de todo pueblo civilizado ; nuestro

lujo y conexîones causan en nosotros nuevas necesida-

des. La cultura de las Artes se ha hecho casi tan ne-

cesaria , como la de las tierras
; y el verdadero medio

de asegurar estos dos fundamentos de la gloria, y pros-

peridad de nna nacion
,

es fomentât la Quimica que
constituye sus principios. Si esta verdad no fuese tan

generalmente conocida
,
podria hacer aqni mencion de

los sucesos con que han sido coronados mis trabajos

en esta Provincia
,
podria tambien atestiguar con la voz

püblica que diria
,
que desde el establecimiento pü-

blico de la Quimica se han instruido cada ano trescien-

tas a quatrocientas personas ; diria tambien
,
que nues-

tras antiguas escuelas de Medicina y Cirugta
,
cnyo su-

ceso y explendor estân uiiidos al interes general de esta

Provincia
, estân mas florecientes y numerosas ; igual-

mente nuestras Fâbricas se han perfeccionado de dia en
dia

,
se han establecido nuevos géneros de industria en

Languedoc
, y se ha visto sucesivamente reformar los

abusos en los Obradores
,
aclarar la preparacion de los

remedios, simplificar los métodos de las Artes
,
muî-

tiplicar los modos de beneficiar las minas de carbon»

y crear
, segun mis principios

,
en diferentes partes de

esta Provincia
,
Fâbricas de alumbre, aceyte de vitriolo,

caparrosa, ocre, ô almazarron, pozzolana artilicial ,
al-

bayalde
, &c.

La Quimica es esencialmente necesaria para la glo-
ria y prosperidad de una nacion : y en el momento
en que todos los talentos trabajan por el bien püblico,
cada uno por su parte debe de contribuir y presentar
a la Sociedad el tributo del talento con que el cielo

A



le ha favorecido, y no hay uno que no pucda con-
tribuir con algunos materiales para este soberbîo edi-

ficio : baxo este aspecto me atrevo 4 presentar esta

Obra , y espero sera juzgada segun mi intencion.

Publico estos Elementos de Quimica con tanta mas
confianza quanto he experimentado por mf mismo Jas

muchas aplicaciones de sus principios â los fenômenos
de la naturaleza

, y de las Artes : los muchos estableci-

mientos de los productos quimiccs que yo he hecho
en Mompeller , me han hecho seguir el diseno de esta

doctrina, y conocer la relacion con todos los hechos que
nos présentait las diversas operaciones ; ella sola ms ha

conducido a simplificar la mayor parte de métodos,

â perfeccionar algunos
, y â reftificar todas mis ideas,

con cuya confianza la propongo. Confesaré publicamen-

te, y sin verguenza, que durante algun tiempo he en-

senado una dodrina diferente de la que hoy propongo,

enfonces la creia sôlida y verdadera ; pero por esto

no he cesado de consultar â la naturaleza, la he pre-

sentado siempre una aima deseosa de conocerla ; sus

verdades se han podido gravar en ella con toda pure-

za
,
porque habia desterrado toda preocupacion

, y me
he visto conducido insensiblemente por la fuerza de

hechos â la doctrina que hoy enseno : si otros prin-

cipios imprimen en mi el mismo convencimiento ,* si

me ofrecen en su fàvor el mismo numéro de fenôme-

nos, de hechos, y de aplicaciones felices â las opera-

ciones de la naturaleza
, y de las artes

; y finalmente,

si se présentait â mi idea con todos los caractères de

la verdad,, los publicaré con el mismo zelo, é interés.

Vitupero igualmente â aquel que adherido â las an-

tiguas ideas
,

las sigue
,
menospreciando sin un rnadu-

ro examen todo lo que es contrario â ella
; y â todo

aquel que abraza con entusiasmo
, y sin réflexion los

principios de una nueva do&rina: son dignos de com-
pasion si trabajan en sus preocupaciones : y son cul-

pables si las perpetüan.

He tenido cuidado de apartar de ml este espiritu



de partido: el tono mordaz que reyna en algunas dis-

putas
,

la mala fé que se trasluce al través de las pe-

quenas gestiones del amor propio
,
han retardado mu-

cho tiempo los progresos de nuestros conocimientos;

los Sabios deben solamente tener amor â la verdad : si

un mismo fiu
,
un mismo interés, y un mismo expf-

ritu uniese â los Quimicos
, y dirigiese todos sus traba-

jos

,

bien pronto veri'amos la Qui'mica hacer râpidos

progresos
, y los Quimicos honrados con el agradeci-

miento de sus contemporâneos.
He procurado en este Escrito poner mis ideas con

claridad
,
exâctitud y método. Sé por experiencia que

el suceso de una obra
, y sus grados de utilidad

,
de-

penden las mas veces de la forma baxo la quai se pré-

senta la doctrina que contiene
, y he procurado no des-

preciar cosa alguna que pueda conducir â este fin.

Para componer estos Elementos de Quimica me he
valido de todos los hechos que he encontrado en las

obras de los Quimicos mas célébrés que ilustran este

siglo ; he seguido su método en la colocacion de algu-

nos articulos
, y he trasladado â mi obra casi sin mu*

tacion alguna los hechos que he encontrado descrip-

tos en otra parte con mas exâctitud y claridad que po-
dria yo haberlo hecho: he creido por esto tributar el res-

peto debido â sus Autores; y si semejante procéder pue-
de reclamar algo contra ml, desde luego podrân hacerlo

MM. Lavoisier
, Morveau , Berthollet , Fourcroy

,
âge Kir

v

van
, ire.

Bien conozco que es una empresa superior â mis
fuerzas el aspirar a conocer

, y distribuir con método to-

do lo que hay conocido en la Qufmica ; esta ciencia ha
hecho tantos progresos

,
que sera imposible comprehen-

derlo todo con este cuidado ; me parece que hoy se

deben estudiar principalmente los principios generales,

y contentarse con indicar sus conseqiiencias
, y aplica*

ciones
; en esto seguirémos el método que se pracdca

mucho tiempo hace en el estudio de las Matemâticas,
cuyos principios casi aislados

, y separados de Coda apil-*
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eacion, forman el primer estudio del que se dedîca à

ellas.

Finalmente, para tener noticia de Ios conorimientos
adqniridos hasta nuestros dias, se podrâver Ja parte Quf-
niica de la Enciclopedia methodica: en esta obra pré-

senta su Autor los progresos de esta ciencia ; alli rebate

las opiniones con aquella buena fé y energfa que con-

vienen â un hombre de letras que ama la verdad ; aîli

liay un depôsito precioso de todos los conocimientos

adquiridos hasta ahora
, con el fin de presentarnos todo

lo que se ha hecho
, y lo que falta que hacer ; final-

mente
,
Morveau ha rendido el vasallage mas auténtico

â la verdad de la doctrina que ensenamos hoy ; y des-

pues de haber rebatido algunos principios en el pri-

mer tomo ,
ha tenido valor para desdecirse de tedo

aquello que los hechos y experiencias mas repetidas le

han suficientemente ilustrado. Este grande exemplo de

valor
, y buena fé honra sin duda ninguna â el Autor,

y afiade confianza â su doctrina.

En el tratado elementar de Quimica de Lavosier se

encontrarâ el diseno de los principios sobre los que

se ha establecido la nueva nomenclatura ; en esta obra

se podrâ ver tambien la figura y explicacion de todos

los aparatos de que hablarémos. Abrazo este partido en

la seguridad de que uniendo mis débiles produccio-

nes â las de este célébré Qufmico
,
creo asegurar el su-

ceso, y lo entrego al püblico con mas confianza.

DISCURSO PRELIMINAR DEL AUTOR.

]P arece que los antiguos tuviéron algunas nociones de

la Qinmica : el arte de trabajar los metales
,
que ex-

cede â la antiguedad mas remota
,
el brillo que los Fe-

nicios daban â ciertos colores
,

el lujo de Tiro
,

las

rnuchas fabricas que habia dentro de esta Ciudad opu-

lenta, todo da a entender la perfeccion de las Artes,

y supone conocimientos bastante extensos en la Qui-

mica. Pero los principios de esta ciencia no estaban
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reunidos en lin cuerpo de doctrina; rnorian en Iosobra-

dores donde habian nacido, y la observacion comu-
nicada por tradicion

,
gobernaba

,
é ilustraba al Artista.

Tal es sin duda el origen de todas las ciencias: al prin-

cipio no presentan mas que hechos aislados ; las ver-

dades estân confnndidas con el error ; el tiempo y ta-

lentos solamente pueden scparar esta mezcla, y los pro-

gresos de las luces es siempre el fruto de una expe-

riencia lenta, y trabajosa. Es dificil senaîar la época pré-

cisa del origen de la Quimica
;
pero encontramos se-

nales de su exîstencia en los siglos mas remotos: la Agri-

cultura
,

la Mineralogia, y todas las Artes, cuyos prin-

cipios dependen de la Quimica, se cultivâron en la an-

tiguedad ; vemos los primeros pueblos que apenas ha-

bian salido de la obscuridad del tiempo, quando ya
tenian todas las Artes que necesitaban para socorrer

sus necesidades
; y podemos comparai* la Quimica à

aquel rio famoso, cuyas aguas fertilizan todas las tier-

ras que inundan
,
aunque su origen es desconocido, 6

se ignora.

El Egypto, que parece haber sldo la cuna de la Qui-
mica reducida a principios, no tardo en hacer aplica-

ciones de esta ciencia hdeia un fin quimérico : sus pri-

meros principios prontamente se alterâron por la pa-
sion de hacer el oro: en un momento se viéron to-

dos los trabajos dirigidos a solamente la Alquimia
; y

ya no se ocupaba mas que en interpretar fabulas
,
alusio-

nes
,
geroglificos

, &c. y los trabajos de muchos siglos

fuéron consagrados para buscar la piedra filosofal. Pero
conviniendo que los Alquimistas han detenido los pro-
gresos de la Quimica

, estamos distantes de ultrajar la

memoria de estos Filôsofos, y les damos la estimacion
que merecen por tantos titulos: la pureza de sus sen-
timientos

,
la simplicidad de sus costumbres , su su-

mision d la providencia, y su amor al Criador, Uenan
de admiracion a los que leen sus obras ; las ideas pro-
fundas de su talento se hallan mezcladas en todos sus
escritos a el lado de las ideas mas extravagantes, y las



verdades mas sublimes estân degradadas por las aplica-

ciones mas ridiculas
; y esta alternativa extrana de su-

persticion y Filosofia, de luz y de obscuridad, nos obli-
ga admirarlas al mismo tiempo, que no podemos me*
nos de quejarnos. No se ha de confundir la secta de
los Alquimistas de que en este instante hablamos, con la

multitud de impostores
, y embusteros que buscan frau-

des, y alimentan la ambicion de los hombres débiles, por
la esperanza de aumentar sus riquezas : esta ültima cla-

se de hombres viles, é ignorantes jamis se han cono-
cido por verdaderos Alquimistas

; y este nombre no
les compete, lo mismo que no merece el titulo hon-
roso de Médico el que vende especi'ficos publicamente.

La esperanza del Alquimista puede ser poco funda-
da

; pero los hombres grandes
,
aunque se propongan

nn fin quimérico , saben aprovecharse de los fenôme-
nos que se presentan

, y sacan de sus trabajos verdades
utiles, que hubieran ignorado hombres ordinarios

;
por

esta razon los Alquimistas han enriquecido la Farma-
cia

, y las Artes de todas sus composiciones.
El deseo de enriquecerse ha sido en todo tiempo

una pasion tan general
,
que ha determinado â muchas

personas â cultivai* una ciencia, que teniendo mas re-

lacion que otra alguna con los metales ,
ensena parti-

cularmente su naturaleza
, y parece facilita los medios

de componerlos : se sabe que los Abderitas no prin-

cipiâron â mirai* las ciencias
,
como ocupacion digna

de un hombre racional , hasta haber visto, que un cé-

lébré Filôsofo se enriqueciô con el comercio
, y no dudo

que el deseo de hacer oro ha hecho â muchos seguir la

Qui'mica.

Debemos, pues, â la Alquimia algunas verdades,

y algunos Quimicos, pero es poco en comparacion de
que muchos anos ha podrian habernos dado conocimien*
tos utiles

,
si en lugar de buscar el modo de hacer

metales se hubieran limitado â analizarlos , â simplifi-

car los medios de extraerlos, convinarlos, trabajarlos^

multiplicar, y rectificar sus usos.
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Al deseo de hacer el oro sucediô la esperanza li-

songera de alargar la vida por medio de la" Qufmica:
laci! mente se creyô que una ciencia que producia re-
medios para todos los males

,
podria facilmente llegar

â la medicina universal. Lo que se cuenta de la larga vida
de los antiguos

,
parecia un efecto natural de sus cono-

cimientos de la Qufmica : las muchas fabulas de la an-
tiguedad se han tenido por hechos averignados

; y des-

Pues
.

que los Alquimistas se empobreciéron buscando
la piedra filosofàî

, volviéron a unir sus fuerzas para
llegar a un fin todavia mas quimérico : entonces na-
ciéron los Elixires de larga vida

, los Arcanos
, los Poli -

crestos
, y todas las demas preparaciones monstruosas

, de
las quales algunas han llegado hasta nuestros dias.

'

La quimera de la Medicina universal agitaba casi
todos los. hombres en el siglo diez y seis

; y se pro-
m^.tia la inmortalidad con la misma avilantéz que un
charlatan su remedio para todos los males. El vulgo se
dexa facilmente seducir de estas promesas Jocas

; pero
el hombre instruido no creyô jamâs que el Qufmico
pudiese llegar d trastornar esta ley general de la natu-
raleza

,
que condena â todos los vivientes d renovarse

y a. mantener una circulacion fimdada sobre descoml
posiones, y generaciones sucesivas

; el entusiasmo Para-
celso que despues de haberse lisongeado de la inmor-
taiidad muno a los quarenta y ocho aîios en una ta-
beina de Sal.tzbourg, Uenô de ignominia su opinion. Des-de este instante los pocos que queddron de esta secta
se convinieron en no presentarse mas al Publico • la
luz que prindpiaba d penetrar por todas partes /los
puso. en précision de guardar secreto

, y recogimienro
y asi se acabô la Qufmica.

ë ’

Jctyme Pâmer Bohnio
, Tachenio

, Kuncfol, Boyle , Cro-

sobre
’ Gla“berw

» Schrodero
, &c. se presentaron

sobie la mina de estas dos sedas para busear en este >

fus°o d
n

f

£ fCOmbros ’ y separar de este monton con-so de fenomenos, de verdades
, y de errores, todo
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lo que podia ilustrar la ciencia. La secta de los Adep-

tos
,
acalorada con la mania de la inmortalidad

,
habia

hecho conocer muchos remedios
; y la Farmacia y las

Artes se enriqueciéron entonces de formulas y compo-

siciones, que no necesitaban mas que rectificar su ope-

racîon
, y razonar mejor sus aplicaciones.

El célébré Becher pareciô en este tlempo, 6 cerca

de él ; saco la Quimica del sitio estrecho de la Farmacia;

mostrô sus relaciones con todos los fenomenos de la na-

turaleza ; y la teoria de los meteoros, la formacion de

los metales , los fenomenos de la fermentacion
,
de hs

le.yes de la putrefaccion, todo fué abrazado, y descubier-

to por este talento superior.

La Quimica se dirigiô entonces â su verdadero fin:

y Stalh que sucediô â Becher
,
reduxo à principes ge-

nerales todos los hechos con que su predecesor habia

enriquecido la ciencia ; su lenguage fue menos enigmâ-

tico, clasificô todos los hechos con orden, }
metodo,

y espulgô esta ciencia de esta escoria Alquimica con

que el mismo Becher la habia tan fuertemente intestado.

Pero si se considéra lo que se debe a Stalh
, y lo que se

lia anadido â su doctrina hasta mediados de este siglo,

no puede menos de admirarse los pocos piogrescs que

hizo la Quimica : consultando los trabajos de los Qui-

micos posteriores â Stalh
,

los vemos a todos rundados

sobre los principios de este grande horabie, subseiibtr

ciegamente â todas sus ideas ; la libertad de pmsar, pa-

rée* que no exîstia para ellos. Y quando unaexperiencia

bien hecha daba alguna luz poco favorable a esta doctri-

na, se les veia atormentar de un modo ridiculo para ror-

mar una interprétation ilusoria : y asi es que el aumen-

to de peso que adquieren los metales por la calcina-

cion, aunque poco favorable a la idea.de la substrac-

cion de un principio ,
sin ninguna adicion ,

no ha po-

dido hacerles dudar de esta doctiina.
,

La opinion casi religiosa con que todos los Qui-

micos siguiéron â Stalh, ha danado sin duda à los pro-
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gresos de la Quimîca
; y el deseo de reducir todo 4

principios, y establecer una teorfa sobre experiencias im-
completas

, ô sobre hechos mal vistos, les présenté los

mismos obsticulos
; al instante que la analisis hizo co-

nocer algunos principios de los cuerpos
, se creyô co-

nocer todos los agentes de la naturaleza
; y mirâron co-

mo elementos todo aquello que no podia descompo-
nerse ; los icidos

, y los alkalis hiciéron el primer pa-
pel ; se olvidâron que cl término del Artista no es !o
mismo que el del Criador

, y que el ultimo resultado
de la analisis senala verdaderamente los limites del Ar-
te

,
pero no de la naturaleza. Se podria reprehender

â algunos Qufmicos haber despreciado las operaciones
de la naturaleza viva : se encerrâron en sus laboratorios,
no estudiâron los cuerpos

,
sino en el estado de muer-

te
,
por lo que adquiriéron conocimientos muy incom-

pletos ; el que en sus indagaciones no se propone otro
fin

,
que el de conocer los principios de una substan-

cia
, es como el Médico que creeria haber tomado una

idea compléta del cuerpo humano
, limitândose al es-

tudio de un cadaver. Advertirémos que para estudiar
bien los fenomenos de los cuerpos vivos

,
es menes-

ter saber recoger los principios gaseosos que se despren-
den de. los cuerpos

, y analizar estas substancias volati-
les

, é invisibles
,
que se convinan con ellos : este es-

tudio era imposible en aquel tiempo
; y no podemos

imputar â los hombres lo que no se conocia en el
tiempo que viviéron.

Aqui se podia preguntar,
i por qué la Qufmica

iué nias pronto
, y generalmente cultivada en Ale-

mania
, y en el Norte

,
que en nuestro Reyno? creo

que para esto se podrian dar rnuchas razones : la pri-
uaera es

,
porque los discipulos de Stalh

, y Becher fué-
ron en mayor numéro

, y por consiguiente la ins-
truccion se difundiô mas ; la segunda es

, porque el
beneficio de las minas se hizo necesario en el gobier-
no del Norte, alH se ha fomentado particularmente

, ypor eso la Qufmica
,
que ilustra â la Mineralogia

, ha
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recibido neccsariamente el iftîsmo fomento. ( * )

Hasta fin del ültimo Siglo no sc principiô â cuit!-

var la Quimica con ventaja -entre nosotros : las primeras

guerras de Luis XIV
,
tan propias para descubrir el ta

lento del Artista ,
del Historiador

, y de] Militar, pare-

ciérôn poco favorables al estudio agradsble de la natu-

raleza. El Naturaüsta que en sus indagaciones no vé por

todas partes mas' que union
, y armoma

,
no sab- ser tes-

tigo indiferente de estas' escenas continuas de desôrden,

y de destruction ; y su talento se alioga entre las tur-

baçiones
, y agitaciones. El aima del gran Colbert

,
pene-

trada de estas verdades
,
procurô bien pronto templar el

fuego de la disçordia ,
llamando la atencion àcia los ob-

jetos que podrian restablecer la calma
, y prosperidad

del estado ; hizo florecer el Comercio ; estableciô fabri-

cas ;
ilamô a los Sâbios

,
los animô

, y reuniô para con-

currir h sus vastos proyectos : entônees el deseo de co-

nocerlo todo, reemplazô por algun tiempo el de la guer-

ra
; y la Francia disputé bien pronto à todas las nacio-

nes el conocimiènto de las Ciencias
, y las Artes por los

râpidos progresos que hizo en ellas: casi aLmismo tiem-

po se viéron los Lemeris , los Homberg , los Geoffroy , y

las otras nacionès no tuviéron derecho para decir que
* • ... . ..

. ;*»"
• _ t ,

,

* Desde que cl Gobierno Frances promueve el estudio de

la Mineralogia en muchos establecimientos que ha heeho ,
te-

nemos el gusto de ver reanimarse la Quimica
,

las Artes que tie-

nen por objeto el trabajo de los metales >
se perfeceionan ,

el be-

cefieio de las minas se muldplica
;
todo lo quai se debe â el

infatigable zelo de Mr. Sage
,
que ha movido â cllo al Ge r..er-

no : he visto los afanes que ha tomado este Qulmico
,
para io-

mentar la Quimica
, y he sido testigo de los sacrificios persoua-

les que hace para cllo
;
he alabado mucho su zelo, y su talen-

to
^ y si y o enseno hoy una doctrina diferente de la suva ,

es

porque no se-puede dominai- â las opinioaes }
porque el nom-

bre de lctras verdaderamente digao de este nombre ,
sabu dis-

tinguir el amtgo de su corazon del esclavo de los sistemas j y

por esto finaluiente eada uno debe escnbir segun su idca
,

>

que cl axîoma mas sagrado en las ciencias es aviieus p.aîo sca

wagis arnica veritas.
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no tenkmos Quimicos. Desde este ‘instante se asegnrô

k exîstencia de las Artes ; todas las Ciencias de donde
sacan sus principios se cultivâron cou el mayor suceso;

y apénas se creeria que en pocos afîios las Artes hubie-

sen sido.sacadas de la nada
, y se traxesen a tal éstado

de. perfeccion, que 1a Francia, que hasta entônces lubia

recibido todo del extrangero
,
tuvQ, la gloria de dar â sus

colonos modelos, y mercadurias.

No obstante la. Quimica
, y k Historh natiiral se

cultiyaban solamente por pocas personas â principios de
este siglo

; y se creia que su estudio no debia salir de
las Açademias. Pero dos hombres eternamenté célébrés

hiciéron general su estudio, y gusto en el reyntido de
Luis XV : el uno animado de aquel ardor noble que
menosprecia el poder de las preocupacion.es, del infati-

gable zelo, que vence fâcilmente Los obstâculos que se

presentan
, y de 1a franqueza que inspira la conftanza,

imprimio en el corazon de sus discfpulos el entusias-

mo de que él era penetrado. En el tiempo que Rouelle

ilustraba 1a Qufmica
, Buffon prepa.raba en k Historia na-

tural una revolucion mas considérable/, los Naturalistas

del Norte se lefan por pocos sâbios, y las obras del Na-
turalista Frances andaban en las manos de todo' el mun-
do

,
como si fuesen las de k misma naturaleza. Supo

sembrar en sus escritos el interes
, y colorido

,
que su-

jeta
, y deleyta : 1a profundidad del razonamiento se une

en todas partes â aquello que la imaginacièh présenta
mas agradable

; el fuego sagrado. del ingenio anima to-
das. sus produccioiies

;
sus sistemas presentan siempre las

ideas mas sublimes
, y la relacion mas perfecta en sus

pinturas
; y aun quando ofrece hipôtesis, se quiere per-

suadir a que dice verdades ; semejantes â aquel hom-
bre que despues de haber . visto çon admiracion una
famosa estatua

, se esfuerza â persuadir que respira
, y

sépara de si todo lo que puede disipar su ilusion ; se
lae su obra con aquel gusto semejante al que desea vol-
ver â cogcr el sueno

,
para deleytarse en los errores de

un sueno agradable.

B z



Estos dos hombres célébrés, difundicndo el gusto de

la Quunica, y de la Historia Natural
,
haciendo conocer

mejor sus conexîones
, y usos

,
se conciiiâron el favor

delGobicrno , y dcsde entônces todo el mundo se inte-

resô en los progresos de estas dos ciencias. No se reu*

sâron â cllo las personas mas calificadas del reyno ; las

Ciencias escribiéron bien pronto en sus anales les que-

ridos
, y respetados nombres de Larochefoucault , de Ayen^

de Chaulnes , de Lauraguais ,
de Malesherbej, &c. Y estos

hombres distinguidos por su nacimiento
,
se honrâron

con un nuevo género de gloria, que no es efecto del

azar, ô de las preocupaciones. Ellos enriqueciéron la

Quimica con sus nuevos descubrimientos ; alistâron sus

nombres entre los de los sâbios
,
que seguian esta car-

rera, infundiéron en el aima del Quimico este amor à

la gloria
, y este deseo del bien püblico

,
que eîcitan

siempre nuevos esfuerzos ; el ambicioso
,
é intrigante no

obscureciô mas al hombre modesto, y rirnido ; el cré-

dito de los hombres colocados en dignidades
, ô pues-

tos altos
,
servia de apoyo y abrigo contra la calum-

nia
, y persecucion ; se senalâron premios para el mé-

rito ; se enviâron hombres sâbios â todas las partes del

mundo
,
para estudiar la industria

, y traernos su fruto;

los hombres mas beneméritos se dedicâron â ilustrarnos

sobre nuestras propias riquezas
; y los establecimientos

de Qiiimica ,
hechos en las principales Ciudades del

reyno
,
difundiéron el gusto de esta cîencia, y fixâron

entre nosotros las Artes que inutilmente se hubiera que-

rido naturalizar ,
sino se les hubiera dado un fundamen-

to sôlido. Los Profesores establecidos en la Capital
, y

las Provincias se pusiéron entre las Academias
, y el

Pueblo para disponer â éste â recibir las verdades uti-

les que salen de estos cuerpos
, y podriamos conside-

rarlos como un medio que quebranta
, y modifica los

rayos de la luz
,
que salen de diversos centros

, y los

dirige âcia los obradores
,
para aclarar

, y perfeccionar

la prâctica ;
sin estos auxîlios ,

sin esta consideracion ,
sin

esta recompensa, se podria esperar que el sâbio mas
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moderado se dedicaria à preparar la gloria de una na-

cion de quien era desconocido. jPodria él mismo es-

perar de hacer un descubrimiento feliz! ;Habria tenido

bastante riqueza para trabajar en grande
, y vencer por

este solo medio las preocupaciones sin numéro que le

apartan de sus trabajos! ;Las ciencias contemplativas no
exîgen mas que quietud

, y libertad ; las experimenta-

les necesitan socorro
, y fomento! ;Y qué podria espe-

rarse de los siglos de barbarie
,
en que el Qm'mico apé-

nas se atrevia â decir el trabajo que en secreto hacia!

El ti'tulo de Quimico era casi un ©probio
; y la preo-

cupacion que le confundia con estos embusteros eter-

nos
,
retardé quizâs por .muchos siglos la perfeccion

de las Artes
,
pues que la Quimica debia servirles de

base.

La Quimica en nuestros dias, no solamente se glo-

ria de la proteccion del gobierno
,
sino que se enscber-

bece con haber hecho una conquista tan gloriosa : ha
fixado la atencion de muchos hombres , en quien el

hâbito de un estddio profundo de las Ciencias exâc-

tas, no admite ya sino lo que esta demostrado, ô es

susceptible de estarlo, y Mrs. de Lagrange
,
de Condorcet,

Vandermonde
, Monges , de la Place

,
Meusnier

,
Cousin, los

mas célébrés Matemâticos de la Europa
,
todos se inte-

resan en los progresos de esta Ciencia
, y la enrique-

cen todos los dias con sus descubrimientos.
Tantas instrucciones

,
tanto ardor en el trabajo

, no
podia ménos de causar una mutacion en la misma cien-
cia

, y debemos à las fuerzas convinadas de todos es-

tos sâbios el descubrimiento de muchos metales
,

la

crcacion de algunas artes utiles
,

el conocimiento de
muchos métodos ventajosos

, el beneficio de muchas
minas

,
la analisis de los gases

, la descomposicion del
agua

,
la teoria del calor

, la doctrina de la combus-
tion

, y los conocimientos tan positivos
, y extensos so-

bre todos los fenomenos del arte
, y la naturaleza

,
que

en poco tiempo la Quimica se ha hecho toda nueva;
y podria decirse con mas fundamento lo que decia el



cehbre Bel:ou

'

de la Qunnica de su tiempo : „ Ha sa-

„ lido de los hornos de los Qulmicps una nueva filo-

„ sofia que ha confundido todos los razonamientos de

„ la antig-ua.

Multiplicândose â lo infinito los descubrimientos

de la Qulmica, ha sido necesario poner remedio â la

confusion
,
que ha reynado por tanto tiempo en eî len-

guage de esta ciencia. Hay una relacion tan Intima en-

tre las palabras
, y los hechos

,
que la mutacion que

se haga en los principios de una ciencia debe haberla

tambien en su lenguage
; y no es posible conservar una

nomenclatura viciosa en una ciencia
,
que se ilustra

,
se

extiende
, y simplifica ; al modo que no se podria ci-

vilizar , é instruir â hombres toscos sin hacer alguna

mutacion en su lengua natural ; cada Qulmico que es-

cribia sobre una materia, se quejaba de lo inexacto de

las palabras admitidas hasta él ; se creia bastantemente

autorizado para mudarlas
,
liaciéndose de este modo el

lenguage' quimico mas largo
,
penoso

, y conïuso : por

esta razon el âcido carbônico ha sido.conocido algunos

anos con los nombres de ayr-e fixo ,
âcido aëreo , âcido

mefitico, âcido crético ,
iD“c. y nuestros sucesores disputa-

rân algun dia
,
por saber si estas diversas denomina-

cioncs significaban substancias diferentes. Llego el tiem-

-po en que era necesario reformai- este lenguage ; los

vicios del antiguo, y el descubrimiento de muchas subs-

tancias
,
hacen necesaria esta reforma. Pero era preciso

quitar del capricho
, y tantasia de algunos pai ti^ulai es

las ideas en que estaban ;
igualmente era mecèsario es-

tablecer esta nueva lengua sobre principios invariables;

y el unico medio de poder conseguirlo era ciear un Tri-

bunal donde los Qufmicos de un mérito conocido, exi-

minasen sin preocupacion ,
e interés las palabras antiguas,

donde se estableciésen lo principios de una nueva no-

menclatura
,
v donde se identificase tan «exactamente la pa-

labra con los' hechos, que el conocimiento de lo uno,

guiase al conocimiento de lo otro : esto es lo que hi-

ciéron en el ano de 3788 Alorveau ,
Lavoisier ,

B~i ihollet,

y Fourcroy.
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Para establccer un sistéma de nomenclatura , deben

considerarse los cuërpos baxo de dos aspectos diferen-

tes
, y dîstribuirlos en dos clases : el de substancias sim-

pJes
,
ô elementares

, y el de substancias compuestas.

i. Las denomïnaciones mas naturales
, y convenien-

tes que se pueden dar â las substancias simples
, deben

saca.rse de la propiedad principal
, y caracteristica de la »

misma sübstancia
: puede distingiurselas tambien por pa-;

labras que no presenten al entendimiento ningüna idta

précisa. La mayor parte de estes nombres recibidos r

estan fundados sobre este ultimo principio
,
como son

los de Azttfre y Fosforo
, que en nuestra le'ngua no tie-j

nen signification alguna, y no nos dan ideas determi-i

nadas
,
sino por el uso que los ha aplicado â substan-.

cias conocidas. Estas- palabras que se han usado por:
tanto tiempo

,
deben conservarse en una nueva nomen-

clatura
; y no se debe hacer mutation sino quando se

quieren rectificar denominacicnes viciosas. En' este caso

los AA. de la nueva nomenclatura creyéron deber f

sa-

car la denominacion de la principal propiedad carac-

teristica de la sübstancia : y as! llamâron al ayre puro,
ayrc vital, ayre del fuego

,
gas oxîgetio

,

porque es la ba->

se de les âcidos
, y alimento de la respiracion

, y com-
bustion. Pero quando se diô el nombre de gas azoe a
la mofeta atm’osférica, me parece se han separado un
poco de este principio : i. Porque no sierdo propia
para la respiracion ninguna de las substancias gaseosas
conocidas, excepto el ayre vital

,
la palabra azoe coi>

viene â todas excepto una; por consiguiente esta de-
nom .nation no esta fundada sobre una propiedad ex-
clusiva

, distirita, y caracteristica de este gas* z. Admi-
,tida esta denominacion se deberia llamar el âcido -nî-

trico, âcido azôtko, y sus combinaciones azotates
,
pues que

se ha querido nombrar los âcidos con el nombre del
- radical. 3. Si la dénomination de gas azoe no cônvie-
ne a esta sübstancia aeriforme, rnénos le conviene quan-
do es concreta, o fixa:, porque en e$te eîitado todos
los gases son esencialmente azoes. Me parece que la^de-



nominacion de gas azoc no estd fundada sobre los prin-

dpios adoptados
, y que los nombres dados a di versas

substancias ,
de quien es principio este gas ,

se apartan

igualmente de los principios de la nomcnclatura. Para

corregir la nomenclatura en este punto no hay mas que

substituir â esta palabra una denominacion que se de-

rive del sistema general que se ha propuesto
, y yo

usaré la de gas nitrogeno : sacada esta voz de una pro-

pïedad caracteri'stica
, y exclusiva de este gas

,
que es

formai* el radical del âcido nitrico ; y por este medio

conservamos â sus convinaciones las denominaciones

que han tenido ,
como â las del âcido nttrico

,
nitrates

,

nitrites , ire. Y asi esta palabra sacada de los principios

adoptados por los célébrés AA. de la nomenclatura,

sigue cl ôrden que se han propuesto.

2. Me parece mas simple
, y riguroso el metodo

que se ha adoptado para determinar las denominacio-

nes que convienen à las substancias compuestas : se ha

creido que el lenguage de la ciencia en esta parte, de-

be presentar la analisis
,
que las palabras no son mas

que la expresion de los hechos, y pot consiguiente la

denominacion -aplicada por un Quimico a una substan-

GÎa analizada, debe darnos â conocer sus principios cons-

titutives : siguiendo este metodo se une ,
e identifica,

digâmoslo asi
,

la nomenclatura con la ciencia ; el he-

cho con la palabra ; se rennen dos cosas que hasta aho-

ra parecia no tenian relacion alguna entre ellas
,
esto es,

la palabra
, y la substancia que représenta ; y por este

medio se simplihca el estudio de la Quimica. Apli-

cando estos principios incontestables à los diverses ob-

jetos
,
que nos présenta la Quimica ,

debemos seguic

la analisis , y establecer por ella sola las denominacio-

nes generales , é individuales. Segun este metodo se han

dado las denominaciones , y distribuciones metodicas a

ta Historia Natural : si el hombre abriese los ojos por

la primera vez,y viese los diversos seres que pueblan,

y componen este globo, estableceria sus relacioiKS por

sus propiedades mas sobresalientes , y fondai ia sm du-



da sus primeras divisione.s sobre sus diferencias nus

sensibles : el diverso modo de estar los cuerpos , ô

sus diversos grados de consistencia ,
formarian su pri-

mera distribucion en cuerpos solidos ,
liquidos ,

aëri-

formes. Un examen mas reflexîonado
, y una analisis se-

guida de los Individuos ,
le harian bien pronto conocer

que las substancias que estaban comprehendidas con una

denominacion genérica
,
por algunas relaciones genera-

les que tenian entre ellas
,
diferenciaban esencialmente,

y que estas diferencias necesitaban de subdivisiones ; de

aqui la division de cuerpos solidos en piedras, metales,

substancias vegetables ,
animales ,

&c. la division de li-

quidos en agua, ayre vital
,
ayre inflamable, ayre me-

fitico
,
&c. Siguiendo adelante las indagaciones sobre la

naturaleza de estas diversas substancias
,
se echaria de ver,

que casi todos los Individuos se forman por la reunion

de principios simples ; aqui es donde principian las

aplicaciones del sistema que se debe seguir
,
para dar

â cada substancia la denominacion propia : â este fin los

AA. de la nomenclatura han procurado poner denomi-

naciones que senalasen
, y diesen a conocer sus prin-

cipios constitutives ; este hermoso plan ha sido cum-
plido por lo que mira â las substancias que no son muy
complicadas

,
como son las combinaciones de los prin-

cipios entre si
,

las de los âcidos con las tierras
, los

metales
,
los alkalis

,
&c. y esta parte de la nomencla-

tura me parece no tiene que desear : este diseno
, y

modo con que se ha desempenado el plan
,
puede ver-

se en la obra publicada â este fin por sus AA. y en

el tratado elemental de Quimica de Lavoisier. Me con-

tentaré con presentar una idea del método que se ha

seguido
, tomando por exemplo las convinaciones de

los âcidos
,
que forman la çlase mas numerosa de los

compuestos. Se ha comprehendido baxo de una deno-

minacion general la convinacion de un âcido con una

base qualquiera
; y para guardar un orden mas riguro-

so
, y aliviar en algun modo la memoria

,
se ha dado

la misma terminacion â todas las palabras
,
que signi-

G



fican la convînacion de un âcido
; de aqui los nom-

bres Sulfates ,
Nitrates

, Muriates para dar â entender las

convinaciones de los âcidos sulfurico, m'trico
, y mu-

riâtico; Se conoce la especie de convînacion
,
afiadien-

do â la palabra generica la dcl cuerpô que estâ con-
vinado con el âcido

: y asf Salfate de Potasa sîgnifica la

convînacion del âcido sulfurico con la jpotasa.
&

Las modificacîones de estos mismcs âcidos que pro-
vienen de la proporcion de sus pfihcipios constituti-

vos forman sales diferentes de las que acabamos de ha-
blar

; y los AA. de la nueva nomenclatura distinguen
las modificacîones de los âcidos por la terminacion de
la palabra generica. La diferencia en los âcidos consis-
te siempre en que el oxîgeno estâ en ellos en m 3 s

,
ô

méfiés cantidad i en el primer caso el âcido toma el

nombre de Oxîgênado
; de aqiu âcido muriâtico

,
oxi-

genado
,
âcido sulfurico oxîgênado, &c. En el segundo

caso la terminacion de la palabra que dénota el âcido,
es eu oso , de aqui âcido- sulfuroso ^ âcido nitroso

, &c. las

convinaciones de estos ültimos forman los sulfites ,
ni-

trites
,
&c. las convinaciones de los primeros forman

muriates oxîgenados
, sulfates oxîgenados

, &c.

Las convinaciones de los diversos cuerpos que com-
ponen este globo

, no son todas tan simples como las

que acabamos de hablar
, y se conoce quân largas

, y
trabajosas serian sus denomînaciones, si con una sola

se quisteran dar â conocer los principios constitutivos

de un cuerpo formado por la union de cinco ô seis;

en este caso se ha preferido el uso de la palabra re-

cibida, y no se permite hacer mutacion
,
sino en aque-

llas que neessitan convenientes denomînaciones para dar

â entender sus principios
, y séparai* îdeas contrarias de

la naturaleza de la materia que senalaban.

He adoptado esta noménclatura en mis lecciones y
escritos •, no he tardado en echar de ver lo ventajosa

que es para la enseîianza
,
lo que ali vin la memoria, el

gifsto que excita en la Qulmica, y con 1a fàeilidad, y
exâctitud que se gravan en el entendimiento de mis
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oyentes las ideas
, y los princîpîos concernientes a la

composicion
, y naturaleza de los cuerpos. He tenido

cuidado de poner en esta obra los térmînos técnicos,

usados en las Artes, ô recibidos en la Socîedad al la-

do de las nuevas denominaciones.; juzgo que como ei

imposible mudar el lenguage' dél Pueblo
,

efc menester
baxar hasta él y por este niedio unirie â nuestros des-

cubrimientos : vemos por exemplo que el Artista no
conoce el acido sulfürico sino con la- denominacion de
aceyte de vitriolo

,
aunque la denominacion de acido

vitriôlico haya sido el lenguage de los Qiumicos du-
rante un siglo ; no esperamos ser imas dichosos que
nuestros predecesores ; y bien lléjos de separarnos uni-
rémos nuestras conexîones con el Artista ; léjos de as-

pirai- â sujetarle â nuestro lenguage
,

le inspirarémos
confianza aprendiendo el suyo ; le harémos conocer que
nuestas relaciones con él son mas extensas que lo que
imagina ; de este modo establecerémos una confiànza
reciproca

, y un concurso de ilustracion en provecho
de las Artes

, y de la Qunnicaw
Despues de haber explicado los principales obstâ-

culos que han retardado los progresos de la Qufmica,
y las causas que en nuestros dias han asegurado sus pro-
gresos

,
procrurarçmos. dar â conocer las principales apli-

caciones de esta ciencia ; â lo quai podrémos llegar dan-
do una mirada a las Artes, y Ciencias, que reciben
de ella algqn principio.

Casi todas las Artes deben su origen â l'a casuali-
dad: general mente no son el fruto de las indagaciones, ni
el resultado de las convinaciones ;i pero todas tienen mas
ô ménos relacion con la Qufmica ; ésta puede , aclarar
sus principios

,
reformar sus abusos

,
'sjmpliiicar Jos me-

dios
, y hacer adelantamiemos.
La Quimica es para la mayor parte de las Artes,

lo mismo que las Matemâtieas paras las diversas partes
que aclaran sus principios: se pueden hacer algunas obras
de mecanica sin ser Matemâtico

, como puede hacerse
uaa hermosa escarlata sin ser Quimico

; pero las ope-
C 2
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raciones dé un Maquînista
, y de un T intorero

, estân

fundadas sobre principios invariables, cuyo conocimien-

to es de mucha utilîdad al Artisra.

No se habla en los Obradores mas que los capri-

chos de las operaciones
;
pero me parecc que este térrni-

no vago' lia - nacido de la igncrancia de los Obreros

en los verdaderos principios de su Arte: p< rque la

naturaleza no obra por si sola con determin. don
, y

discernimiento ,
sino que obedece â lèves constantes; y

las materias muertas que empleamos en nuestros Obra-

deres
,
présentait efectos en que la voluntad no tiene

parte alguna
, y por consiguiente no debe haber capri-

chos. Podria decirse â los Artistas: ,,Concced meior

„vuestras materias primeras ; estudiad mejer los prin-

3
,cipios de vuestra Àrte

, y podreis preveer, y caicu-

„lar todo. Solo vuestra ignorancia hace operaciones que

„os aturden, y desaniman.,,

El vulgo que grita sin césar que la experiencia es

madré de la ciencia , abriga esta ignorancia de parte del

Artista
; y no parece fuera de propôsito apreciar el va-

lor de estos términos es cierto
,
por exemplo, que un

hombre que tiene una larga experiencia puede execu-

tar las operaciones con exâctitud
;
pero siempre sera

limitândosë â la simple manipulacion
, y yo comparo

éstos â un ciego
,
que conociendo un camino

,
puede

correrle con facilidad
, y tal vez con la priesa

, y se-

guridad que otro que vea bien
;
pero no puede evi-

tar los obstâculos casuales , no puede abreviar el ca-

mino
,
ni sabe los medios de executarlo : vé aqui al

Artista reducido por la sola experiencia, aunque larga,

â la qualidad de un mero manipulante. Se me dira

que se han visto
, y conccido Artistas que por un con-

tinuo trabajo han hecho descubrimiëntos muy impor-

tantes ; es cierto esto : pero son exemplos raros. It por-

que se hay a visto que hombres de algun ingenio ,
sin

teorica alguna de Matemâticas
,
hayan executado obras

maravillosas, de mecânica. £se podrâ decir que las Ma-
temâticas no son el fundamento de la mecântca

, y que
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*e podrâ llegar â ser un gran Mecânico sin nn estudio

profundo de las Matematicas?
. , .

Esta hoy generalmente recibido que la. Quimica es

el fundamento de los Anes j
pero el Artista no saca-

râ de la Qufmica todo el partido que desea
,
hasta que

rompa la valla que la desconfianza ,
el amor piopio, y

las preocupaciones han puesto entre el
, y el Quimico;

éste que ha procurado adelantar las Artes ha sido juz-

gado siemp.re como un innovador peligroso ; y la preo-

cupacioü que domina en los Obradores, no quiere ad-

mitir que se puede adelantar mas.

Fâcilmente conocerémos las ventajas que puedan

sacarse de la Quitnica ,
si nairamos sus aplicaciones à

cada una de las Artes en particular.

i. Por los escritos de Columela se vé que los an-

tiguos tenian conocimientos muy extensos de la Agri-

cultura : se miraba enfonces como la primera
, y mas

noble ocupacion del hombre ;
pero habiendo preva-

lecido el luxo à los objetos de primera necesidad
,
se

ha estimado la cultura de las tierras por una pura ru-

tina
, y ha sido degradado por estas preocupaciones el

primer Arte. •
^

Tiene mas conexîon de lo que se piensa la Agri-

cultura con la Quimica y
cada uno puede hacer produ-

cir trigo â una tierra ; ipero quântos conocimientos no

son necesarios para hacerla producir lo mas posible?

Para êsto no es suficiente solamente dividirla ,
ararla,

y estercolarla ; se necesita hacer una mezcla de princi-

pios térreos tan bien dispuestos
,
que pueda dar â la

planta, un alimento conveniente
,
que permita â las rai-

ces extenderse â lo largo para poder chupar el xugo,

dar al tallo una base fixa ,
recibir

,
tener

, y dar segun

se necesite la humedad, sin la quai no végéta planta al-

guna ; es esencial conocer la naturaleza de la tierra, el

agua que puede tomar
,

la fuerza con que puede rete-

nerla
,
&c. Estos estudios dan unos principios que no

puede darlos la prâctica, sino con mucha imperfeccion.

Cada germen pide un terreno particular : el cen-
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f
no

.

ve8et4 Ubrementç en las ruinas àridas del granito,
el tngo en la tierra calcarea, &c. <Y cômo podrian na-
tiualizaise las plantas extrangeras, siiio se tuviesen cono-
cnmentos para darles una tierra aniloga â la que les
es natural?

.

^

Las enfermedades de los granos
, la destruccion de

los msectos que los comen
,
pertenecen a la Historia

JM attirai
, y la Quimica, y hemos visto en nuestros dias

que el Ai te tan esencial de moler
, y conservar los

granos
, y todos los demâs trabajos, que pertenecen a

la panadena han llegado â tal grado de perfeccion por
los trabajos de los Qulmicos, que no se podria esperar.

j

r
î-
e ^e disponer convenientemente los establos,

el de elegir una agua convenicnte para los animales do-
mesticos

, los métodos econômicos para preparar su
alimente'

, el talento raro de dar un abono convenien-
te a las tierras

,
los conocimientos necesarios para evl-

tar
,
o destruir las epizootias

, todo esto pertenece â U
Qjjimica

j

sin su auxîüo todos nuestros pasos scrlan tra*
bajosos , inciertos

, y lentos.

Se conoce hoy la necesidad de la Quimica en los
diversos ramos de la Agricultura

,
por quanto el Go-

bierno no cesa de fomentar esta Arte con recompen-
sas

, distinct ones:, y establecimientos
, y es entrar en sus

miras
, subministrarle mêdios para hacerlo prosperar. Vre-

mo^ con la mayor satisfacçion que principia ya à mi-
rarse la Agricultura como el manantial mas puro) mas
fecundo

, y mas natural de nuestras riquezas ; el Agri-
cultor esta ya libre de preocupaciones

; no se sujets i
sus penosos trabajos servilmente

, y es considerado co-
mo el hombre mas ütil.

2 . El beneficio de las minas se funda tambien en
los principios de la Quimica : esta senala, y dirige to-
dos los trabajos que se haeen desde el punto que se
extrae el métal hasta que se emplea.

Antes que se hubiese analizado la naturaleza de las
pied î as , se conocian estas substancias por solas las seiia*-

les exteiioies : el color
, la dureza, el volümen, la pesa-



dez
,
la figura

, y la propiedad de dar chispas con el

eslabon
,
habian ordenado clases donde todo era con-

fusion
;
pero los trabajos scguidos de Pot

, de Margraaf,
de Bergmartn

,
de Sckeéle , y de MM. Bayen

, el Buron de
DietricG Kirwan

, Lavoisier
,
de Morveau

,
Achard

,
Sage ,

Berthollet
, Gerhard , Erhmann , c/e Foucroy

,
et Ahad Mon-

gez Klaproth
y Crell y Pelletier

y de la Metherie
, &ç. ins-

truyéndonos en los principios eonstitutivos de todas
las piedras conocidas

,
han colocado cada una en su lu-

gar, y han puesto en,esta parte la misina exâctitud que
en las sales néurras.

La Historia Natural del Reyno minerai
,
sin el so-

coiio de la Quimica , es una lengua compuesta de algu-
nas palabras

,
cuyo conocimiento ha dado à muchos el

nombre de Mineralogistas : las palabras piedra calcarea t
granito

, spatOy shcorlo
,
feld spato

, schistos, mica
, &c. coni-

pone.n solamente el Diccionario de algunos amantes de
la Histoiia Natural

; pero la disposicion de estas substan-
cias en lo inferior de la tierra

, su posicion respectiva
en la composicion de este globo, su tbrmacion

, y des-
composicion sucesivas

,
sus usos en las Artes

, y el
conocimiento de sus principios eonstitutivos

,
forman

una ciencia que pertenece exclusivamente al Qiumico.
Es necesario aclarar la Mineralogia con el estudio

de la Quimica
; y veremos que desde que se han reu-

ido estas. dos partes,, se han simplificado los trabajos
e las minas

, se ha aprendido a trabajar los metales
con mayor perfeccion

, y al mîsmo tiempo se han des-
cubierto muchas substancias metilicas

; muchos parti-
eulares han abierto Minas en nuestras Provinciàs

, yse ha hecho^ familiar este género de trabajo que nos
parecia extrano

, y poco compatible con nuestro suelo,
J cara^ter. El acero

, y los otros metales reciben ya en
nuestios obradores aquel grado de perfeccion que has-
ta aqtn nos habia Uenado de admiracion

, y habia hu-
mi.lado nuestro. amor propio : las fundiciones soberbias
cte Lreusot no tienen semejantes en toda la Europa

; ca-
5,1 todas nuestras ftbricas consumen carbon de piedra^



y este nuevo combustible es tanto mas interesante, quan-

to da tiempo â reparar nuestros montes, y en quanto

existe casi en todas las tierras que no pueden labrarse,

ni admiten otro género de industria. Demos gracias a

Ios célébrés Naturalistas Jars ,
Dietricfc

,
Duhamel ,

Mon-

net , Genssane
, que han sido los primeros que nos han

hecho conocer estas verdaderas riquezas. El gusto de la

Mineralogia que se ha extendido en nuestros tiempos,

ha contribuido mucho â esto ; y debemos en la ma-

yor parte este gusto general â las Colecciones de His-

toria Natural contra que se ha declamado tanto : estas

Colecciones son en la Historia Natural lo mismo que

las librerias en la literatura
, y las ciencias ;

por !o co-

mun no es esto mas que un objeto de luxo para el

propietario
,
pero es un estudio siempre abierto para el

hombre que se quiere instruir ; es un exemplar de las

obras de la naturaleza
,
que se puede consultar a cada

instante
; y el Qunnico que mira todas estas produc-

ciones
, y las sujeta â analisis para conocer sus prin-

cipïos , forma el precioso eslabon de la cadena que une

â la naturaleza con. el Arte.

3. Entretanto que la Quunica se ocupa en saber la

naturaleza de los cuerpos
, y conocer sus principios, el

Ffsico estudia su carâcter exterior
, y fisonomu : es me-

nester unir el objeto del Qiumico al del Fisico para

tener una idea compléta de un cuerpo. Pues en ctcc-

to
, iqué es el ayre

,
6 cl fuego sin el socorro de la

Qul'mica? fluidos mas ô ménos compréhensibles, pesa-

dos
, y elâsticos. iQuales son los conocimientos que

nos da la Fisica de la naturaleza de los solides? Nus

ensena â distinguir uno de otro >
calcular su peso , dé-

terminât su figura
,
conocer sus usos

,
&c.

; t

Si miramos lo que nos ha ensenado la Qiurnica

en nuestros dias sobre el ayre, agua
, y el tuego ,

se

verâ quân unidos estân los Iazos de estas dos ciencias:

antes de esta revolucion la Fisica estaba reducida â Uiia

pura obstentacion de mâquinas
, y esta fruslena , dan-

dola un resplandor poco duradero
,
hubiera soiocado



sus progresos si la Quimica no la lmbiera vuelto k su

verdadero destino. El célébré Canciller Bacon comparaba
la Magia natural ( Fisica Experimental de su liempo )

a un almacén donde se vé entre un monton de juguetes

de ninos algunos muebles ricos, y preciosos; y en donde,
dice, se vende lo curioso por lo ütii: Filosofia dsl Can -

ciller Bacon, cap. i 2.

La Fisica de nuestros dias no merece los desprecios

que de ella hizo este célébré Filôsofo: esta ciencia estriva

sobre dos bases igualmente sôlidas
: por una parte fun-

da sus principios en las Matemâticas
, y por otra en

la Quimica
: y el Fisico existe entre estas dos ciencias.

Acerca de algunos objetos esta tan unido el estudio de
la Quimica con el de la Fisica

,
que son casi insépara-

bles, como por exemplo en las indagaciones sobre el

ayre
,
el agua

,
el fuego

,
&c. se ayudan ventajosamente

en algunas otras; y quando la Quimica quita â los mi-
nérales los cuerpos extranos, con quienes estan convina-
dos

,
la Fisica da el aparato mecânico para extraerlos.

La Quimica es casi inséparable de la Fisica en aquellas

partes que parecen mas indépendantes
,
como es la Op-

tica, en la que el Fisico 110 harâ progresos si el Quimico
110 perfecciona sus lentes.

La relacion entre estas dos ciencias es tan intima que
no se pueden senalar sus limites; si limitamos la Fisica

â la indagacion de las propiedades externas
, solo tratarà

entôpces de lo exterior de las cosas ; si cenimos al Qui-
mico â la simple analisis

,
llegarâ â lo mas â conocer

los principios constitutivos de los cuerpos
,
é ignorari

sus runciones. Estas distinciones en una ciencia que tie-

ne por objeto el conocimiento completo de los cuer-
pos, no pueden hacerse

; y me parece que debemos omi-
tir taies distinciones en todos aquellas cuerpos que no
pueden ser exâminados sino por la reunion de la Fisi-
ca, y Quimica.

En la época en que renacen las letras, es menester
aislar

,
por decirlo asi

,
â todos los Sabios en el camino

de la verdad
, y multiplicar los trabajos para acelerar

D



su perfeccion ;
pero en el dia de hop que todo estâ

unido , no debe haber estas divisiones
; y podrémos li-

songearnos, que reuniendo nuestras fuerzas, harémos ra-

pidos progresos fen el estudio de la naturaleza. Los me-
teoros

, y todos los fendmenos
,
cuyo teatro es la at-

môsfera , no pueden conocerse sino por esta reunion;

la descomposicion del agua en lo interior de la tierra,

y su formaclon en la atmosfera, nos dâ muchas aplica-

ciones sublimes.

4 La relacion entre la Quimica
, y la Farmacia es

tan intima, que por mucho tiempo se ha considerado

como una sola ciencia
, y la Quimica. se ha cuîtivado

largo tiempo por solo Médicos y Boticarios. Debemos
convenir en que la Quimica actual es diferente de la

Farmacia; que no es mas que una aplicacion de los prin-

cipes generales de esta ciencia; pero la clase de perso-

nas que cultivan la Farmacia, esta generalmente tan ins-

truida en la Quimica, que no se debe admirar el vér

que la mayor parte de Boticarios se ilustran en su pro-

fusion con el estudio de la Quimica, y reunen los co-

nocimientos de estas dos partes.

El abuso que se hizo al principio de este siglo

de las aplicaciones de la Quimica 4 la Medicina, hizo

menospreciar las rclaciones intimas de una ciencia con

otra. Mas acertado hubiera sido rectificar sus âplicacio-

nes ;
pero por desgracia los Médicos siempre han sido

extremados : 4 veces han vituperado todo lo que ha-

biàn adoptado sin un serio examen ; y otras han queri-

do privar su Arte de todos los socorros que podian

recibir de las ciericias accesorias.

Para digirir bien las aplicaciones de la Quimica al

euerpo humano ,
es menester reunir las ideas sanas so-

bre la economia animal 4 las ideas exactas de la Quimi-

ca ; es menester sujetar los dates de los laboratorios 4 las

©bservaciones fisiolôgicas, aclarar unas por otras, y no

admitir otra verdad que la que muestre la experiencia:

por apartarse de estos principios se ha mirado el cuer-

po humano como un euerpo muerto , y pasivo , y



como b tal se han aplicado los principios que se ob-

servan en las operaciones de los laboratorios.

Los minérales todos estân sujetos â las leyes inva-

riables de las afinidades ; ningim principio interno mo-
difica la accion de los agentes externos ; y por èsto

podemos conocer
,
producir, ô modificar los efectos.

• En los végétales la accion de los agentes externos

es bastante senalada ;
pero la organizacion interior la

modifica, y las principales funciones del végétal pro-

vienen de la accion convinada de las causas internas y
externas

;
por esta razon parece dispuso el Criador en

la superficie de la planta los principales ôrganos de la

vegetacion
,
para que las diversas funciones reciban la

impresion de los agentes externos
, y la del principio in-

terno de la organizacion.

En el animal las funciones son mucho menos dé-
pendantes de causas externas, y la naturaleza ha colo-

cado sus principales ôrganos en lo interior del cuerpo,
como para negarle la influencia â las causas externas.

Quanto mas unidas estân las funciones de un individuo
â la organizacion

,
menos se sujetan al examen quimico;

y no se debe hacer aplicacion de esta ciencia â los fe-

nômenos que dependen del principio de la vida.

Pero no por esto se debe mirar la Qufmica como
extrana al estudio

, y prâctica de la Medicina : ella sola

puede ensenarnos el arte tan dificil
, y necesario de con*

vinar los remedios
, como tambien â manejarlcs con

prudencia y seguridad ; sin su auxîlio el Prâctico ti-

mido usa con mucho temor los remedios mas heroy-
cos, de los que un Médico qui'mico sabe sacar grau
provecho. La Quimica solamenté puede proporcionar
los medios de destruir las epidemias

,
las que casi sion-

pre reconocen por causa una alteracion en el ayre
,
en

el agua
, ô los alimentos. Por la analisis solamente se

podra encontrar el verdadero remedio contra estas con-
creciones terreas

,
que son causa de la gota

,
del calcu-

le»
, del reumatismo

, &c. y los grandes conocimientos
que boy tenemos sobre la rcspiracion

, y naturaleza de
Di



los principales htniiores del cuerpo humano
,
son un

don de la Quimica.

5. ? La Quimica no solamente es ütil â la Agricul-
tura, â la Fisica, a la Mineralogia, y â la Medicina

, slno

que es interesante para todos
,
pues las aplicaciones de

esta ciencia para conocer el principiode les cuerpes, agra-

da â todo hombre curioso. Casi todos les bêches que
la cost-umbre mira con indiferencia

, son fenoroenos in-

teresantes à los .ojos del Quimico ; tcdô le instruye, todo
le deleyta, nada le es indiferente, porque nada le es es-

trano
; y la naturaleza tan bella en sus menores dctalles,

como sublime en la disposicion de sus leyes, parece de-
muestra su magnificencia â la vista del Quimico.

Pcdriamos facil mente formar una idea de esta cien-

cia, si nos fuera posible presentar aqui una pintura de
todas sus aplicaciones : veriamos

,
por exemplo

,
que la

Quimica es la que nos dâ todos los metales
,
cuyos usos

son tan extensos; ella es la que nos facilita medios para

que empleemos en adorno nuestro los despojos de ani-

males
, y plantas : la Quimica establece nuestro luxo,

y subsistencia
, y nos ensena a servir de todo lo criado

para nuestras necesidades, y caprichos. El fuego, este

elemento libre
,

é independiente
,
ha sido sujetado por

el Quimico ; y este agente
,
que estaba destinado para

penetrar ,• animar
, y vivificar teda la naturaleza

,
viene

â parar en manos del Quimico ccmo un agente de
muerte,- y su primer ministro de destruccion : los Qui-
micos

,
que en nuestros dias nos han ensenado â ais-

lar el ayre puro, propio para la combustion
,
nos han

puesto ,en las manos la esencia ,del fuego
; y este ele-

mento,. cuyos efectos eran tan terribles
,

les produce

mucho mas. La . atm-ôsfera que-se Iv^bia mirado como
una masa de un fiuido homogeneo , se enctuntra ser un
verdadero caos, de doncie ha sacado la analisis princi-

pes
,
cuyo conocimiento intercsa mucho por ser los

principales agentes de la naturaleza
: y podemos con-

sidérai' esta masa como un basto ebrader doi.de se pre-

paran los meteoros
, donde se producen los pvincipios



de vida, y muerte
, ÿ de donde la naturaîeza saca to-

dos los elementos de la composicion de los cuer-pos,

volviéndolos a depositar allt la descomposicion.
Concciendo los principios, y naturaîeza de los cuer-

pos
,
nos ensena la Quimica las relaciones que tenemos

con los cuerpos que nos rcdean ; nos ensena â vivir

con elles, dâ a cada uno una verdadera vida, senalân-

doles su nombre, su carâcter ,.sus usos, y su influen-

cia en la harmom'a de este universo. El Qiiimico en-
medio de todos estos seres esta como en el centro de
una Sociedad , cuyos miembros estân unidos entre si

para concurrir al bien general : â sus ojos todo esta

animado
, y cada uno hace su papel sobre este basto

teatro
; y el Qufmico

,
que participa de estas escenas

agradables, se halla pagado con usura del trabajo que tom6
para establecer sus relaciones.

Este comercio
, y conexîones entré el Qufmico y la

naturaîeza, se pueden mirar como muy utiles para sua-

vizar las costumbres
,
é imprimir este carâcter de fran-

queza, y lealtad tan estimables en la Sociedad. En el

estudio de la Historia Natural jamâs hay que quexarse
de inconstancia

,
ni de traicion ; se apasiona pronfamen-

te de los objetos que nos gustan
: y estos lazos , ô co-

nexîones sçn tan puros como su objeto
, y tan durables

como la naturaîeza.

Por estas razones ciencia ninguna merece mejor que
la Quimica 'entrar en el plan de una buena -educacion;

y se puede decir que su estudio es casi indispensable
para no ignorar el conocimiento de los cuerpos -con
quien vivimos. A la verdad què el habito de verlos nos
hace conocer algunas de sus propiedades principales^ tam-
bien se puede saber la teoria de algunos Fenômenos: pero
nada es mas propio para abatir el orgullo de los semi-
sabios, que mostrarles la basta pintura de lo que ig-

noran : al sentimiento profundo de su ignorancia suce-
de el natural deseo de aprender ; los maravillosos ob-
jetos que se les presentan, cautivan su atencion; examen
de cada fenômeno excita su curiosldiid -, la exâctitud en



las experîencias, y rigor de los resultados, forman sus dis-

cursos, y los afirman en sus ideas, juzgando de todo

con severa cntica. Estudiando las propiedades de los cuer-

pos que nos cercan
,
se aprenden â conocer las relacio-

nes que tiene uno consigo mîsmo : y haciéndolo suce-

sivamente sobre todos los demâs objetos, se aprende

con riuevos conocimientos infinidad de cosas agrada-

bles; al mismo tiempo se hace participante de los privi-

legios del Criador, pues que une, y desune, compone,

y destruye
; y se podria decir que el Autor de la na-

turaleza
,
reservândose el conocimiento de sus leyes ge-

nerales
,
ha puesto al hombre entre él

, y la materia,

para que reciba sus mismas leyes de su propia mano,

y las aplique â la materia con las modificaciones y res-

tricciones convenientes. Podemos considerar al hom-
bre como superior â todos los seres que componen este

globo : Estos siguen todos una marcha invariable
,
reci-

ben las leyes, y los efectos sin modificacion; solo el hom-
bre tiene la excelencia de conocer las leyes ,

evitar los

acontecimientos, prever los resultados, causar efectos â

su gusto, separar todo lo que le es muy danoso
,
usar de

lo que le es provechoso ,
componer substancias que la

naturaleza no hizo jamâs
; y considerado en este aspecto

semejante al Criador
,
parece participa con el Sér Su-

premo una de sus mayores prerogativas.

PRIMERA PARTE
DE LOS PRINCIPIOS QUIMICOS.

INTRODUCCION.

Definiclon de la Qulmica: sufin, y medios de que se voie : idea

de un Laboratorio : description de los principales instrumentas

que se emplean en las operaciones y y définition de éstas.

]La Quimica es una ciencia
,
que tiene por objeto cono

cer la naturaleza
, y propiedades de los cuerpos.
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Los medios que emplea para conseguirlo son la ma-

lisis
, y sinthesis.

Las principales operaciones de Qpi'mica se hacen

en un obrador que se llama Laboratorio.

Un Laboratorio debe ser grande
, y bien ayreado

para evitar la detencion de los vapores danosos, que

se producen en algunas operaciones, o que se despren-

den por algun descuido ; debe evitarse que haya hu-

medad, porque no se oxîgenen los instrumentes de hier-

ro
, y se alteren laVnayor parte de los productos qui'mi-

cos; pero el principal raérito de un Laboratorio estener

todos los instrumentes necesarios para el estudio de la

naturaleza de los cuerpos , y la indagacion de sus pro-

piedades.

Entre estos instrumentes hay algunos que son de

un uso general
, y necesarios para un gran numéro de

operaciones
, y otros que solamente sirven para opera-

ciones particulares : esta division manifiesta que no ha-

blarémos por ahora sinode los primeros, y que darémos

â conocer los otros
,
quando se présente la ocasion de

emplearlos.

Los hornos son los instrumentes quîmicos mas usua-

les
, y los primeros en un Laboratorio.

Los hornos son unas vasijas de tierra necesarios para

diversas operaciones
,
que se hacen en los cuerpos por

medio del fuego.

Estas vasijas se hacen de la mezcla conveniente de
arena

, y arcilla : es dificil
, y aun imposible senalar, y

determinar en modo invariable la proporcion de estos

principios constituyentes ; deben variar las proporcio-

nes segun la naturaleza de las tierras que se emplean : el

hâbito
, y la experiencia son ünicamente los que pue-

den dar réglas.

El modo de aplicar el fuego â las substancias que se

analizan, constituye diferentes especies de hornos, que
reducirémos por ahora â las très siguientes:

i Homo evaporatorio. Este toma el nombre de los usos

para que sirve : se usa de él para convertir en vapor por



medio ’del fuego toda substancia liquida
, y separar los

principios mas fixos, y pesados que estân raezclados, sus-

pendidos ,
convinados

,
6 disueltos en el liquide.

Este horno se compone de cenicero
, y hogar : es-

tas dos partes se hallan separadas por una rexilla
,
que

sostiene al combustible: el cenicero tiene una puerta por
donde se introducë el ayre

, y en el hogar se pone el com-
bustible.

El hogar se cubre con el vaso evapor2torio
, y en el

borde superior se hacen dos, ô très îberturas para fa-

cilitar la aspiracion
, y la combustion.

Se Ilama vaso evaporatorio el que contiene la subs-

tancia que se évapora.

Estas vasijas son de tierra
,
de vidrio

,
6 de métal:

las de tierra, y que no estân vidriadas, son muy porosas,

y se rezuman los liquidos : las de bizcocho de porcela-

na (a) permiten la salida â los liquides quando éstos se ca-

lientan mucho,ydan pasoâlas substancias gaseosas: con-

firmait esto las ingeniosas experiencias de Mr. Darcet so-

bre la combustion
, y destruccion del diamante metido

en bolas de porcelana
;
yo he comprobado estos resul-

tados por las experiencias en grande en la destilacion

del agua fuerte
,
que pierde en quantidad

, y qualidad

quando se hace en vasijas de loza porcelana.

Las vasijas de tierra vidriadas no pueden usarse

quando el vidriado se hace con los vidrios de plomo,

ô de cobre
,
porque â estas materias metàliças atacan los

âcidos
,

las mantecas
,
aceytes

,
&c. Tampoco pueden

nsarse
,
porque el vidriado se abre

, y dâ paso al ii-

vasijas solo pueden usarse en las operaciones

menos delicadas
, y donde no es menester la mayor pré-

cision y exâctitud.

Deben preferirse los vasos evaporatorios de vidrio:

los que major resisten ai fuego son los que uno se pre-

(<») Bizcocho de porcelana se Ilama la posta de que sc hoce la

porcelana
,
quando no esta mas qu: cociJa , y sin dur cl barnii.

quido,
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para
,
cortando con un hierro ardiendo nna esfera de vi-

drio
,
ô un recipiente de dos semi-esferas iguales : las

que se hacen en las vidrienas son mas gruesas por el

medio
, y por consignante mas expuestas h quebrarse

quando se ponen al fuego.

En los Obradores de los Artesanos se hacen vasos

evaporatorios de métal: el cobre es el mas usual
,
por-

que ademâs de la propiedad de resistir al fuego
,
tiens

la solidéz, y facilidad de poderse trabajar; se hacen alam-
biqués para la destilacion de vinos, y aromas

; y cal-

deras para la cristalizacion de algunas sales, y para el

arte de Tintoreros
,
&c. El plomo es de un uso bastan-

te general
, y se sirve de él sicmpre que se trabaja con

substancias que tienen por base el âcido sulfürico
,
como

los sulfates de alumina, y de hierro
; y para la rectifica-

cion, y concentracion del aceyte de vitriolo. Igualmen-
te se emplean las vasijas de estano en algunas operacio-

nes; quando se sirve de estas para los tintes de la grana,

sale este color mas hermoso que quando se emplean
otras ; en la construccion de las cabezas para los alam-

biqués se prefîere ya los de estano â los de cobre
;
por

este medio no hay recelo de llevar algun métal dano-
so los productos de la destilacion. Se usan calderas de
hierro para las operaciones groseras de concentrai* las

legias de salitre , &c.

Para las operaciones mas delicadas deben preferirse

los vasos evaporatorios de oro
,

plata
, ô platina

;
pero

su mucho precio , y escaséz no permiten su uso
,

es-

pecialmente en los trabajos en grande.

Finalmente, segun la substancia que se évapora
,
ha

de elegirse la vasija: en general no se puede adoptai*

exclusivamente tal , 6 tal vaso
;
quaiito puede decir-

se es, que el vidrio présenta mas ventajas
,
pôrque la

materia de que se compone es menos atacable
,
me-

nos soluble
, y menos destructible por los agentes qui-

micos.

Segun la diversa forma de los vasos evaporatorios
se llaman, capsulas , cucurbitas

, ire.

E
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Estos vasos debcn ser en general bastante anchos
, y

pcco profundos: para que la destilacion, y evaporacion
sean mas prontas

, y econômicas, es menester lo primero
que el vaso evaporatorio no sea estrecho en su parte

superior : segundo
,
que al liquido se le aplique el calor

igual por todos los puntos: tercero
,
que la columna

6 niasa del liquido présente poca altura
, y mucha su-

perficie : sobre estos principios he hecho construir en
el Languedoc calderas para destilar el vino

,
que eco-

nomizan, il de tiempo
, y î de combustible.

La evaporacion puede hacerse de très modos i. â
fuego abierto : 2. en bano de mena: 3. en bano de maria.

Se llama evaporacion â fuego abierto
,
quando 110

hay cuerpo alguno interpuesto entre el fuego
, y la va-

sija que contiene la substançia qne se ha de evaporar,
como quando se pone â herbir agua en un caldero.

La evaporacion en bano de arena se hace interpo-
niendo un vaso lleno de arena entre el fuego

, y el vaso
evaporatorio : De este modo se comunica el calôrico
mas lenta y graduadamente

, y resisten mas tiempo al

fuego los vasos que se quebrarian exponiéndolos in-

medi tamente al fuego ; el calor es al mismo tiempo
mas igual y contmuo, y la refrigeracion mas graduada,

y las operaciones se hacen con mas ôrden, mas exâc-
titud, y mas facilidad.

Si en lugar de un vaso de arena se emplea uno
lleno de agua

, y en él se mete el vaso evaporatorio,
es lo que se llama evaporacion en bano de maria : en
este caso la substançia que se évapora, no recibe mas
calor que el que la comunica el liquido ; este método
se emplea quando se quiere destilar algunos principios
muy volatiles

,
como el alcool

,
el aroma de las plan-

tas, &c. Tiene la ventaja de dar los productos sin al-

terarse por el fuego
,
porque el calor se comunica por

un liquido, lo que hace que este método. sea prefe-
rible quando se quieren sacar aceytes volatiles

,
aromas,

licores etereos, <Scc. Ademâs tiene la ventaja de dar un
calor casi siempre igual, porque el grado de ebulicion del



jgu a CS bastante constante , 6 uniforme ; y se puede gra-

duar
, y variar â gusto del operario

,
anadiendo algu-

nas sales al bano de maria
, y haciendo

,
por este solo

medio, mas ô menos prenta , y fàcil la ebulicion ; lo

mismo puede hacerse impidiendo la evaporacion
, y

en este caso el Hquido puede tomar un calor mas fuer-

te, como se vé en la olla de papin, en las bombas de

fuego, la colipila, y las calderas en que se aviva el tinte

rojo del algodon.

La sublimacion se diferencia de la evaporacion, en

que la substancia que se volatiliza en la sublimacion es

sôlida : los vasos que sirven para la sublimacion se

conccen con el nombre de vasos sublimâtorios: comun-

mente son unos globos en los que sobresale un cuello

largo
, y se llaman enfonces matraces.

Para sublimar una substancia , se rodéa de arena una

parte de la bola del matraz ; la materia volatilizada por

el calôrico
,
se condensa en Ja parte mas fria del vaso,

y forma una capa
, ô cubierta que se saca rompiendo

el vaso ; asi se fabrica en el Comercio la sal de amo-

niaco, el sublimado corrosivo ,
&c.

La sublimacion se hace ordinariamente 6 para pu-

rificar ciertas substancias
, y desprenderlas de algunas

materias extranas
, ô para reducir en vapor

, y convi-

nar de este modo principios
,
que se unirian con mu-

cha dificultad
,

si no estuvieran tan sumamente divi-

didcs.

2. Homo de Reberbero : Este sirve para las destila-

ciones. Se compone de quatro piezas: i. de un ceni-

cero que sirve para dar paso al ayre, y recibir las ce-

nizas
,
ô el residuo de la combustion : 2. de un hogar

separado del primero por una rexilla
, y en esta pie-

za es donde se coloca el combustible : 3. de tina por-

cion de cilindro que se llama Iaboratorio, porque en

esta parte se ponen las vasijas que sirvçn para la des-

tilacion : 4. estas très piezas se hallan cubiertas de una

cupula
, 6 porcion de estera agugerada âcia el medio para*

dar corriente al ayre
, y forma la chimenea.
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La figura mas ordînaria que se dâ al horno de re-

Verbero es la de un cilindro tcrminado por una scmi-
esfera

,
sobre la que hay una chimenea mas ô me nos

larga
,
que détermina una aspiracion de ayre mas, ô me-

nos fuerte.

Para que un horno de reverbero esté bien acondi-
cionado es necesano

,
lo primero

,
que tenga un cenice-

ro ancho, ô capaz
,

para que el ayre llegue sin alte-

racion
; y lo segundo dar al hogar, y laboratorio reu-

nidos la forma de una verdadera elipse, y entonces el
caloiico

, tanto directe
, como refltxo

, obra sobre la
vasija.

Este horno se emplea para las destilaciones : se llama
destilacion la operacion, por medio de la quai se in-
tenta désunir

, y separar por el fuego los diversos prin-
cipios de los cuerpos, segun las leyes de su pesadez,

y afinidades.

Se llaman retortas los vasos destilatorios.

Las retortas son de vidrio, de arcilla, (a) de por-
celana

, 6 de métal : segun la naturaleza de las substan-
ces que se quierc destilar

, se sirve de una
, ü otra

especie.

De qualquiera especie que sea la vasija
, su forma

es siempre la misma ; todas tienen la figura de un hue-
vo terminado por un pico

, ô tubo
,
que disminuye in-

sensiblemente su diametro
, y esta algo inclinado.

La porcion de obalo de la retorta que constituye

(a) La palabra francesa Grais
, Gre ,

Grès
, ô Grez no tiens

équivalente en nuestra lengua
, ni puede tenerle

,
porque basta abura

carecen de nombre propio tos ccmpuestos terreos de dos 6 mas prio-
cipios.

r

Grès es ma especie compuesta de fragmentos pcqucnos de quarzo
y arcilla

,
cuyo gluten los mautiene reunidos. Corresponde à la ciu>e i.

G.n. i. Espec. 3 . de la Litbologia de Daubenton ; y eAa especie
constituye algunas dtferencias.

Aiui se ha traducido arci'la por scr de esta tterra las rtortas
que se usan en nuestius laboratotios

,
en lo restante de la obra se tras-

adaui la palabra grc
, 6 grès para quitar toda equivocaeiotj.
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lo que Ïlaman la panza

,

se coloca en el laboraforio del
horno sobre dos barras de hierro que separan el la-
boratorio del hogar

, y el pico, 6 cuello sale Tuera del
horno por la sbertura circular que se hace en les bor-
des de la cupula

, y del laboraforio.

El vaso que se adapta al pico de la reterta para re-
eibir el producto de la destilacion

,
se llama recipiente.

Este es ccmunmente una esfera que tiene dos aber-
turas ; la una bastante grande para recibir el cuello de
îa retorta ; la otra mas pequena para dar salida â los
\ a pores . esta abeitura se llama tubulcirio del recipiente,

y por esto se Ïlaman recipientes tubulados

,

6 no tubu-
lados.

Aunque el horno de reverbero sea especial mente
para las destilaciones

, estas se pueden hacer igualmente
en el bano de arena

; y tanto en esto ccmo en todo
lo demas la idea del Artifice hace varia r el aparato se-
gun la necesidad

, 1 as circunstancias
, y la naturaleza de

las materias que emplea.
Se puede tambien variar la construccion de estos

hornos
; y el Qiu'mico debe aprender â servirse facilmen*

t.. de los instrumentes que tenga â mano para hacer
sus opcraciones

; porque si se persuade que son indis-
pensables todas las circunstancias, y cpie no se pueden
hacer operaaones sino en un laboraforio bien acondi-
cioiiado

, perdera el instante de un descubrimento que
no se le presentara mas; y se puede decir con funda-
mento que el que nunca se aparta de lo que otrosm dicho

, jamas llegara â hacer nuevos descubri-
mientos.

S- El horno de forja : Este es un horno cuyo cor-
rient^ w ayre se hace por un fuelle : cenicero , hocar,
y laboraforio todo est* reunido

, y todo esto forma una
porcion de cihndro agujerado âcia la parte inferior, don-
de entra el canon del fuelle; â veces este horno se cu-
bre de una cupula para concentrar mas el calorico y re-
Verbertrlo sobre los cuerpos.

’ 1

Este horno sirve para lafundicion, calcinacion de
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Jos metales
, y general mente para todas las operaclones

que se hacen en los crisoles.

Se llaman crisoles unos vases de tierra, 6 métal que

casi siempre tienen la forma de un cono inverso : el

crisol debe resistir al mayor fuego sin fundirse ; dtbe

ser inatacable por los cuerpos que se pongan en el : los

mas perfectos son los de Hesse, y Holanda
: yoloshe

hecho mny buenos mezclando aicilla cruda
, y cocida

de Salavas en el Vivarais*

Nuestros laboratorios se hallan provistos de crisoles

de platina
,
que son los mas excelentes, porque son in-

fusibles
, y resisten mas que otros â la accion del iuego.

Los diversos vasos de tierra de que acabamos de ha-

blar, se pueden hacer â mano, o â torno; el primer medio

los hace mas sôlidos
, y la pasta mas bien amasada : el

segundo medio es mas facil.

El fuego es el agente de todas las descomposicio-

nes que se hacen en los hornos ;
en estos se quema o

madera, ô carbon de piedra ,
ô vejetal.

La leha no se emplea sino en los trabajos en graji-

de
; y prefermios en los laboratorios el carbon de Lna,

porque hace poco humo
, y no da mal olor

, y â pre-

porcion de su volumen es el mejor combustible; ptcL»

rimos el mas sonôro ,
seco

, y menos porcso.

En muchas de las operaclones de que hemos mola-

do
,
es necesario libertar las retortas de la accion înmc-

diatadel fuego
, y retener los vapores enrarecidos, uti-

les, y por lo comun çorrosivos ;
para esto se usan 1 s

l°d°s. .

i. Una retorta de vidrio expuesta a la accion del

fuego, se romperia infaliblemente sino se tuviera la pre-

caucion de cubrirla con una capa de tierra.

Yo uso con preferencia para enlodai las retortas dw una

mezcla de tierra arcillosa, y estieicol reciente d^ caba-

llo : se humedece la tierra algunas horas antes, y quan-

do esta bastante humedecida , y ablandada
,
se ama^a con

el. estiercol de caballo , y se forma una pasta blanc a,

que se estiende con la mano en la parte de la retorta
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que se expone â la accion del fuego. El estiercol de
caballo tiene muchas ventajas: i. contiene un jugo pega-
joso que endurecido por el calor traba fuertemente ro-
das las partes; quando el estiercol ha padecido altera-
ci°n por la fermentacion

, 6 por ser muy aaeio, no hace
estos buenos efectos : 2 . los filamentos, 6 aristas de la
paja que se vén en el estiercol

, mien fuertemente ro-
das las partes del lodo.

. ,

^olodadas las vasijas de este modo, resisten mas bien
a la accion del fuego

, y el lodo pega tan fuertemente
a las vasijas, que aunque se fundan durante la operacion
continua la destilacion

, como se expérimenta diaria-
mente en los trabajos en grande.

2 . Quando se quiere impedir la salida â los vapo-
res

,
que se desprenden en una operacion

, basta tapar
as juntur as de los vasos con un papel untado de en-

hérho’r°
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,

pedaZO
,

de t

J
ri
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)
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» o con un lodoh° con
.
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, y clara de huevo

,
si los vapores noson corrosivos; pero quando los vapores corroen

, en-fonces se usa de un lodo oleoso.
Este se hace con el aceyte de linaza cocido, y mez-

' d° con los polvos bien tamizados de arcilla ; el mis-mo efecto hace el aceyte de mieces con la misma ar-

e to 1 !
•
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ace : este lodo es el que mejor résisté à la accion de
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’ 7 Se

,

peg
?
mas al vidrio: se hace mez-c ando un peco de cal viva bien pulverizada con la

Clara de huevo, batiendo bien la mezcla para que se
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incorpore, y al instante se extiende sobre los trapos qne

se han de usai*.

En los trabajos en grande donde no pueden haber

à la mano todos estos requisitos ,
se enlodan las juntu-

ras con el raismo lodo que sirve para enlodar las re-

tortas ; y es bastante poner una capa del gru.no de al-

gunas lineas, para que no se inarchen los vapores del

âcido muriâtico
, y nitrico.

Como en ciertas operaciones se desprende una gran

cantidad de vapores
,
que es peligroso detenerlos, y al

raismo tierapo su pérdida causa un déficit considerab.e

en el producto
,
para modérai* la salida de los \ aperes,

y detenerlos sin peligro ,
se ha inventado un aparato tan

simple
,
como ingenioso, conocido con el nombre de su

Au toi* M. iVoulf, famoso Qufmico Ingles * su metodo

consiste en adoptar la extremidad de un tubo hueco
, y

encorbado al tubulario del recipiente , }
la oira extre-

midad cae en un frasco mèdio Heno de agua, que se co-

loca allado; de otra abertura latéral que tiene este tras-

co , sale otro tubo como el primero , y va a caer en

otro frasco lo mismo que el primero : de este modo se

pueden poner muchos frascos ,
con la precaucion de

dexar abierto el ültimo para dar salida a los \apoms qu»

no se pueden detener ; dispuesto asî el apaiato Sw en

lodan las junturas. Por esta explication se conoce que los

vapores que salen de la retorta tienen qUw n a P“ r ** r 1

tubo adaptado al tubulario del recipiente, y atrayesar

el agua del primer frasco : alli expenmentan la prime-

ra resistencia, que los condensa en paim , >
como casi

todos los vapores son mas ô menos miscibles , y solu-

bles en el agua ,
se calcula la cantidad de agua necesa-

ria para absorver la cantidad de vapores, que se des-

prenden en una mezcla determinada , y se tiene cui-

dado de distribuir la cantidad de agua convemente en

los frascos,

Por este método se consiguen los productos mas

puros , y concentrados, pues cl agua que es su \ ç
imu o

se halla saturada de ellos ; hasta ahora este es el unico me
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dio por donde se consiguen les productos de una fuer-

za siempre igual
, y de un efecto comparable

,
requlsito

tan importante de un laboratorio.

He usado de este aparato en los trabajos en gran-

de
, y me sirvo de él para sacar cl âcido muriâtico or-

dinario
,

el oxîgenado
,
el amononiacp

,
&c.

Como sucede freqüentemente que la presiondel ayrc

exterior hace pasar al recipiente la agua de los ultimos

frascos quando se enfria la retorta, se évita este incon-

veniente colocando un' tubo derecho en el cuello del

primero
, y segundo frasco

,
de modo que toque al agua,

y saïga algunas pulgadas por encima del cuello de los

frascos
;
ya se dexa vér que por este medio quando se

condensa por la refrigeracion los vapores dilatados del

recipiente
, y la retorta, se précipita el ayre exterior

por los tubos para restablecer el equiiibrio, é impedir
que el agua pase de un frasco a otro.

Antes de conocerse este aparato se hacia un agugero

en el recipiente
, y se ténia el cuidado de destaparle de

quando en quando para dâr salida à los vapores : este

método ténia muchos inconvënientes ; el primero es

que à pesar de todas estas precauciones estaba expuesto
à cada instante â una explosion

,
por el desprendimiento

poco graduado de los vapores, y la imposibilidad de cal*

cular la cantidad que’ se desprendia en un tiernpo dado: el

segundo es que los vapores que se disipaban, causaban un
déficit muy notable en el producto

, y minoraban su vir-

tud
,
porque este principio volatil es el mas enérgico : el

tercero es que este vapor incomodaba demasiado al ope-
rario

, y era imposible executar estas operaciones en un
curso de Quimica donde habia muchos expectadores.

El aparato de Woulf
, contiene muchas ventajas : por

una parte economia de la fâbrica
, y superioridad en los

productos; por otra seguridad para los Quimicos
,
yAr-

tesanos: por lo que merece el Autor el reconocimiento
de todos los Quimicos, que atacados de la funestas exâ-
laciones que producen las operaciones

, tienen una salud

quebrantada
, ô son victimas de su zelo por la ciencia.

F



En un laboratorio se necesitan balanzas, 6 pesos muy
exactos

,
porque el Quimico que trabaja en pequrno,

debe con exâctitud
, y précision dâr efectos correspon-

dantes â los trabajos en grande : freqüentemente sucede

quepor el simple ensayo de una pequena masa de mine-

rai, se détermina bénéficiai' una mina, y se infiere quân

esencial es evitar todo error, pues el mas nrnnimo que

se comete en un laboratorio , trae tan malas conscqüen-

cias â los trabajos en grande.

Se hablarâ de otros vasos, y aparatos quimicos al

paso que tengamos que servirnos de ellos ; ereemos que
dando asi la descripcion de sus usos, se conocerân me-
jor, y se fatigarâ menos la memoria de los lectores.

SECCION PRIMERA

De la ley general que intenta acercar
, y mantener en un estado

de mezcla , 6 de convinacion las moléculas

de los cuerpos.

El supremo Criador diô â las moléculas de la mate-

ria una fuerza de atraccion redproca
,
para que tuvie-

sen la coordinacion que nos présentait los diversos cuer-

pos de este universo :
por una conseqüencia natural de

esta ley primodial, estân obligados los elementos de los

cuerpos a atraerse los unos â los otros
, y formar ma-

sas por su reunion
,

é insensiblemente hacerse cuerpos

sôlidos, y compactos âcia los que como â un centro de-

ben pesar los cuerpos mas débiles
, y ligeros.

Esta ley de la atraccion que los Quimicos llaman

afinidad ,
intenta sin césar reunir los principios que se

hallan separados, mantener unidos con mas
,
6 ménos

energia los que ya estân convinados ; no se puede ha-

cer mutacion alguna en la naturaleza sin romper
,
ô mi-

norar esta fuersa atractiva.

Es pues natural
, y tambien necesario hablar de la

ley de las afinidades ântes de proponer los medios dé

analizar.
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Se exerce la afinidad, ô entre principios de una mis-

ma naturaleza, 6 entre principios de diversa.

Siipuesto esto podemos distinguir dos especies de

afinidad por lo que toca â la naturaleza de los cuerpos;

primera
,
afinidad de agrégation

,
ô la que existe entre

principios de una misma naturaleza; segunda, la afini-

dad de composition, 6 la que mantiene en estado de con-

vinacion dos, ô mas principios de diferente naturaleza.

Afinidad de agrégation.

Dos gotas de agua que se reunen en una sola, for-

man un agregado
,
del que cada gota es conocida con

el nombre de parte intégrante.

El agregado se diferencia del mouton
,
en que las

partes intégrantes de este no tienen entre si ninguna ad-

hesion sensible, como en un monton de trigo, arena, &c.

El agregado
, y el monton se diferencian de la mez-

cla
,
en que en ésta las partes constituyentes son de di-

ferente naturaleza como en la pôlvora.

La afinidad de agregacion es tanto mas fuerte
,
quan-

to mas reunidas estân las partes intégrantes : y asi todo
lo que intenta apartar

, ô separar estas partes intégran-

tes
,
disminuye su afinidad

, y minora la fuerza de co-

hésion.

El calôrico produce este efecto en la mayor par-

te de los cuerpos que se conocen
;
por esto no tienen

consistencia los metales fundidos : convinândose el ca-

lôrico con los cuerpos
,
produce casi sieinpre un efec-

to contrario al de la fuerza de atraccion
, y nos veria-

mos autorizados â considerarle como un principio de
repulsion

,
si la sana Quimica no nos hubiera probado

que no produce este efecto
,
sino en quanto intenta

convinarse con los cuerpos
, y minora necesariamente

por esto las fuerzas de agregacion ,
como hacen todos

los agentes Quimicos. Ademâs la suma ligereza del ca-

lôrico hace que quando se convina con qualquiera cuer-

po
, intente sin césar elevarle

, y vencer la fuerza que
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k retiene
, y précipita âcia la tierra.

Las operaciones mecanicas del almiréz, martülo y
tixeras ,

disminuyen igualmente la afinidad de agregacion:

separan unas de orras las partes intégrantes
, y presen-

tando esta nueva disposicion ménos adhesion
, y mas

superficie, facilita la accion, y aumenta la energi'a de
los agentes Quimicos : con este fin se dividen les cuer-

pos quando se quiere analizarlos
, y por el calôrico se

facilita la accion de los reactivos.

La division mecâaica de los cuerpos es tanto mas
dificil, quanto es mas fuerte la agregacion. Los agre-

gados se presentan baxo muchos estados : baxo forma
solida

,
liquida, acriforme, &c. Véase â M. de Fourcroy.

Afinidad de composition.

Los cuerpos de naturaleza diferente exercen los unos

sobre los otros una tendencia
,
ô atraccion mas ô mé-

nos fuerte
, y en virtud de esta se obran todas las mu*

taciones de composicion
,
ô descomposicion

,
que se

observan entre eilos. La afinidad de composicion nos

ofrece en todos sus fenômenos leyes invariables
,
que

pondrémos como principios
,
â los que nos remitirémos

en todos los efectos
,
que nos présenta la accion de

unos cuerpos sobre otros.

i. La afinidad de composicion no tiens higar sino entre

ïas partes constituyentes de los cuerpos.

La ley general de la atraccion se exerce sobre las

masas
, y en esto se diferencia de la ley de las afinida-

des
,
que no obra sénsiblemente sino sobre las molé-

culas elementales de los cuerpos : si se pone un cuer-

po al lado de otro, nunca se confunden
;
pero si se les

divide
, y se les mezcla, puede resultar una convina-

cion i por exemplo
,
la trituracion del munate de so-

sa con el Htargirio
, y el muriate amoniacal con la cal,

&e. casi se puede decir que la energia de la afinidad

de composicion es siempre proporcionada al grado de
division de los cuerpos.
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2 . La afinidad de composition es en razon inversa de

la afinidad de agrégation.

Es tanto mas dificil descomponer un cuerpo
,
quan-

to mayor es la fuerza que tiene reunidos sus principios

consrituyentes : los gases
, y sobre todo los vapores ,

in-

tentai! sin césar la convinacion
,
porque es débil sa

agregacion
, y la naturaleza que â cada instante renue-

va las producciones del universo
,
jamas convina sô-

lido con sôlido
,
todo lo reduce â gases

; y rompiendo
por este medio los lazos de la agregacion

, y uniéndo-
se los gases entre ellos

,
forman los solidos.

Por esto sin duda es tanto mas fuerte la afinidad

de composicion, qnanto mas se acercan los cuerpos â

su estado elementar
; y nosotros observamos que esta es

una de las leyes mas sâbias de la naturaleza
,
porque

si la afinidad de composicion no aumentase su fuerza,

â medida que los cuerpos se aproxîman à su estado de
simplicidad

,
si los cuerpos no tuvieran una tendencia

conocida â unirse
, y convinarse al paso que se acer-

can â su estado elementar , ina creciendo la masa de
los elementos por descomposiciones sucesivaS

, y con-
tinuadas

, y caeriamos insensiblemente en este caos
, 6

confusion de principios
,
que se supone ha sido el pri-

mer estado del globo.

Por esta razon la division de los cuerpos es tan ne-
cesaria

, y propia para alimentai* la energfa de la afini-

dad
,
que se ha recibido como un principio incontras-

table, que para efectuarse la afinidad de composicion,
es menester que uno de los cuerpos sea fluido : Cor-
pora non agunt nisi sint jhiida

; me parece que una exâc-
ta division puede suplir â la disolucion

,
porque en

ambas operaciones solamente se solicita dividir
, y ate-

nuar los cuerpos que se quiere convinar sin aîterar su
naturaleza

; y prueba de que la division équivale â la

disolucion
, es la descomposicion del muriate de sosa

por la trituracion con el minio
, y el desprendimien-

to del amoniaco por la simple mezcla del muriate amo-
niacal con la cal.
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3. Qiiando dos ,
o mas cuerpos se unën por afinidad de

composition ,
hay mutation en su temperatura.

' No se puede dar razon de este fenomeno sin con-

sidérai* el calôrico como un principio constituyente de

los cuerpos, repartido desigualmente entre ellos: de mo-
do

,
que quando se observa alguna mutacion en los

cuerpos
,
debe desprenderse este fluido

, y produce ne-

cesariamente una mutacion de temperatura. Quando se

hable del calôrico tratarémos de estos principios.

4. El compuesto que résulta de la convinacion de dos

cuerpos
,
tiene propiedades del todo diferentes de las que tenian

sus principios constituyentes.

Algunos Qufmicos han asegurado que las propie-

dades del compuesto eran médias entre las de los prin-

cipios constituyentes
;
pero este término medio no tie-

ne valor en el caso présente :
porque, Rentre el agrio,

y el dulce
,

la agua
, y el fuego

,
puede haber quali-

dades medidas?

A poco que se reflexîone sobre los fenômenos que

nos presentan los cuerpos en su descomposieion
,
se ad-

vertirâ que la forma, el sabor, y la consistencia, se des-

naturalizan en las convinaciones
, y n<>^?odemos esta-

blecer principio alguno que nos ensene â priori las mu-

taciones que pueden suceder, y la naturaleza, y pro-

piedades de los cuerpos que se forman.

5. Cada cuerpo tiene sus afinidades senaladas con las di-

versas substancias que se les presentan.

Si todos los cuerpos de la naturaleza tuvieran en-

tre ellos el misrno grado de afinidad ,
no se observa-

ria mutacion alguna
; y presentando unos cuerpos. a

otros
,
no conseguiriamos la separacion de ningun prin-

cipio ; sâbiamente ha hecho la naturaleza variar las afi-

nidades
, y senalar à cada cuerpo la que tiene con to-

dos los que se le pueden presentar.

Por esta diferencia de afinidades se hacen todas las

descomposiciones en la Quimica
; y en ella se fundan

todas las operaciones de la naturaleza , y de las Artes;

es pues muy interesante conocer todos los lenomenos,
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y circunstancias que nos puede presentar esta Iey de
descomposicion.

La afinidad de composicion toma diferentes nom-
bres por sus efectos ; se divide en afinidad simple ,

dou-

ble , de intermedio
, y reciproca

, &c.
1. Dos principios unidos

, y separados luego por
medio de un tercero

,
es un exemplo de la afinidad

simple : esta es la separacion de un principio por la

adicion de un tercero. Bergman la ha llamado atraccion

electiva.

El cuerpo que se sépara , ô desprende., se llamapre-
cipitado : el âlkali précipita Jos metales de sus disolu-
ciones

, el âcido sulfurico
,

el muriâtico
,
nitrico

, &c.
No siempre es el precipitado el cuerpo que se sé-

para : algunas veces el nuevo compuesto es el preci-
pitado

,
corao por exemplo quando se echa âcido sul-

fürico en una disolucion de muriate calcâreo ; otras ve-
ces se précipitait juntos el cuerpo que se sépara

, y el

que se ha formado de nuevo
,
como quando se des-

compone el sulfate de magnesia disuelto en el agua por
medio del agua de cal.

2 . Sucede a menudo que no se descompone un
compuesto de dos principios , ni por un tercero

, ni
quarto cuerpo que se aplican separadamente

; pero si

se unen estos dos cuerpos
, y se ponen en contacto,

y accion con este mismo compuesto
, entonces hay

descomposicion
,
6 mutacion de principios : este fenô-

meno constituye la afinidad doble.

.

Un exemplo hara mas clara
, y précisa esta propo-

sicion : el sulfate de potasa no se descompone comple-
tamente

, ni por el âcido nitrico
, ni por la eal quan-

do se le presentan separadamente
;
pero si se convins

el acido nitrico con la. cal
,

el nitrate calcâreo descom-
pone al sulfate de potasa : en este caso se minora la
afinidad del âcido sulfurico para el âlkali por la afini-
dad que tiene con la cal ; exerce pues esre âcido dos
atracciones

; la una que intenta tenerle unido al âlkali,

y la otra atraerle para unirse con la cal. M. Kirwan lia-
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ma a la primera afinidad quiescente
, y â la segunda afi-

nidud divelente. Sucede con las afinidades del âlkali lo

xnismo que hemos dicho de las afinidades del âcido,

porque se mantiene unido al acido sulfïrico con una

fuerza superior
, y a pesar de esto le atrae el acido ni-

trico ; supongamos que el acido sulfürico se adhiere

à la potasa con una fuerza como ocho
, y â la cal con

una fuerza igual a seis
, y que el acido nitrico se ad-

hiere a la cal con una fuerza como quatro
, y la que

intenta unirse con el âlkali igual â siete ; se vé clara-

mente que no pueden descomponer al sulfate de po-

tasa
,
ni el âcido nitrico

,
ni la cal quando obran sepa-

radamente
;
pero si se presentan en estado de convina-

cion ,
entônces el âcido sulfurico es atraido de una par-

te con una fuerza igual â seis
, y retenido con una fuer-

za igual â ocho , le queda pues una adhesion efectiva

para el âlkali con una fuerza como dos
;
por otra par-

te el âcido nitrico es atraido con una fuerza como sie-

te
, y retenido por una como quatro

, y le queda una

fuerza como très para unirse al âlkali
;
por consiguien-

te debe separar al âcido sulfurico que no se une a la

potasa sino como dos.

3. Hay çasos en que dos cuerpos no teniendo en-

tre ellos afinidad sensible, la adquieren por el inter-

medio de un tercero ,
lo que se llama afinidad de in-

termedio : el âlkali es el intermedio de la union entre

el aceyte
, y el agua

; y en esto se funda la theoria de

las lexias
, y desengomados ,

&c.

Si estuvieran bien conocidas las afinidades de to-

dos los cuerpos, se podrian predecir los resultados de

todas las operaciones ; se conoce quân dilicil es de ad-

quirir esta extension de conocimientos ,
mucho mas des-

pues que los descubrimientos modernos nos han pre-

sentado modificaciones infinitas en las operaciones
, y

nos han manifestado que varian con tanta 1 acilidad los

resultados
,
que la ausencia ,

o presencia de la luz oca-

siona diferencias: quando la Quimica se limitaba sola-

mente al conocimiento de algunas substancias
, y se
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ocupaba en algunos hechos , era facil formar uns tabla
de afinidades

, y presentar en ella el resultado de niies-
tros conocimientos

;
pero Ios principios sobre los qua-

les se habian construido estas escalas
, han aumentado,

y recibido nuevas alteraciones
,
por lo que nos vemos

precisados â trabajar sobre nuevas bases. Se puede ver
una muestra de esta grande obra en ei tratado de afi-

nidades del célébré Bergman
, y en el articulo afinidad

de la Encyclopedia metôdica.
6. Las moléculas que se han reunido por su afinidad, ya

sean de una misma
,
6 de diferente naturaleza

, intentan sin

césar formar cuerpos que ofrecen una forma poliedra
, constan-

te
, y determinada.

Parece que los antiguos ignorâron esta bella ley de
/a naturaleza

,
por la que imprime â todas sus produc-

ciones una figura constante
, y regular

; y quando los
Quimicos han principiado à reconocer que casi todos
los cuerpos del reyno minerai afectaban formas reeu-
lares

, los han distinguido con el nombre de estas for-
mas : de aqui las denominaciones de cristales romhoi-
dales

, en agujas
,
en puntas de diamantes

, en cruz
, y en

hojas.

Al célébré Lineo se le deben îas primeras ideas exâc-
tas sobre las figuras geométricas : ha reconocido la cons-
tancia

, y uniformidad de este carâcter
; y este célébré

naturalista se persuadio que podia ser la base de su mé-
todo de clasificar en el reyno minerai.

M. Rome de Lisle ha adelantado mas : ha sometido
a un examen riguroso todas las formas

, y las ha des-
compuesto por decirlo asi, y ha creido encontrar en .

todos los cristales de cuerpos anâlogos
, 6 idénticos sim-

ples modificaciones
, y gradaciones de una forma pri-

mitiva -, por este medio ha reducido â las formas pri-
mitivas todas las formas confusas

, y varias
, y ha for-

mado un plan en la naturaleza
,
que ésta varia de mil

modos segun las circunstancias que influyen en sus
obras. Este rumbo verdaderamente grande

, y filosôfi-
co, ha dado la mayor luz â esta parte de la mineralo-



gia ; y sunque convengamos que M. de Lisle ha ade-

lantado tal vez â decir mas de lo que h.y , no pode-

mos dexar de conocer que merece el mejor lug-r en-

tre los Autores que han contribuido â los progresos

de la ciencia :
puede sacarse mucha utilidad de la Cris-

talograjia de este naturalista.

Mr. el Abate Hauy
, ha hecho aplîcacion del câlcu-

lo â las observaciones : ha pretendido probar que ha-

bia un nucleo
,
ô forma primitiva en cada crhtal

, y ha

hecho conocer las leyes de las degrudaciones â que es-

tait sujetas las laminas que componen los cristales con*

sideradas en el trânsito de la forma primitiva â las for-

mas secundarias : se puede vér la demostracion de es-

tos bellos principios, y su aplicacion â los cristdes mas

bien pronunciados ,
ô decididos en su teoria sobre la

extructura de los cristales
,
&c. y en muchas de sus me-

morias impresas en las memorias de la Academia de

las Ciencias.

Los trabajos de estos dos célébrés naturalistes han

puesto la cristalografia en un grado de perfeccion de

que no parecia susceptible ;
pero nosotros no tratare-

mos por ahora mas que de los principios en que se

funda la cristalizacion.

Para cristalizar un cuerpo es necesario antes divi-

dirle quanto sea posible.

- Pùede efectuarse esta division, o por una disolucion,

ô por una operacion puramente mecânica.

La disolucion puede hacerse por el agua , ô por el

fuego ; la de las sales se hace generalmente por el primer

Hquido
, y la de los m étalés por el segundo

, y no es

compléta su disolucion hasta que se les aplica un calô-

rico capaz de hacerles pasar al estado gaseoso.

Quando se évapora el agua que tiene una sal en diso-

lucion, se acercan insensiblemente los principios del cuer-

po disuelto
, y toman una forma regular ; sucede lo mis-

mo poco mas, ô ménos en la disolucion por el fuego,

quando un métal esta saturado de e^te fluido, no cris-

taliza mientras no se le priva del fluido excedente.



Para que sea regular la forma del cristal
, es me-

nester que haya très circunstancias
, e! tiempo

,
el es-

yacio,y la quietud. Véase Lineo
, Daubenton

, <b*<\

El tiempo hace disipar lentamente el h'quido exce-
dente

, y reune insensiblemente
, y sin agitacion las mo-

léculas intégrantes
,
que se unen entonces segun leyes

constantes, y forman por consiguiente un cristal regu-
lar. Por esta razon todos los Qufmicos recomiendan
la evaporacion lenta. Véase Sthal, tratado de sales

,
cap. 29.

A proporcion que se évapora el disolvente se reu-
nen los principios del cuerpo disuelto

, y se alimen-
ta su afinidad a cada instante

,
mientras que la del di-

solvente permanece la misma : esta es la causa porque
las ûltimas porciones del disolvente se volatilizan con
mas dificulrad

, y las sales las retienen mas ô ménos,
lo que forma el agita de cristalizacion. No solamente
varia mucho en diversas sales la proporcion de aguà
de cristalizacion , sino que tambien es diversa la fuer-
za con que â ellas se adhiere ; hay algunas que la de-
xan disipar luego que se exponen al ayre como la sosa,
el sulfate de sosa

, &c. y entonces estas sales pierden
su transpariencia

, y se convierten en polvo
, â lo que

se da el nombre de sales efiorescentes : hay otras que
conservan

,
ô retienen fuertemente el agua de cristali-

zacion
, como el muriate de potasa

, el nitrate de po-
tasa

, &c.

Los fenômenos que nos presentan diversas sales

quando violentamente se las priva de su agua de cris-

talizacion
, ofrecen algunas variedades : unas saltan al

fuego
, y se dispersan en trozos quando se disipa su

agua
, lo que se llama decrepitacion

; otras desprenden en
vapor esta misma agua

, y se liquan disminuyendo su
volumen : otras se hinchan.

Debemos â M. Kirwan una tabla exâcta de la can-
tidad de agua de cristalizacion que contiene cada sal,

y puede verse en su Mineralogia.

El simple enfriamiento de un liquido
,
que tiene

una sal en disolucion
,
puede precipitarla en parte ; el

G 2



calôrico
, y el agua disuelven juntos una gran cantidad

de sal
, y se percibe fâcilmente que faltando uno de

estos disolventes, debe precipitarse la porcion que té-

nia disuelta
; y asi el agua caliente saturada de sal, pré-

cipita una parte quando se enfria : esta es la razon por-
que siempre principia la cristalizacion en la superficie

del liquide
, y en las paredes del vaso

,
pues estas par-

tes son las que primeramente se enfrian.

La alternativa de frio
, y calor es causa de que el

ayre atmosférico disuelva unas veces mas
,
ô otras ve-

cts ménos agua
, lo que constituye las nieblas

, sereno

,

tocjo , &c.

Se puede acelerar la reunion de las partes constitu-

yentcsdeun cuerpo disuelto
,
presentando al agua que las

tiene en disolucion un cuerpo con el que tenga mas afi-

nidad que con ellas ; este principio explica porque
el alcool précipita muchas sales.

El espacio es tambien una condicion précisa para ob*
tener una crisralizacion regular : si la naturaleza es vio-

lentada en sus operaciones
,
se conoce en los resultados;

y se puede asegurar que â sus producciones 2compa-
îian todas las circunstancias que pueden influir en el

éxîto de sus operaciones.

El reposo
, ô quietud del liquido es tambien necesa-

rio para obtener crîstalizaciones regulares: una agitacion

continuada se opone â toda colocacion simétrica
, y en

este caso se consigue una cristalizacion confusa.

Estoy persuadido que para obtener cuerpos crista-

lizados
, no es necesario disolverlos antes

,
sino que bas-

ta una division mecanica; para convencerse deestehecho
basta observar que la disolucion no hacc mas que eau-

sar una division grande en los cuerpos
,
de suerte que

los principios desunidos, acercândose luego poco a poco,

y sin agitacion unos â otros, toman las formas inva-
riables segun las leyes de su peso

, y afinidad ; este mis-
mo efecto causa una division mecanica ; no debe ad-
mirarnos que mucha parte de las sales

,
como el yeso,

desparramadas en la tierra, toman formas regulares sia



nna disolucion preeliminar
; y que los pedazos imper-

ceptibles de quarzo ,
de spatho

, &c. arrastrados
, y di-

vididos por las aguas
,
se depositan

, y forman crista-

les bien regulares.

Tiencn tambien las sales una propiedad mny sin-

gular que podria reducirse à la cristalizacion
,
pero se

diferencia de ella porque no dépende de las mismas cau-

sas ; esta es la propiedad que tienen de trepar por las

paredes de los vasos que contienen la disolucion, y la han
llamado vegetacion salina. Yo he sido el primero que ha
demostrado que este fenomeno dependfa del concurso
del ayre

, y de la luz, y que se puede hacer sobre tal,

6 tal punto del vaso, dirigiendo alli la accion de estos

dos agentes.

He demostrado igualmcnte las principales formas que
toma esta singular vegetacion

, y se pueden ver mis ex-

perimentos en el 3. tomo de la Academia de Tolosa.
Mr. Dorthes ha confirmado mis experiencias

, y ade-

mâs ha observado que el alcanfor
, y espiritu de vino,

que insensiblemente se evaporan en frascos medio 11e-

nos ,
van â fixarse sobre los puntos mas iluminados de

los vasos.

MM. Petit
, y Rouelle habian hablado ya de la vege-

tacion de las sales
,
pero nos faltaba un resultado de ex-

periencias sobre esto
, y yo me he propuesto hacerlas.

SECCION II.

De los diversos medios que emplea el Quîmico para romper
la adhesion que existe entre las moléculas de los

cuerpos.

JLa îey de las afinidades
,
de que acabamos de ha-

blar , intenta sin césar acercar, y mantener reunidas las

moléculas de los cuerpos ; los esfuerzos del Quîmico se

dirigen siempre â vencer esta poderosa atraccion
, y los

medios de que se vale se reducen lo primero â divi-
dir los cuerpos por operaciones mecânicas : 2. por los



disolventes
: 3. prescntando â les diverses prindpios de

estos mismos cuerpos substancias que tengan mas afini-

dad cou ellos, que la que elles tienen entre si.

1. Las diferentes operaciones que el Quimico hace
sobre los cuerpos para determinar su naturaleza, afteran

la forma, el texido,y â veçes mudan su constitucion:
todas estas mutaciomes, ô son quimicas

,
ô mecmicas:

las mecânicas
,
de que hablamos ahora

,
no dasnaturs*-

lizan las substancias
, y en gener. I no mudan mas que

su forma, y volumen ; éstas son las operaciones que
se hacen por medio del martillo

,
las fixeras

,
al-

mirez
,
&c. por lo que un Quimico necesita estos ins-

trumentes en su Laboratorio.

Estas divisiones se hacen en morteros de pîedra
, de

vidrio
,
ô métal

, y la substancia que se emplea déter-

mina la substancia del vaso.

Estas operaciones preliminares preparan
, y dispo-

neil para otras que desunen los principios de los cuer-

pos, y mudan su naturaleza : éstas que podriamos 11a-

mar operaciones quimicas
,

constituyen esencialmcnte la

analisis*

z. La disolucion de que se trata ahora es la division,

y desaparicion de un sôlido en un liquido
,
pero sin

alterar la naturaleza del cuèrpo disuelto.

5e llama disolvente
,
ô menstruo el liquido en que

desaparece el sôlido.

El agente de la disolucion parece signe algunas le-

yes constantes
,
que no harémos mas que indicar.

El agente de la disolucion no parece diferente del

de las afinidades
; y en todo caso la disolucion es mas,

6 menos abundante
,
segun la afinidad de las partes inté-

grantes del disolvente con las del cuerpo que se ha

de disolvcr.

Siguese de esto
,
que para fteilitar la disolucion es

menester dividir el cuerpo que se quiere disolvcr
;
por

este medio se le hace presentar mas superficies, y se dis-

minuye la afinidad de las partes intégrantes.

Sucede algunas veces que la afinidad entre el di-



solvente, y el cuerpo que se le présenta
,

es tan corta

que no se hace sensible hasta que pase mucho tiempo:

estas cperaciones lentas de que tenemos algunos exem-
ples en nuestros 1. boratorîos

,
son mny comnnes en las

operaciones de la naturaleza
, y puede ser que por es-

tas causas no podamos dar razon de muchos resultados,

cuyas causas
, y agentes ignoramos.

La disoiucion es mas pronta quanta mas superficie

présente el cuerpo que se ha de disolver ; sobre este

principio se fùnda el uso de moler
, y dividir los cuer-

pos que se han de disolver. Bergman ha observado que
les cuerpos que en masa no son solubles

,
lo son quan-

do estân divididos. Carta sobre la lrlanda
,
pag. 421.

La disoiucion de un cuerpo produce siempre frio:

se ha sacado partido de este fenômeno para conseguir

frios artificiales superiores â los mas rigurosos de nues-
tros climas: de esto hablarémos en tratando de las le-

yes del calor.

Los principales disolventes que empleamos en las

operaciones son el agua, el alcool, y el fuego ; los cuer-

pos que se disuelven por uno
,

11 otro de estos prin-

cipios
,
presentan fenômenos anâlagos ; se dividen

,
en-

rareeen, y desaparecen â la vista ; el métal mas refractario

se funde, se disipa en vapor
, y pasa al estado de gas

si se le api ica gran cantidad de calorico : este ültimo
estado forma una disoiucion compléta del métal en el

calorico.

Para hacer mas abundante
, y pronta la disoiucion,

se hace eoncurrir al calorico con los otros dos disol-

ventes.

Los très disolventes de que hablamos no tienen

una virrud igual sobre todos los cuerpos : Quimicos mny
habiles han dado tablas de la virtud disolvente de es-

tos menstruos: en la Mineralogfa de Kirvvan se puede
ver ccn quânto cuidado este célébré Quimico manihes-
ta el grado de solubilidad de cada sal en el agua. Igual-

monte se puede ver la tabla de Morveau sobre la acdon
disolvente del alcool: Diario de Fisica 1785.



Casi todos los Autores que han tratado de la diso-
lucion

,
la hau considerado como una accion muy me-

cinica: los unos han supuesto estuches en el disolven-
te, y puntas en el disuelto ; esta suposicion absurda

, y
gratuita ha parecido suficiente para concebir la accion do
los acidos sobre los cuerpos. Newton

, y Gasendo han ad-
mitido poros en el agua

,
en los quales se podian escon-

der las sales
, y por esta razon han explicado cômo el

agua no aumenta de volumen â proporcion de las sales

que disudve. Gasendo ha supuesto poros de diversas fi-

guras
, y de aqm infirio, y explicô como el agua sa-

turada de una sal podia disolver otras de diversa especie.

Mr. Watson, que observô los fenômenos de la disolucion

con el mayor cuidado , concluyô de sus experiencias:

i
.
que el agua sube en los vasos al instante que se echa

la sal : 2. que baxa durante la disolucion : 3. que vuel-

ve â subir despues de la disolucion mas arriba de! pri-

mer nivél : estos dos ültimos efectos me parece pro-
vienen de la mutacion de temperatura que sobreviene al

licor; la refrigeracion causada por la disolucion debe dis-

minuir el volumen del disolvente, y debe volver 2 su

primer estado quando esta hecha la disolucion. Pueden
verse las tablas compuestas por Watson sobre estos fe-

nômenos
, y sobre la gravedad espedfica del agua satu-

rada de diferentes sales. Diario de Ffsica , tom. 13.

pag. 62 < .

Como la afinidad particular de los cuerpos no es

una misma en todos, los principios constituyentes pue-

den facilmente desalojarse por otras substancias
, y so-

bre esto se funda la accion de todos los reactivos que
el Qinmico emplea en sus analisis ;

algunas veces sépa-

ra ciertos principios
,
que puede exâminar exâctamen-

te por quanto los tienen aislados
, y separados de sus

lazos
; el reactivo que se emplea sè convina treqüente-

mente con algun principio del cuerpo que se analiza,

y résulta un compuesto , cuyos caractères nos indican

la naturaleza del principio que se ha convinado, siein-

pre que se hayan conocido las convinaciones de los prin-



cipales réactives con las diversas bases ; sucede freqüeit-

temente que se descompone el mlsmo reactivo, lo que.

complica los fenomenos, y productos, y sierrtpre juz-

gamos por su naturaleza los principios çonstituyentes

del cuerpo que se analiza: este ültimo hecho fué poco
observado por los Qpi'micos antiguos

, y esta fué la cau-

sa de los defectos en los trabajos de Sthal
,
que atri-

buyô 4 los cuerpos que analizaba la mayor parte de
fenomenos, que provenian de la descomposicion de los

reactivos que empleaba en sus operaciones,

SEGCION III.

Del ôrden que debe seguir el Quvnlco en el estudio de los

diversos cuerpos que nos présenta la naturaleza.

Los progresos que se hacen en una ciencia
, dependen

de la solidéz de sus principios, y del modo de estudiar-

los ; no se debe extranar que la Qui'mica baya hecho
tan pocos progresos en el tiempo en que el lenguage de
los Qm'micos era enigmàtico

, y quando los principios
de la Ciencia estaban fundados solamente sobre analo-

gies mal deducidas
, y sobre muy cortos hechos

, y poco
reflexîonados

; en los tiempos siguientes se ha consul-
tado un poco mas 4 los hechos ; pero en lugar de no
manifestar mas que estos hechos

,
han querido los Q 111 -

micos sacar conseqüencias
, y establecer teonas : asi quan-

do Sthal observô la primera vez que el aceyte de vi-
triolo

, y el carbon producian el azufre
,
publicô el he-

cho, y hubiera dicho una verdad preciosa
, y eterna;

pero concluir de aqui que el azufre era compuesto del

principio combustible del carbon con el aceyte
, fué

decir mas de lo que le enseno la experiencia, y decir
mas de lo que mostraba el hecho

; y este primer paso
mal reflexîonado pudo dar principio al error. Toda
doctrina para ser estable no debe ser mas que la ex-
presion pura, y simple de los hechos, pero casi siem-
pre queremos sujetarlos 4 nuestra imaginacion

, adap-
H



tarlos â nnestro modo de pensar
, y asi emprendemos

falsos caminos; el amor piopio nos facilita medios para

que no volvamos sobre nosotros]; inducimos en el error

â todos los que nos siguen, y hasta que hemos perdi-

do el tiempo en vanas congeturas
, y que estamos con-

vencidos de que la naturaleza no se puede ligar â nues-

tros caprichos, y que algun gran talento quite las tra-

bas que ténia puestas la preocupadon ; hasta entonces

no se vuelve sobre si, ni se consulta de nuevo la expe-

riencia.

Podemos decir en honor de nuestros contemporâ-

neos, que hoy se exâminan los hechos con una iôgica

mas severa
, y que por ella ha hecho tan râpidos pro-

gresos la Quimica. Por este modo dialéctico se ha 11e-

gado â recoger todos los principios que se convinan,

ô desprenden en las operaciones del arte
, y de la na-

turaleza, â dar cuenta de todas la circunstancias que

tienen mas
,
ô menos influencia en los resultados

, k

sacar conseqüencias simples
, y naturales de todos los

hechos
, y hacer una ciencia tan rigurosa en sus princi-

pios, corno sublime en sus aplicaciones.
.

Ahora es tiempo de presentar una pintura fiel del

estado actual de la Quimica
, y recoger con este moti-

vo quanto hay escrito en los Quimicos modemos que

pueda servir para establecer los fundamentos de esta

ciencia.

Poco tiempo ha que podia decirse en pocas pala-

bras quanto se conocia en la Quimica ;
no habia mas

que indicar algunos medios de hacer algunas operacio-

nes farmaceuticas ; los principios de las Arres estaban

envueltos en tinieblas, y los fenomenos de la.natura-

leza eran unos enigmas
;
pero quando se ha principia-

do à qui tari a el vélo
,

se han presentado una multitud

de hechos
,
que tienen relacion con principios genera-

les, y anuncian una ciencia nueva: entonces todo se ha

vuelto â registrar
, y los hombres de talento se han

dedicado à la Quimica ; cada paso los ha acercado mas

à la verdad
, y en pocos afios ha sahdo de un anti-



guo caos una doctrina resplandeciente ; todo parece re-

.
conocia las leyes establecidas, y los fenômenos de las

Artes, y la naturaleza igualmente se han explicado.

Pero para adelantar en la carrera que se ha descu-

bierto
,
es necesario presentar los principios en que se

funda.

Creo es conveniente quitar la costumbre de obli-

gar al que se dedica a una ciencia del penoso trabajo

de saber todas las opiniones para decidirse â alguna

de ellas; en efecto
,
los hechos son de todos tiempos,

son inmutables como la naturaleza de quien son la len-

gua
;

pero deben variar las conseqüencias segun el

estado de los conocimientos adquiridos
: por exemple,

es constante que la combustion del azufre produce el

âcido «ulliirico ; se ha creido durante algun tiempo
que este acfdo se contenia en el azufre

,
pero nuestros

descubrimientos sobre la combustion de los cuerpos
nos han obligado â sacar una teoria muy diferente de la

que presentaba â los primeros Quimicos. Nosotros de-

bemos estar principal mente â los hechos
,

porque la

explicacion de los antiguos no puede compararse con
los conocimientos actuales.

Los numerosos hechos con que la Qiumica se ha
enriquecido sucesivamente, son el primer inconvenien-
te para el que estudia los elementos de esta ciencia:

en efecto,
< que son los elementos de una ciencia ? la

exposicion clara, simple, y sucinta de las verdades que
hacen su base : es menester para conseguirlo analizar

quanto se ha hecho
, y presentar un extracto fiel

, y ra-

zonable
;
pero este método es impraticable por los nu-

merosos hechos, y las grandes disputas en que se han in-

culcado
; el camino que me parece debe seguirse es el de

presentar las experiencias mas decisivas, y averiguadas,

despreciando las dudosas, y poco concluyentes
,
por-

que una experiencia bien hecha establece una verdad
tan évidente, como si se hicieran muchos experimentos,

Qiiando una proposicion se halla apoyada con he-
chos dudosos

, y quando contrarias teorfas se fundan
H 2



en expcriencias contradictorias
, es necesario exâminar-

las, repctirlas
, y asegurarse uno por si mismo de la

verdad ;
pero quando esto no puede conseguirse

,
deben

pesarse las opiniones, y ver quàl debe adopîarse, dan-
do su parecer con la modestia, y circunspeccion con-
veniente.

Si una doctrina nos parece establecida con sufi-

cientes experiencias
, se deben hacer aplicaciones â los

fenômenos de la naturaleza
, y de las Artes ; esta es

en mi dictaroen la piedra de toque mas segura para

distinguir los principios verdaderos de los que no lo

son
; y quando veo que todos los fenômenos se ex-

plican con una teoria
,
concluyo que ésta es la expre-

sion, y el lenguage de la verdad: por exemplo
,
quan-

do veo que la planta puede alimentarse de agua pura,

que los metales se oxiden en el agua, y que los âci-

dos se forman en las entranas de la tierra. ,-No podré
asegurar que eî agua se descompone? i Y los hechos
quimicos que me demuestran su descomposicion en
nuestros laboratorios, no reciben nueva fuerza por la ob*

servacion de estos fenômenos? Yo creo que siempre

deben concurrir estas dos pruebas
, y un principio de-

ducido de una experiencia no le considero évidente

hasta que hago aplicaciones naturales â los fenômenos
del arte

, y la naturaleza. Y asi entre dos sistemas

opuestos
, me inclinaré i aquel que la experiencia

, y
principios se adapten naturalmente â mayor numéro de
fenômenos

,
desconfiaré siempre de un hecho separado

que no tenga aplicacion
, y le consideraré falso , si

veo que se opone â los fenômenos que nos présenta

la naturaleza.

Me parece que un hombre que se dedica al estndio

de la Quimica , no debe intentar saber quanto se ha he-

cho sobre cada materia, y seguir el* camino perîoso des-

de el origen de su descubrimiento hasta nuestros dias:

esta erudicion pomposa es incomodada para un disci-

pulo, y estas digresiones no deben précéder al astudm
de las Ciencias positivas, si no quando la historia nos



présenta nnos rasgos ilustrados
, ô nos Ileva por gra-

dos
, y sin interrupcion hasra el estado actual de nues-

tros conocimientos
;
pero rara vez estas indagaciones, y

genealogia nos presentan estas propiedades
, y nos es tan

inütil indagar
, y exâminar todo lo que se ha hecho

en una Ciencia
,
corno al que antes de indicar el cami-

no mas seguro, y corto para llegar a un término, di-

sertase larga mente sobre todos los caminos practicados

sucesivamente
, y sobre todos los que exîsten. Es fac-

tible que suceda a la historia de las Ciencias, senala-

damente â la de la Qufmica
,
lo que â la de los Pue-

blos ; rara vez nos présenta el estado actual
, nos ofre-

ce muchas fabulas de lo pasado
, necesita de reflexîo-

nes en todo lo que expone
, y supone una extension de

conocimientos agenos, é independientes del fin que
se propone en el estudio de los elementos de la Qui-
nt ica.

Establecidos estos principios generales para el estu-

diç» de la Qufmica
,
se puede despues procéder de dos

modos al examen quimico de los cuerpos, 6 del sim-
ple al compuesto, 6 del compuesto al simple: estos

dos métodos tienen sus inconvenientes
,
pero el mayor

que se expérimenta siguiendo el primero, es que prin-
cipiando por los cuerpos simples, estos no nos los
ofrece la naturaleza en su estado de simplicidad, y es
menester callar todas las operaciones que se emplean
para separarlos de otros cuerpos, y reducirlos â su es-
tado elemental. Por otro lado , si se exâminan los cuer-
pos como son en si, es dificil conocerlos bien

,
porque

su accion recfproca, y en general la mayor parte de
sus fenomenos

, no se pueden comprehender sin el co-
nocimiento exâcto de sus principios constituyentes,
pues que solamente dependen de ellos.

Despues de haber pesado bien las ventajas, y Jos
inconvenientes de cada uno de estos métodos, preferi-
réinos el primero. Principiarémos dando â conocer los
cuerpos en su estado mas elementar

, ô reducidos â
aquel término que ya no puede exceder la analisis

3 y



quando sepamos sus diversas propiedades, convinaré-

mos estos cuerpos entre si
, y resultarâ la clase de los

cuerpos compuestos simples, y pasarémos por grades

hasta el conocimiento de los cuerpos
, y fenômenos

mas complicados. No procederémos en el examen de

los cuerpos sino de lo conocido â lo desconocido;

principiarémos por las substancias elementares
; y como

séria imposible hablar ahora de todas las substancias que

el estado actual de nuestros conocimientos hace mirar

como elementares
,
nos limitarémos a dar à conocer

aquellas que hacen el primer papel en nuestro glebo,

y que estân mas generalmente repartidas en él
,
entran-

do como principio en la composicion de los reacti-

vos mas usados en nuestras operaciones
, y en una pa-

labra todas aquellas que â cada paso encontramos en

el examen
, y analisis de los cuerpos que componen el

globo; de este género son la luz, el calorico, el azu-

fre, y el carbon: la luz modifica todas nuestras ope-

raciones
, y concurre poderosamente â la producion de

todos los fenômenos que pertenecen â los cuerpos

muertos, ô vivos ; el calorico repartido desigualmen-

te entre todos los cuerpos de este universo ,
consti-

tuye sus diversos grados de consistencia
, y fixeza;

este es uno de los mas poderosos medios que emplea

la naturaleza
, y el arte para dividir los cuerpos vo-

latilizarlos , debilitar su fuerza de adhesion, y dispo-

nerlos de este modo a la analisis; el azufre existe en

los productos de los très reynos, forma el radical de

uno de los âcidos mas conocidos, y usados, présenta

convinaciones interesantes con la mayor parte de las

substancias simples
,
por cuyas razones es una de las

substancias ,
cuyo conocimiento es necesario desde los

primeros pasos en la Quimica; lo mismo sucede con

el carbon, es el producto fixo mas abundante que se

encuentra en los vejetales, y animales ; la analisis le

ha encontrado en algunas substancias minérales; su con-

vinacion con el oxîgeno es tan comun en los cuerpos,

y en las operaciones del arte
, y la naturaleza

,
que
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apenas hay fenômeno que no la présente
, y conse-

qüentemente es necesario su conocîmiento. Por todas

estas razones nos parece que para adelantar en la Qui-

mica es menester lo primero
,
asegurarse en el conoci-

micnto de estas substancias, y tratarémos de otras substan-

cias simples
,
ô elementares

,
quando se présente oca-

sion de hablar de eljas.

S E C C I O N IV.

De las substancias simples
,
6 elementares.

Si repasamos los sistémas
,
que han formado los Fi-

lôsofos en quanto al numéro, y naturaleza de los elemen-
tos

,
verémos la variedad que hay en ellos: en los pri-

meros tiempos cada uno se guiaba por su imaginacion,

y no encontramos un sistéma racional hasta el tiempo
en que Aristôteles y Empedocles sefialâron por elementos

el ayre
,
el agua

,
la tierra y el fiiego : su modo de pen-

sar se ha seguido muchos siglos, y es menester confesar

que su opinion era capâz de atraer â si todas las demas;
en efecto se veian masas énormes, y aîmacenes inagota-

bles de estos quatro principios, donde la destruccion,

6 descomposicion de los cuerpos parece volvia 4 depo-
sitar los que habia sacado para la creacion 6 formacion;
la autoridad de los hombres grandes que adoptaban este

sistéma
, y la analisis de los cuerpos que no presenta-

ban mas que estos quatro principios
,
parecia suficiente

motivo para abrazar esta doctrina.

Pero desde el punto que la Quimica hizo sus pro-
gresos en el conocîmiento de los principios de los cuer-

pos , intenté senalar el numéro, naturaleza
, y carâcter

de los elementos
, y ha mirado como principio sim-

ple o elementar todo lo que no se puede descomponer.
Tomando por elementos el térmîiio de la analisis,

deben variar su numéro, y naturaleza segun las revo-
luciones

, y progresos de la Quimica
,
de lo que - se

puede asegurar consultando todos los Quimicos que han



(h;
escrito de esta materia desde Varacelso hasta nuestros

dias : es menester convenir que es mucho atrevimien-

to tomar el término del artista por el del Criador
, y

pensar que el estado de nuestros conocimientos es un
estado de perfeccion.

La denominacion de elementos debia quitarse de uni
nomenclatura quimica, 6 â Io menos no debian con-
siderarse sino como el ültimo grado de nuestros resul-

tados anah'ticos; de este modo es como los conside-
ramos.

CAPITULO PRIMERO.

Del fuego.

Este es eî principal agente que la naturaleza emplea
para equilibrar el poder, y efecto natural de la atrac-

cion
: por el efecto natural de la atraccion no tendria-

mos mas que cuerpos sôlidos
, y compactos

;
pero el

calôrico distribuido desigualmente en los cuerpos
,
in-

tenta sin césar romper la adhesion de las moléculas,

y asi el fuego es la causa de la variedad de consisten-

cias baxo las que se presentan los cuerpos â nuestra vis-

ta : todas las substancias que componen este universo

estâti sujetas por un lado â una ley general que inten-

ta unirlas
, y por otra â un agente poderoso que in-

tenta separar una de otra : de la energia resp=otiva de

estas dos fuerzas dépende la consistencia de todos los

cuerpos
;
quando la afinidad domina

,
estîn los cuer-

pos en estado sôlido
,
quando el calôrico en el gaseoso*

y el estado de liquidez parece ser el punto de equi-

librio entre estas dos fuerzas.

Es esencial hablar del fuego porque hace un gran

papel en el universo, y es imposible tratar de ningun

cuerpo sin reconocer la influencia de este agente.

Hay dos cosas que considerar en el fuego : el calor,

y la luz..

Estos dos principios que freqüentemente se han cou-
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fundido parecen muy distintos
,
porqne su cantidad varia

en cada cuerpo, y pueden exîstir separadamente.

La acepciora mas ordinaria de la palabra fuego com-
prehende luz, y calorico, y sus principales fenômenos se

conocen desde los tiempos mas remotos: el descubri-

miento del fuego debe ser casi tan antiguo çomo la exîs-

tencia de la especie liumana sobre el globo ; e! cho-

que de dos pedernales ,
la accion de los meteoros, y

de los volcanes, han debido dar su primera idea, y es

de extranar que Jos habitantes de las Islas Marianas no
Je conociesen antes de la invasion de los Espanoles: es-

tos Islenos
,
que principiaron â conocer este terrible ele-

mento con su destruccion , le miraban como muy da-

noso
, y destructor. Véase la Hisîoria filosofica

, y politica

por M. el Abbate Reynal.

Puede ser que los efectos del fuego sean de lo mas
admirable que nos présenta Ja naturaleza, y no extra-

némos que todos los antiguos le hayan considerado como
un sér medio entre el espfritu, y la materia

, y sobre

él hayan fundado la bella fabula de Prometheo.

Nosotros hemos sido mas felices para adquirir sa-

nas
, y extensas ideas sobre este agente

, y vamos a mani-
festarlas en los dos articulos siguientes.

ARTICULO PRIME R O.

Del calorico
, y del calor.

C^uando se calienta un métal
,
ô un Hquido, se di-

latan estos cuerpos en todas sus dimensiones
,
se redu-

cen en vapor
, y por ultimo desaparecen â la vista si

se aplica un calorico mas fuerte,

Los cuerpos que se han apoderado del calorico, le

abandonan con mas ô menos facilidad : si atentamente
ce observa un cuerpo que se enfria ,

se verâ un ligero

movimiento de undulacion en el ayre que Je rodea,

y puede compararse este efecto al fenômeno que nos
présenta la mezcla de dos liquidos dcsiguales en ^ eso,

y densidad.

I
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Es difîcil concebir este fenomeno sin admitir un

flnido particular que pasa del cuerpo que calienta al que

es calentado
,

se cortvina con él
, y produce los efcc-

tos de que acabamos de hablar
, escapdndose de este

cuerpo para unirse â otros segun sus afinidadcs
, y la Jey

de equilibrio que apetecen todos los fluides.

El fluido del calor que llamamos calorico, se contiene

en mas 6 menos cantidad en los cuerpos
,
segun los di-

Vèrsos grados de aflnidad que tiene cori ellos.

Se pueden emplear diversos medios para separar al

calorico : el primero por la via de las afinidades : por

exemplo
,
echando agua en el âcido sial furicodesprende al

calorico
, y ocupa su lugar ; mientras dura el despren*

dimiento del calorico
,
no crece el volumen de la mez-

cla proporcionalmente â la cantidad de las substancias

que se han mezclado
,
lo que indica una penetracion, y

no puede concebirse sin admitir que las partes intégran-

tes del agua toman el lugar del calorico al paso que se

disipa.

El segundo medio de • precipitar al calorico es el

frotamiento
, y la compresion 5 en este caso se le ex-

pele, como se exprime el agua de una esponja ; ver-

daderamente todo el calorico que puede producirse por

la frotacion no se forma por el cuerpo que se frota.

porque â medida que el calorico interior se desprende.

obra el ayre exterior en el cuerpo, le calcina
,

le infla-

ma
, y dâ calor fijândose en él. La fermentacion

, y en

general toda ôperacion quimica que muda la naturaleza

de los cuerpos, es capâz de desprender el calorico, par-

que el nuevo compuesto puede necesitar îmyor
,
6 me-

nor cantidad de calorico, lo que produce en las opera-

ciones uiias veces frio
, y orras calor.

Exâminémos ahora baxo que forma se présenta el

calorico.

Este fluido se halla en estado de libertad ,
ô en el

de convinaçîon.

En el primer caso el calorico intenta siempre equi-

librarse ,
no repartirse igualmente en todos los cuerpos
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s'no segun los grados de afinidad que tiene con elles;

de esto se signe que los cuerpos que le rodean
, teman,

v rtticnen una cantidad mas, ô menos considérable : los
metales reciben

, y comunican facilmente el calorico,
las maderas

, y partes animales le reciben hasta cl grado
de combustion

, y los liquidos hasta evaporarse
; el hie-

lo solamente recibe todo el calorico que necesita sin co-
municarlô hasta que se derrite.

Puede medirse el grado de calorico por sus efectos,

y los instrumentas que se han inventado sucésivamente
para calculai le

, conocidos con el nombre de thenyioyng-~

tros
,
pirometros

, &c. se han destinado â déterminai- ri-
gorosamente los diversos fenômenos que nos présenta
la absorcion del calorico en los cuerpos.

La dilatacion de los liquidos, ô de los metales flui-
des por diversos grados de calorico, ha sido largo tiem-
po medida solamente por los thermomètres de vidrio;
pero esta substancia muy fusible no puede medir sino
los grados de calorico inferiores al de su fusion.

Sucesivamente se han propuesto diversos medios
para calcular el mayor grado de calorico. M. Leidetifrosi,

ha probado que quanto mas caliente estaba un metJ,
tanto mas lentamente se evaporaban las goras de agua
que en éj se echaban: ha propuesto este principio para
construir pirômetros: una gota de agua se évapora en
un segundo de tiempo echândola en una cuchara de
hierro que tenga el calor del agua. hirbiendo: sobre el
plomo fundido se disipa en seis, 6 siete, y snbre el
hierro hecho ascua en treinta. M. Ziegler specimen de di-
gesîore papini descubriô que una gota de agua necesir. ba
89 segundos para evaporarse â 520 grados de Farenheit

,

y 3°° bastabuii solamente â una segunda. Este tenome-
no mas interesante para la Qinmica que para la Piro-
metria

, a quien siempre dura resultados poco suscepti-
bles de calcularse rigorosamente

,
me parece dépende

de la adhesion
, y descomposicion del agua sobre el

met, il.

_ ^
j)f

El pirômetro mas exâcto que conocemos hasta aho-
1 2
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ra ,
es el que presentô â la Sociedad Real de Londres

M. W'd^vvood. Esta construido sobre el principio de

que la arcilla mas pura se contrae al fuego â propor r

don del calor que se la aplica: este pirom.tro c< n ta

de dos partes: la una que se l'ami vara para msdir,

6 escala ,
senala los grades de contraccion de la arci-

lla ; y la eta comprende unis pequenas piezas de arci-

lla pura que se llaman piezas dd thermometro.

La vara 6 escala es una plancha ,
6 lamina de tier-

ra cocida, sobre la que se ponen dos réglas de la mîs-

ma materia : estas réglas perfectamente derechas y unî-

das
,
terminai! por un lado en un canal de m^dia pul-

gada , y por otro en très deciraos ;
para m^s c »mo-

didad esta cortada la escala por medio
,
ô se divide

en dos pedazos ,
que se unen quando se quiere usar:

esta dividida esta escala en 240 partes iguales c^da una

de un décimo de pulgada.

Para formai* las piezas del thermometro se tamiza la

arcilla con el mayor cuidado ,
se mezcla con agui

, y

la pasta se pasa por un canon de hierro
,

t ma la fi-

gura de unos palos largos que se cortan despues en

piezas de la magnitud conveniente ;
quando estas ^.stan

secas ,
se présentait â la escala ; y es menester que se

queden â 0. de ella : si por descuido del artifice aigu-

isa piezn pasà a uno o dos grados ,
es menesLer scnalar

dicho grado en la pieza para reducirle quando se use;

dispuestas as! las piezas se cuécen en un horno para

darhs la consistencia necesaria para transportais ; el ca-

lor empleado para esto es regularmente de 6 .
grados,

se disminuyen mas ô rnénos
,
pero nada importa, por-

que han de sufrir despues un cilor mas luerte ; ! si

por casualidad se quiere medir un grado de calor in-

ferior ,
se usan las piezas sin cocer

,
que se guardan en

caxas ,
ô estuches para évitât que se rocen

,
o froten.

Quando quiere usarse este pirômetro se pone una

de las piezas en el horno u hogar ,
cuyo calor quiere

xnedirse
; y quando se juzga que ha adquirido el gra-

do superior ,
se la saca

, y dexa enfriar ,
o para mas
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brevedad se echa en agna
,
se présenta a la escala

, y se

détermina ficilmente la contraccion que ha experimen-

tado. Mr. Wedgvvood nos ha dado el resultado de al-

gunos ensayos hechos con su pirômetro
,
poniendo al

lado los grades correspondientes al thermômetro de h r-

heneit
, como se vé en esta tabla.

El caîor roxo visible £ la luz del dia

El laton se funde à

El cobre de Succia se funde â

La plata pura se funde !..

El cro puro se funde à

El caler de las barras de^El menor.
hierro calentadas â

punto de poderse in

corporar JE 1 mayor.

El maye r calor que se ha podido
adquirir en una forja de herra-

duras

La fundicion de hierro entra en fu-

sion â

El mayor caler que yo he podido
hacer en un horno de viento que
tenga ocho pulgadas quadradas....

Pirometro

de Wedg-
woJ.

Termome*
tro de Far
îeneit.

O 3 °77 -

2 1 1857.

»7 45 ° 7 -

28 4717.

3 2 5
2 37 -

9° 12777.

95 I 3427 -

i

*’
1.

L

IM I7327.

1 3° 17977 .

160 21877.

Estos diversos thermemetros no son aptos para to-

dos los casos
:
por excmplo

,
no podemos calcular ri-

gorosanunte el c,.lor que sale de los cuerpos vivos
, y

saber de un modo exâcto la temperatura de qualquie-
ra cuerpo : pero MM. de Laplace

, y Lavosier
, ( Acade-

mia de las Ciencias
) en 1780 han construido un aparato

que parece no se puede desear mas : esta construido
sobre el principio de que el hielo absorve todo el ca-

lor sin comunicarle hasta que se ha derretido : segun
este se pueden calcular los grados de calor comunica-
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dos por la cantidad de hielo que se derrite
;
para cb-

tener resultados exâctos se trat.iba de hullar cl inedio,

para que el hielo absorviese todo el calor que se d.s-

prende de los cucrpos
,
defender al hielo de la acci- n

de qualquiera otra substancia que pudiera d.rr^tirle
, y

recoger con cuidado el agua que résulta del hi-lo d^r-

retido.

El aparato que para este efecto hm hecho cons-

truit estos dos célébrés Académicos
,

consisre en très

cuerpos circulares casi inscriptos los unos en los otros,

de modo que resultan très capacidades : la capacidad

interior es formada por una red de alambre
,
sostenida

por algunos hotones de hierro
, y en esta capacidad se

çoloca el cüerpo que se ha de ensayar
,

la parte supe-

rior se cierra por medio de una tapadera : la c.-p^cidad

media sîrve para contener el hielo que rodea la capa-

cidad interior ; este hielo esta sostc-nido por una rési-

lia
,
debaxo la quai hay un tamiz ; â proporci n que

el hielo se derrite
,

pasa el agua al través del tamiz,

y la résilia, y cae â un vaso que se pone debaxo: la

capacidad exterior contiens el hielo que debe impedir

el efecto del calor exterior.

Para usar esta bella mâquina ,
se llena de hielo ma-

chacado la capacidad media
, y la tapa de la esfera inte-

rior
,
haciendo lo misnio en la capacidad exterior

, y
la tapa general de toda la mâquina ; se dexa cote >r el

hielo interior , y quando no da mas agua
,

se abre la

tapa de la capacidad interior para meter el cuerpo que

se ha de experimentar , y se cierra al instante ; se tiene

cuidado que este cuerpo se ponga al grado de cero tem-

peratura ordinaria de la capacidad interior
, y se pesa

la cantidad de agua que ha resultado ; este peso es la

medida exâcta del calor despréndido del cuerpo
,
pues

que el hielo ha sido derretido por él ; los ensayos du-

rai! 15, 18,6 zo horas.

Es escncial que en esta mâquina no haya corau-

nicacion alguna entre la capacidad media , y la ex-

terna.
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Es tambien necesario que cl calor del ayre no esté

b?.xo cero

.

de
,
pprque entônces el hielo interior recibi-

ria un frio baxo de cero.

El calor especi'fîco no es otra cosa que la cantidad
de caloy necesario para elevar la tempe ratura de los
cuerpos iguales en masa d un mismo numéro de gra-
dos

: y asi quando se quiere saber el calor espedfîco
de un cuerpo sôlido

,
se elevard su temperatura â

un numéro de grados
,

se coîocard prontamente en
la estera interior

, y se dexarâ alli hasta que su tem-
peratura esté d cero

, se recogerâ el agua, y esta canti-
dad dividida por el producto de la masa del cuerpo,
y del numéro de grados

,
cuya temperatura primitiva

era sobre cero : sera proporcionada d su calor espedfîco;
En quanto a los fluidos se los pondrd en vasos,

cuyo. calor se habra determinado
, y la operacion sera

lo mismo que para los sôlidos
, excepto que sera me-'

nester deducir de la cantidad del agua derretida
,

la
correspondante al calor del vaso.

Si se. quiere saber el calor que se desprende en la
convinacion de muchas substancias

,
se las reduce todas,

( como tambien d los vasos en que se han de meter j
a cero

; se mete todo en la estera interior, y la cantir
dad de agua recogida es la medida del calor que se
ha desprendido.

Para^ déterminât el calor de la combustion
, y la

respii acion, como en estas dos op>eraciones es indispen-
sable la renovacion del ayre

, es necesario establecër
una

^

comunicacion entre lo interior de la estera
, y la

atmosfera que rodea
; y para que la introducion de un

nuevo ayie no cause error sensible, es menester hacer
as expeiiencias a una temperatura poco mas ô menos
de cero

, 6 â lo menos reducir d esta temperatura el
ayre que se introduce,

Para^ determinar el calor de un
• gas

,
se establece

lin coi riente por lo interior de la estera, y se colo-
can dos thermômetros

,
uno d la entrada

, y otro d la

.

salida
;
por los grados comparados de estos dos 1 ins-
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trumentos se juzga del frio que reciben
, y se valua

el hielo derretido.

Pueden. verse Ios resultados de estas experiencias en

la excelente memoria de MM. dt Laplace
, y Lavosisr

:

todo lo que va dicho es un extracto de su trabijo.

Todos los medios que se usan para medîr el ca-

lôrico, se fundan sobre el principio gener 1 que los cuer-

pos absorven el calôrîco en mas ,
o menos cantidad:

si este hecho no fuese una verdad constante
,
podna

-

mos fundarla en los très hechos siguientes ;
habiendo

expuesto Mr. Franklin varios pedazos de tela de un mis-

jîio texido
,
pero de diversos colores, sobre la nieve, ad-

virtiô despues de algunas horas
,
que el color roxo se ha-

bia hundido dentro de la nieve, y que el blanco con

dificultad se habia hundido. Mr. de Sausure obser\o qu~

los habitantes de las montanas de la Suecia procurai!

extender tierra negra sobre las que estan cubiertas de

nieve
,
quando querian derretirla para sembrar. L' >s mu-

chachos queman un pedazo de sombrero negro al loco

de un anteojo
,
que con dificultad hace împresion so-

bre uno blanco. ,

Estos son los fenômenos que nos présenta el calo-

rico quando se desprende en estado de libertad : vea-

mos los que nos ofrece quando es en estado de con-

vinacion. , ,

El caîôrico se desprende algunas veces. en estado de

simple mezcla ,
como en los vapores ,

subitmaciones ,
&c.

si al agua se aplica calorico ,
estos dos fluidos se unen,

y la mezcla se disiparâ en la atmôslera ;
séria abuser de

las palabras llamar convinacion à una union tan debil,

porque luego que el calorico encuentra otios cuerpos

con quien convinarse ,
abandona la agua que vuelve al

estado de llquido ;
quando se évapora este liquida. 11e-

va consigo una porcion de calorico , y por esto a

utilidad de la transpiracion y sudor ,
&c.

Pero freqüentemente el calorico contras una union

verdaderamente quimica con los cuerpos que se vo-

latilisa ; es un perfecta esta convinacion ,
que el caio-
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rico no es sensible
,
se neutraliza con Ios cuerpos

, y se

llama calôrico latente
,
calor latens.

Podemos reducir â Ios dos principios siguientes lo&

casos en que el calor se convina, y pasa al estado de
calôrico latente.

Primer principio. Todo cuerpo que pasa del estado so~

lido al de liquido
,
absorve una porcion de calôrico que no es

sensible al thermômetro
, y esta en un verdadero estado de con-

vinacion.

Los Académicos de Florencia Ilenaron un vaso de
hielo machacado que senalaba cero y pusiéron el vaso en
agua hirbiendo; el thermômetro nohizo mutacion mien-
tras cl hielo se derritiô

,
porque el hielo para derrctir-

se absorve el calôrico.

Mr. Wilfce echô una libra de agua caliente â 60 gra-

dos en una libra de hielo ; la mezcla fundida senala-

ba cero : luego se convinâron 60 grados de calôrico.

El Caballero Landriani ha probado que la fusion de
los metales

,
del azufre

,
del fôsforo, del alumbre

,
del

nitro
, &c. absorvia el calôrico.

En la fusion de todas las sales se produce frio: Reau-
mur ha hecho experiencias muy interesantes sobre esto;

y confimfan las de Boyle. Farheneit ha hecho descender
al termômetro â 40 grados

, fundiendo el hielo por el

âcido mtrico muy concentrado
; pero las experiencias

mas admirables son las que han hecho MM. Tomâs
Bebdoes

,
Médico

, y JValfier, Boticario en Oxfort
, pu-

blicadas en las transacciones filosôficas del ano de 178 j;
las mezclas que les han producido nuyor frio

,
son : r.

once partes de muriate amoniacal
,
diez de nitrate de po-

tasa
, seis de sulfate de sosa

, y treinta y dos de agua:

las dos primeras sales deben estar secas y pulverizadus:
2. la mezcla de âcido mtrico

,
muriate amoniacal

, y
sulfate de sosa

, haccn baxar al thermômetro â ocho gra-

dos baxo de cçro.

Walfcer ha helado el mercurio sin hielo, ni nieve.

Es un principio innegable que todo cuerpo, que
pasa del estado sôlido al de liquido

, absorve el calô-

K
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rico
, y le mantlene en una convinacion tan exâcta

,
que

no d 4 indicios de su exîstencia ; 4 este calor fixado, y
neutralizado se liama latente.

Segundo principio. Todo cuerpo que pasa del estado sô *

lido
,
6 fluido al de aëriformo ,

absorve el calôrico que se hace

latente ,
por el quai se mantiene en el dicho estado.

En este principio se funda el medio de que se valen

en la China
,

India
,

Persia
, y Egypto

,
para enfriar los

liccres que han de beber : se pone el agua en vasijas

nauy porosas
, y las exponen al sol

,
ô 4 un corriente

de ayre caliente para"
1

enfriarla :
por este medio se pro-

curan bebidas frescas en las largas carabanas. Se pueden

ver â este fin los escritos de Chardin
,
tcm. 3. de sus

Viages ano de 1723 ; los de Tabernier
,
tom. 1. de sus

Viages ano de 1738 ; los de Paul Lucas
,
tom. 2. de sus

Viages ano de 1724; y al Padre Kircher
,
Mundo sub-

terraneo > lib. 6. sect. 2. cap. 2.

Se puede concluir de las experiencias que Mr. Richman

hizo en 1747 ,
impresas en el tom. 1. de la Academia

Impérial de Pretersbourgo : 1. que un thermômetro re-

cien sacado de la agua
, y expuesto al ayre, baxa siem-

pre ,
aun qnando su temperatura sea igual ,

ô superior

4 la del agua : 2. que sube despues hasta llegar al gra-

do de temperatura de la atmôsfera : 3. que emplea mé-

nos tiempo en baxar que en subir : 4. que la bola del

thermômetro se halla seca
,
quando este ,

sacado del

agua
,
llega 4 la temperatura ordinaria y hümeda, quan-

do esta debaxo de este grado.

Anadirémos 4 estas conseqitencias las que ha saca-

do el célébré Cullen de muchas experiencias muy curio-

sas : 1. un thermômetro colocado en la mâquina pneu-

matica baxa dos
,
ô très grados al paso que se saca el ay-

re, y despues asciende 4 la temperatura del vacio :.2. un

thermômetro metido en la m 4quina pneum4tica den-

tro de alcool baxa siempre
,
tanto mas

,
quanto mayo-

res son las ampollas de alcool que salen ; si se saca de

este licor
, y mojado se suspende en la campana, baxa

ocho
,
ô diez grados al paso que se saca el ayre.
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Se -sabe que si la bola de un termômetro se cu-

bre de un lienzo fino, se roa'a con ether
, y se hace

la evaporacion soplando, oagitândola en el ayre el ther-

mômetro baxa «i cero.

El inmortal Franklin probô en sî misrno
,
que el

cuerpo que suda esta ménos caliente que los cuerpos

que le rodean
, y que el sudor causa siempre algun gra-

do de frio. Véase su carta al Doctor Lining.

Los trabajadores no podrian aguantar los excesivos

calores de nuestros clfnaas, â no ser por lo mucho que
sudan

, y procuran mantener el sudor por medio de
una copiosa bebida : los que trabajan en las fâbricas

de vidrio
, los fundidores

,
&c. estân metidos en una

atmôsfera mas caliente que sus cuerpos
, y mediante el

sudor conservan un calor igual
, y moderado.

Si agitando el ayre se aumenta la evaporacion
, se

produce mas frio : de aquf el uso de los abanicos
, y

otros ventiladores
,
que aunque destinados à agitar un

ayre caliente
, le hacen fresco

,
facilitando la evapo-

racion.

El ayre caliente
, y seco es el mas propio para for-

mar una corriente de ayre fresco
,
porque disuelve

, y
absorve la humedad : el ayre hümedo es ménos con-
venientc

,
porque esta ya saturado.

Por esto es tan preciso renovar â menudo el ayre,

para que esten frescos los quartos.

Estos principios tienen con la Medicina mas rela-

cion de la que se piensa : casi todas las calenturas se

terminan por sudores
,
que ademâs de expeler la ma-

teria morbifica
, expelen tambien la materia dcl calor,

y ponen el cuerpo en su ordinaria temperatura r el Mé-
dico que quiera moderar el calor en un enfermo

,
de-

be dar al ayre las disposiciones que hemos dicho.

Generalmente esta reconocido por utilisimo el uso
del a kali volâtil en las quemadtiras ,

dolorcs de mue-
las

,
&c. y no pueden atribuirse sus efectos mas que {

la volatilidad de este licor, que convinandose pronta-
mmte con el calorico

,
se exhala con él

, y dexa una
K. 2
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€}ué no se ha de atribuir â estos mismos principios?

Se puede obtener el calor que se ha convinado con
los cuerpos que han pasado del estado sôlido al de lî-

quido, 6 de éste al estado aëriforme, haciendo que es-

tas substancias vuelvan d pasar a su estado liquido
,
ô

concreto
; y en una palabra

,
todo cuerpo que pasa del

estado liquido al de sôlido, dexa escapar su calôrico la-

tente ,' que en el mismo instante se hace calôrico libre,

ô thermemétrico.

En el ano de 1724 ,
el célébré Farheneit dexô agua

puesta â un frio mayor que de hielo
, y el agua esta-

ba fiuida
;
pero habiéndola agitado, se helô

, y el ther-

mômetro que senalaba algunos grados baxo de hielo,

subiô al de hielo. M. Treivvald trae un hecho semeÎ2n-

te en las transacciones filosôficas
, y M. de Rate hizo

la misma observacion en Mompeller.

M. Baumé ha probado en sus indagaciones
, y ex-

periencias sobre muchos fenômenos singulares del agua,

que ésta al tiempo de su congelacion despide algunos

grados de calôrico.

Las substancias gaseosas no permanecen en este es-

tado sino por el calôrico que tienen convinado
; y quan-

do â estas substancias
,
disueltas por el calôrico

, se pré-

senta un cuerpo con el que tengan mas afinidad
, se

unen con éste
, y abandonan aquel

, y enfonces el ca-

îôrico que se desprende pasa â calôrico libre , ô thermo-

métrico

;

este desprendimiento de calôrico por la con-

erecion
,
ô fixacion de substancias gaseosas, ha sido ob-

servado por el célébré Schéele
, como puede verse en las

cxperiencias que hacen la base de su tratado Qutmico

sobre el ayre
, y el fuego : despnes de este grande hom •

bre se ha calculado con exâctitud la cantidad de calô-

xico latente que se halla en cada uno de los gases
, y d este

fin tenemos grandes indagaciones en MM. Black
,
Crav

•

vfort , Wilke , de Laplace ,
Laboissier , ire.
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ARTICULO II.

De la luz.

]La Inz parece que nos viene por un fluido particu-
le

,
que llena el intervak)

,
que media entre nosotros,

y los cuerpos.

(Este fluido nos viene dîrectamente del Sol por
emisiones, é irradiaciones sucesivas? <0 es un fluido
particular repartido en el espacio

, y puesto en accion
por el movimiento de rotacion del Sol

, 6 por otra
causa? No trataré de esta question

, y solo me limitaré
â observar sus fenômenos.

A. El movimiento de la luz es tan rapido
,
que cor-

re en un segundo ochenta mil léguas poco mas , ô
ménos.

B. La elasticidad de sus rayos es tal
,
que el ângu-

lo de réflexion es igual al de incideneia.

C. El fluido de la luz es pesado
,
porque si se in-

troduce un rayo por un agugero hecho en una venta-
na

, y se le présenta la hoja de un cuchîlîo
, el rayo

se aparta de la Imea derecha
, y se inclina àcia 'el cuer-

po
,
lo que prueba que obedece â la ley de la atraccion,

y es suficiente para clasificarlc entre los cuerpos de la

naturaleza.

D. El gran Newton ha conseguido descomponer la
luz solar en siete rayos primitivos segun el orden si-

guiente : el rojo
,

el anaranjado , el amarillo
,

el verde,
el azul

,
el de purpura

, y el de violeta. Los tintes no
nos presentan mas que très colores primitivos

,
el roxo,

el azul
, y el amarillo

; la convinacion
, y las propor-

ciones de estos très principales colores
,
forman todas

las variedadcs de que estan enriquecidas las Artes. Al-
gunos Fisicos han defendido que entre los siete rayos
solares no hay mas que très colores primitivos. Véanse
las indagaciones de Mr. Marat.

Pucden considerarse t-odos los cuerpos de la natu-



( 78 )

raleza como unos prismas que descomponen
,
ô mas

bien dividen la luz : los unos envian los rayos sin des-

componerlos
, y es lo que forma lo blanco ; otros ab-

sorven todos los rayos
, y es lo que forma el negro

absoluto : la afinidad mas 6 ménos senalada de tal p
tal rayo

,
con tal ô tal cuerpo

, y tambien la divers»

disposicion de los poros
,
hace sin duda

,
que quando

un manojo de luz cae sobre un cuerpo
,

se convine

tal rayo
, y los otros se reflectan ; esto es lo que cau-

sa la diversidad de colores de que estân pintados a

nuestra vista los diversos cuerpos de la naturdeza.

No debémos 1 i mita rnos hoy â considerar la luz co-

mo un ser puramente fisico : el Quimico adviirte su

influencia en la mayor parte de sus operaciones ;
la ac-

cion de este fluido modifica sus resultados
, y su in-

fluxo no es ménos constante en los diversos fenôme-

nos de la naturaleza, que en los de nuestros laboratorios.

Vemos que no hay vegetacion sin luz: las plantas

que no gozan de este fluido se amortiguan
; y quan-

do en las estufas los végétales no recihen luz mas que

por un lado , se inclinan acia él
,
como para dar à

entender la necesidad que tienen de su influencia.

Sin la influencia de la luz los végétales no nos pré-

sentai! mas que un color triste
, y solo ;

se les priva

de sus hermosos colores
,
privândoles de la luz, como

se vé en los cardos
,
escarola

,
&c. quando se les cu-

bre de tierra.

No solamente deben los végétales su color â la luz;

su olor , su gusto
,

la çombustibilidad ,
la maturacion,

y el principio resinpso son otras rantas propiedades que

dependen de la luz :
por esto sin duda los aromas ,

lis

résinas
, y los aceytes volatiles, son la riqueza de los c!i-

pias méridionales ,
donde la luz es mas pura

,
mas con> »

tante , y mas vrva.

Tambien se advierte la influencia de la luz en otros

cuerpos 6 seres :
porque como lo observo Mr. Dorthes

los gusanos, y orugas que viven en la tierra
, y made-

jra, son blanquizcos; los pâjaros y mariposas ,
de noche
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se distinguer! de los del dia por sus colores poco bri-
llantes ; la diferencia se advierte igualmente entre los
del norte y mediodia.

La propiedad mas admirable de la luz sobre el vé-
gétal

, es que expuesto al solo mucha luz, transpira
ayre vital : tratarémos estos fenomenos quando hablé-
mos de la analisis de los végétales.

Las bellas experiencias de MM. Scheéle y Bertholet nos
ensenan que la ausencia, ô presencia de la luz modifi-
ca de uir modo maravilloso los resultados de las opera-
ciones quimicas : la luz desprende ayre vital de algu-
es üquqres, como el acido nitrico, el âcido muriatico
oxîgenado

, &c. revivifica los oxides de oro
,
plata, &c.

descompone los muriàtes oxîgenados segun las obser-
vaciones de Mr. Bertholet. La luz détermina tambien los
fenomenos de vegetacion que nos presentan las disolu-
ciones salinas

, como lo he hecho ver, de suerte que
debémos calcular la accion de este agente en casi rodas
nuestras operaciones.

;

»-La organizacion
, el sentido

, el movimiento espon-
„taneo

, y la vida
, exîsten en la superficie de la tierra,

,,y lugares expuestos à la luz: se dira que la llama de
„Ia antorcha de Prometheo era la expresion de una
„veidad filosofica, que no se ocultô â los antiguos. Sin
,,la luz la naturaleza estaria sin vida, muerta, é inani-
„mada: un Dios benéfico

, y Criador de la luz espar-
,,ciéndola sobre la tierra, ha fomentado por su medio
,,la organizacion, el sentido, y la idea. Tratado elemen-
,,tar de Quimica por Mr. Laboisrier

, pâg. 202.,,
Es menester no confundir la luz solar con la que

nos procuramos en nuestros hogares : esta produce
c ectos senalados sobre algunos de estos fenomenos,
como yo he experimentado

,
pero estos efectos son

CntC
A

’ ^ Poca coliexl°n con los de la luz solar.
Aunque el calor acompana freqiientemente â la luz

no se le pueden atribuir los fenomenos de que acaba-
,

mos de hablar
; puede modificarlos quando existe pero

no producirlos.
r
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CAPITULO II.

Del azufre.

Estamos obligados â colocar el azufre entre los elc-

mentos, no obstante que nuestros predecesorcs pretcn-

den haber determinado su naturaleza
, y principios

constituyentes : esta marcha parecb rétrograda, sino

estuviéramos persuadidos que adelantamos rectificando

sus ideas.

Los antiguos llamaban azufre toda substancia com-

bustible é inflamable : se encuentra en sus escritos la

expresion de azufre de metales
,

azufre de animales
,
azu-

fre de végétales
,
&c.

< .

Sthaal diô un valor determinado â la denommacion

de azufre, y despues de este célébré Quunico cono.

cémos con este nombre un cuerpo de color amar, io

como el limon, seco
,

frâgil, susceptible de quemar

con una llama azul
, y exhalai un olor picante; quando

se frota, se electriza ; y si se apneta un poco con la

mano ,
rechina

, y se hace polv °*

Parece que el azufre se forma por la descomposi-

cionde los végétales, y animales ; se ha encontrado sobre

los muros de las letrinas
, y en las escabaciones del

terraplen de la puetta de San. Antonio de Pans; se na

recopido mucho que estaba mezclado con los escom

brost y partes de végétales, y animales, que estaban alli

enterrados
, y podridos.

,

Mr. Deyeux ha probado tambien, que cl azufre existia

natural mente en algunas plantas, como en la paciencia,

la cochlearia, &c. los métodos que indica para sacario se

rcducen : i. à raspar con un rallo la raiz bien lav..oa,

y reducirla à una pulpa delgada ; se disuelve esta en

aeua fria , y se cuela por un lienzo claro ;
el -îcor

que pasa se dexa précipitât, y forma un deposito que

cstando seco prueba la exîstencia del azulre : 2 . se cuece

la puipa
, y se dexa secar la cspuma ,

ésta conuene el
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azufre. Muchas especies de rumex confundidas cbn el

nombre de paciencia no contiene azufre
;
yo le he saca-

do del rumex paciencia de Linneo

,

que se cria en la mon-
tanas de Cevénes

, y es la misma planta que se usa en
Paris. Mr. le Veillard ha obtenido azufre haciendo po-
drir substancias végétales en agua de pozo. Las minas de
carbon contienen azufre en abundancia ; se convina con
ciertos metales

, y se encuentra casi siempre en todas
partes que hay descomposicion de végétales; consti-
tuye la mayor parte de los schistos piritosos y bitu-
minosos que forma el pübulo de los volcanes; se su-
blima en los parages que se descomponen las piritas;

le arrojan los fuegos subterrâneos
, y se encuentra en

mas, 6 menos abundancia cerca de los volcanes. Se ha
hablado mucho de lluvias de azufre

,
pero hoy se sabe

que éstas eran el polvo de los estambres de pino, que
arrojadôs â mucha distancia por los vientos, dab n
motivo â este error Henckel vio cubierta de azufre
tcda la superficie de una laguna.

Los métodos conocidos para extraer el azufre en
grande para los usos del comercio, se reducen â sacarle
de las piritas, ô sulfures de cobre

,
6 hierro por los

medios mas simples, y econômicos: se puede ver â este
fin la piritolôgia de HeneRel , el Diccionario de Q-âmica de
Macquer, art. Trabajos de minas

; los viages metalûrgicos
de Mr. Jars , ire.

En Saxonia
, y Bohemia se destilan las minas de

azufre en canones de tierra puesto sobre una g lieras

el fuego sépara al azufre que cae en unos recipiéntes,
que se ponen por la parte de afuera

, y en los que se
tienen cuidado de poner agua.
® ‘ Rammelsberg

, y San Bel se forman montenes
de piriras que se descomponen por un caîor suave,
comunicado^ inmediatamente â la masa por una capa
de combustible sobre la que se ha puesto

; el calor
se mantiene despues por las mi mis piritas

, el azufre
qoe se exhala no pudiendo salir por las paredes las
latérales que se habran cubierto de tierra

, -^sube â la

/



cuspide ,
6 cnmbre de la pirâmede truncada

, y se
amontona en agugeros que se hacen alli el calor es bas-
tante para mantenerle hquido

, y de tiempo en tiempo
se saca con cutharas.

Casi todo el azufre que se gasta en el Reyno, viens
de la Solfatara : este Pais , en que hay muchos volca-
nes

,
présenta en todas partes los efectos de estes fue-

gos subterrânqos'; las masas. énormes de pirit;s que se

desccmponen en las entranas de la tierra, producen el

calor, que sublima uni parte de azufre por las aber-
turas que el fuego, y el esfuerzo de los vapores han
abierto por todas partes; se destilan las tierras, y piedras
que contienen el azufre, y to que résulta se conoce
con el nombre, de azufre vivo.

Traido el azufre al Reyno por la via de Marsella,

se le dan las preparaciones necesarias para usarle: i.

se le reduce â canut-os fundiéndole
, y echândole en

moldes : 2 . se hacen las flores de azufre sublimândoîe
â un calor blando

, y recogiendo este vapor azufroso

en un quarto- grande, y bien cerrado: este azufre tan

puro
, y divjdido

,
se; concce con el nombre de azufre

sublimado
, ( ,
flores de azufre.

El azufre se funde â' un calor blando ; si se aprove-
cha el instante en que el azufre se coagula, se consi-
gne por este meflio, el azufre en agujas que représen-

tait octaedros prolongados ; este medio indicado por
el farnoso Rouelle ,• se

, ha aplicadô a la cristalizacion de
casi todos los métal es.

Se encuentra cl azufre cristalizado naruralmente en
Itaîia, en Coml, cerca de Cadiz

,
&c. su figura ordina-

ria es la octaedra : no obstante yo he visto cristales de
azufre en rombos perfectos.

Sthaal habia creido probar por la analisis, y la sin-

thesis que el azufre era formado por la convinacion del

ikgisto con el âcido sulfurico: han parecido tan com-
plétas todas las pruebas que hizo para establecer esta opi-
nion, que desde su tiempo se ha consîderado como cier-

ta esta doctrina : esto . nrisino servia para probar hasu
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que grado de evidencia podia guiar la au'alisis qtrimL

ca ;
pero nuestros descubrimientos sobre las substancîas

gaseo'sas ,
nos han ensenado que los antiguos habian ne-

cesariamente errado por no haber tenido conocimiento

de ellas ; nuestros grandes trabajos sobre la idescompo-

sicionde los âcidos, nos han hecho vér que estas subs-

tancias se descompoiicn en muchas operaciones
, y esta

revolucion en nuestros conocimientos ha hecho varier

el modo de .explicar los fenâmenos bbastarâ analizar

la principal experiencia en que se funda principalmen-

te la doctrina de Sthaal para prbbar lo que acabamos

de declr.

Si sè tonna una tercera parte de carbon, y dos. de

sulfate de potasa
, y *e funde esta mezcla en un crisol,

résulta higado de azufre (sulfure de potasa) : si se di-

suelve en agua este sulfure
, y se quita la potasa cou

aigu nas gotas de krdo suifuric®, se forma, un precipï-

tado que es verdadero’ azufre : de: aqui concluyo Sthaal

que el azufre es una convinacion del flbgisto, 6 prin-

cipio infamable del carbon con el âcido, sulfürico. La

experiencia es verdader», pero la conseqüencia es ab*

surda, pues se seguiria que el âcido : sulturico que se

anade
,
tendria la facultad de desalojarel âcido sulfurico

unido al àlkal’i.

Si Sthaal hubiera analizado çon rigor el resultado de

la operacion , se hubiera convencido que no habia un

âtomo de âc^do sulfurico. b:r.o LL

Si hubiera hecho sus 'expeiùencias -ennva&jas cerra-

das
, y hubiera recôgido las substancîas gaseosas* que se

desprenden
,

ha'llaria mucho âcido carbonico que résulta

de la convinacion del oxîgeno del âcido sulfurico con

el carbon. '
•

’ '
• ' t

Si hubiera expuesto el higado de ' azufre > al ayre

en vasijas cerradas, veria que el ayre vital se absorvia,

que el sulfure se descomponc, y se forma sulfate de

potasa
,

lo que manilîesta la recomposicion del âcido

sulfurico.

Si se pone carbon humedecido con âcido sulfüri-

Lz
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co â la destilacîon
,
se obtiene âcido carbônic®

, azufre,

y mucho ûcido sulfuroso.

Todas. las experiencias de Sthaal nos presentan la

demostracion mas compléta de la descomposicion del
acido sulfurico en azufre

, y oxîgeno
, y no es inenes-

tep para explicarlas
,

ni suponer la exîstencia de un sér

quimérico
,

ni reconocer el azufre como un cuerpo
compuesto.

CAPITULO III.

• ; 0./. .. Del carbon.

S e llama carbono en la nueva nomenclatura al carbon
puro : se coloca esta substancia entre los cuerpos sim-
ples, porque hasta ahora ninguna experiencia nos en-
sena que pueda descomponerse.

El carbono existe formado en los végétales
, se

le puede séparai* de todos los principios oleosos, y vo-
latiles por la destîiâcion

, y mediante las lavaduras to-
das las sales que estân mezcladas, y confundidas con él.

Qiiando se procura el carbon bien puro
, es menes-

ter secarle con un fuego violento en vasijas cerradas:

esta précaution es ,muy ne.ces.aria, porque las ultimas por-

ciones de agua se pegan â él con tal fuerZa, que se des-

comportent y forman gas hidrôgeno, y icido carbô-

«ttCQacLxi ci: \ ...

El carbon existe tambien en el reyno animal : se

puede • extraem por el nfismo medio que acabamos de
indicar ,,.pero es poco abundante j la masa que se pré-

senta es îpuy. ligera
, y esponjosa, con dificultad se con-

sume al ay.re
, y esta mezclada con gran cantidad de

fôsfates
, y tambien de sosa.

e
_

Sè encue-ntra iguàlmente el carbon en la plomba-
gina

, y -forrrta 'uno de sus principios.

Qyando hablémos de los végétales se darin mas
hecho.s de esta substancia

;
pero estas ideas suciptas bas-

tan para que podamos hablar de sus convinacioncs , a.

tuyo fin sc ha insertàdô ahorâ.
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S E C C I O N V.

De los gaies
, 6 de la disolucion de algunos principios por el

calôrico â la temperatura de la atmôsfera.

Çonvinéndose el calôrico con los cuerpos
, volati-

liza algunos, y los reduce al estado aëriforrae: la per-
manencia de este estado a la temperatura ordinaria cons-
tituye los gases : y asf

,

reducir una substancia â gas, es

disolverla en el calôrico.

El calôrico se convina con algunos cuerpos con ma-
yor

, o rnenor facilidad : conocémos muchos que â la

temperatura de la atmôsfera permanecen constantemen-
te en estado gaseoso : hay otros que pasan â este es-
tado por mapor cantidad de calôrico

, y â estas subs-
tances se Uama volatiles evaporables

,
Sic. se diferiencian

de las materias fixas
,
en que estas no se volatilizan

sino por la aplicacion
, y convinacion de una gran can-

tidad de calôrico.

Parece que. no todos los cuerpos necesitan indistin-
tamente la misma cantidad de calôrico para pasar al
estado gaseoso

, y verémos que puede valuarse esta
proporcion por los fenômenos que présentait la fixa-
cicn, y concrecion ele las substancias gaseosas.

_

P«ta reducir un cuerpo al estado gaseoso, se le puede
aplicar el calôrico de diverses medos.

EJ nias simple es ponerle en contacto con un cuerpo
mas c.Jicnfe: entonces por un lado el calôrico disnti-
nuye la afinidad de agregacion ô de composicion

, apar-
tando

, y separando unos de otros los principios cons-
tituyentes

;
por otro lado el calôrico se une â los prin-

cipios con qiüen tiene mas afinidad
, y los volatiliza.

Este rnedio es el de las alinidades simples; y en efecto
este es un tercer cuerpo que presentândole a un com-
puestos de muchos principios, se convina con uno de
elles, y le volatiliza.

1 01 medio de las aflnidades dobles se reducen los
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cuerpos al estado gaseoso
,
como quando queriendo que

obre un cuerpo sobre otro para convinarlos , hay des-

prendimiento de gas :
por exemplo

,
si se echa acido

sulfurico sobre el oxide de manganesa ,
el acido se con-

vina cou el métal
,
mientras que su calorico se conyi-

na cou el oxîgeno
, y le volatiliza. Este principio tie-

ne lugar
,
no solamente en este caso ,

sino en toda ope-

racion en que hay producto de vapores , 6 gases sin

la ayuda del fuego.

Los diversos estados en que se nos presentan los

cuerpos, proviene casi unicamente de -los diversos gra-

dos de convînacion de calorico con los^ mismes cuer-

pos: los Huldos no se diferiencian de los solides sino por-

que tienen constantemente â la temperatura de la at-

môsfera la cantidad de calorico necesaria para permane-

cer en este estado ; y pasan al estado sôlido. con mas

6 menos facilidad ,
segnn la cantidad de calonco mas o

menos considérable que necesitan.

Todos los cuerpos solidos pueden pasar al estado

gaseoso ; la ünica diferiencia que existe entre eno- es

que para pasar à este estado necesitan una cantidad de

calorico que la senalan : i. la afinidad de agrégation

que une los principios ,
los retiene , y se opone a una

nueva convînacion *. 2 . la pesadez de las partes cons-

tituyentes que las hace nias o menos volatiles . 3 . la.

afinidad, y atraçcion mas ô menos fuerte entre el ca-

lôrico, y el cuerpo sôlido.

Todos los cuerpos solidos ,
o liquides volatiliza-

dos por el calorico, se presentan en dos estados, en el

de vapor
, y en el de gas.

En el primer caso pierden las substancias en poco

tiempo el calorico que las ha volatil izado
, y vuel\en

4 su primer estado luego que el caloiico encuentra cu-r

pos mas Trios con quien convinarse ;
pero es dilicil

que los1 cuerpos asi divididôs tomen su primera con-

sistencia • este primer estado es el .de vapores.
.

bn el segundo caso la convinacion del calorico con

la substancia volatilizada es tal
,
que no pueden venter-
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la la temperatura ordinaria de la atmôsfera ; este estado

constituye les gasss.

Quando de la convinacion del calorico con qualquie-

ra cuerpo résulta un gas
,
se pueden recoger estas subs-

tancias invisibles con los aparatos inventados para este

fin
; y se conocen con los nombres de aparatos pneu-

mato quimicos
,

hidro pneumâticos
, &c.

En general el aparato pneumato qufmico es una cuba
de madera regularmente quadrada, aforrada en plomo,
li hoja lata ; â dos 6 très dedos mas abaxo del borde
superior se hace como en la quarta parte de su superficie

total una canal, que forme corredera
,
en la que se in-

troduce una tabla con un agugero en medio, y una cor-

tadura en uno de sus ladçs ; el agugero esta en medio
de una concabidad â manera de embudo que se ha
executado en la superficie inferior de la tabla.

Se llena esta cubeta de agua, 6 de mercurio, segun
la naturaleza de los gases que se quieren extraer ; hay
algunos que se convinan facilmente con el agua

, y éstos

se extraen en el aparato de mercurio.
Se pueden sacar los gases de diversos modos.
Quando se sacan por el fliego

,
se pone en el cuello

de la vasija un tubo encorbado, cuya extremidad cae
dentro del agua

,
6 mercurio de la cubeta pneumato

quîmica, y entra en la cabidad que a manera de emf-
budo hay en la superficie inferior de la lamina ; con
cl lodo ordinario se tapan las junturas ; se pone enci-
ma de la lamina de la cubeta una campana llena de li-

quido de la cubeta vuelta âcia baxo
, y colocada enci-

ma del agugero
; quando se desprende el gas de la re-

torta
,

se conoce por las ampollas que se elevan en la

campana
, y ocupan su parte superior : quando la cam-

pana esta llena del gas
, se retira tapando su boca con

un obturador, para que nada se disipe: y para hacer
los ensayos se puede pasar el dicho gas de una â otra
vasija.

Quando se sacan los gases por medio de los âcidos,
se pone la mezcla de que se han de extratr en una
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vasija de cuello encorbado, el quai va â parar por de-
baxo del Ifquido de la cubeta â la Cabidad en forma
de embudo.

Los medios que hoy se usan para sacar los gases,

y analizarios son simples, y com< dos, y al mismo riem-
po contribuyen

, y han comribuido especialmente para

adquirir los conocimientos de las substancias aëriformes,

cuyo descubrimiento ha causado tanta revolucion en
la Qufmica.

CAPITULO PRIMER O.

Del gas hidrogeno
, 6 ayre inflamable.

El ayre inflamable es uno de los principios constitii-

yentes del agua, y por esta razon se le dama gas hydro-

gènes
; y por la propiedad que tiene de inflamurse con

el ayre vital
,

se le ha dado el nombre de gas 6 ayre

inflamable.

Mucho tîempo ha que se conoce el gas hidrogeno.

La famosa candela filosofica priuba la antiguedad de este

descubrimiento
; y el célèbre Haies saeô de la mayor par-

te de los végétales un ayre que se inflamaba.

El gas hydrôgeno puede sacarse de todos los cuer-

pos en que entra como principio constiruyente : de
Ja dcscomposicion del agua se saca el mas pu o, y de
este fluido le sacamos regularmente en nuestros l. bora-

torios : â este fin se echa âcido sulfurico sob~e hierro,

ô zinc ; el agua, que sirve de vehiculo al acido
,
se des-

compone sobre el métal ,
el oxîgeno se convina eon é(,

y el gas hydrôgeno se disipa : esta cxplicacion, aunque

contraria â las opiniones antiguas, es una verdad dc-

mostrada : en efecto, el métal se oxîda con el kido sul-

furico, como se puede demostrar
,
precipitàndole por

la potasa pura
;
por otro lado el dcido no se descom-

pone del todo, de suerte que el gas oxîgeno que se

convina con el hierro, es el del agua. Puede descom-
ponerse el agua mas directamente echândola sobre un
hierro muy calicnte.
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El gas hydrôgeno se saca tambien por la simple des-

tilacion de los végétales : la fermentation végétal
, y la

putréfaction animal producen tambien esta substancia

gaseosa.

Las propiedades de este gas son las siguientes.

A. Tiene un olor fétido, y desagradable ; Mr. Kirv-

van observô que quando se extrae en el aparato de
mercurio

,
no tiene casi olor ; tiene la mitad de su peso

de agua
; y quando ésta se disipa pierde su olor.

Observô tambien Kirwan que el volumen del gas

hydrôgeno era un octavo mayor quando se extrae en
aparato de agua

,
que en el de mercurio.

Estas observaciones parece prueban que su olor fé-

tido proviene del agua que tiene en disolucion.

B. El gas hidrôgeno no sifve para la respiration : el

Abate Fontana asegura no haber podido liacer mas que
très inspiraciones con este ayre : Mr. el Conde de Mo-
rozzo prueba que los animales perecen en él en un quar-
to de minuto

;
pero algunos Quimicos del Norte, como

Bergmann
, Schéel

, y otros aseguran con experiencias he-
chas sobre si misnios, que se puede respirar sin peli-

gro
; y se vio hace algunos anos en Paris

,
que el des-

graciado Pilatre du Rozier llenaba sus pulmones de este

gas, y le inflamaba en la expiracion, lo que formaba
un cano de llama muy curioso: se le hizo saber lo que
Fontana habia objetado â los Quimicos Suecos, esto es,

que el gas hydrôgeno estaba mezclado de ayre atmos-
férico ; este intrépido Fisico quiso responder â la ob-
jecion, mezclando con este gas muy puro un noveno
de ayre atmosférico ; respirô como acostmubraba esta

mezcla
,
pero quando quiso inflamarla

,
se causô una

explosion tan terrible, que creyô se le habian arran-
cado los dientes.

Esta contradiction de dictâmenes
, y experiencias

sobre un fenômeno
,
que podia haberse decidido sin

réplica por una scia
, me han hecho reenrrir â los mis-

mos medios para asegurarme de lo cierto en este punto.
Habiendo puesto pâjaros en el gas hidrôgeno

, se

M



muriéron siri que el gas haya experimentado la msnor

alteracion sensible.

Metiendo ranas en 40 pulgadas de gas hydrogeno,

se han muerto en très horas y media
,

al paso que otras

puestas en gas oxîgeno
, y ayre atmosférico, han vivido

55 , y quando se sacan vivas, ni se ha viciado, ni dismi-

nuido el ayre : muchas experiencias que he hecho con

estos animales, me han hecho observar
,
que tienen la

facultad de detener la respiracion
,
quando se encuentran

en un ayre deleterio ,
de tal modo que no respiran

mas que una ô dos veces, y suspenden toda la funcion

del ôrgano de la respiracion. Tambien he observado

que estos animales no se pudren en el gas hydrogeno,

como se ha dicho hace algun tiempo : y lo que pudo

haber enganado à los Quimicos que han contado es 1-2

hecho es, que las ranas se envuelven en un moco, ô

sanie que parece las cubre ; pero lo mismo presentan

en los demâs gases.

Despues de haber probado el gas hydrogeno con ani-

males ,
me decidi â respirarle yo mismo

, y he visto

que el mismo volumen de este ayre se podia respirar

muchas veces sin peligro ;
pero he observado que este

gas no era alterado por estas operaciones
, y de esto

concluyo que no es respirable, porque si lo fuera
,
pa-

deceria alteracion en los pulmones
,
pues que el fin de

la respiracion no se limita â tomar
, y volver un flui-

do sin mudarlc ; esta es una funcion mas noble
,
mas

interèsante
, y mas necesaria a la econonua animal ; y

debémos considerar el pulmon como una vi'scera que

se alimenta del ayre
,
digiere el que se le présenta

,
re-

tiene el que le es provechoso
, y arroja el nocivo : y

asf
,

si el ayre inflamable puede respirarse muchas veces

sin’ ofender al individuo ,
sin alterarle

, y mudarle
,
de-

bémos concluir que el gas inflamable no.es un vene-

no, pero que se debe considerar impropio para la res-

piracion : sucede al gas hydrogeno en el pulmon
,
lo

que a las bolas de moho
,
ô de résina que tragan al-

gunos animales en la estacion de Invierno ; estas bo-
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Jas no se digieren porque los animales las arroian en

la Primavera
;
pero les quitan el hambre, y 1 mem-

branas del estômago tienen accion sobre ellas sin da-

fiarse, como el texido del pulmon sobre el gas hydrô-

geno que se le présenta.

C. El gas hydrôgeno no es combustible por si solo,

sino con el concurso del oxîgeno : si â un vaso lleno

de este gas se le présenta una vêla encendida , se que-

ma el gas en la superficie, y la vêla se apagarâ al ins-

tante que llegue â lo interior. Los cuerpos mas infla-

mables como el fôsforo, no arden en la atmôsfera del

gas hydrôgeno.

D. El gas hydrôgeno es mas ligero que el ayre co-

mun : un pie cubico de ayre atmosférico pesa 720 gra-

nos
, y uno de gas hydrôgeno pesa 7 z. Estando el barô-

métro â 29. 9. y el thermômetro â 60. observô Mr.
Kirvvan que el peso de este ayre es al del ayre atmos-

férico como 84. â 1000. consiguientemente cerca de,

doce veces mas ligero. >**

Su peso varia mucho
,
porque es dificil tenerle

siempre en un grado de pureza ; el que se extrae de
los végétales contiene âcido carbônico

, y aceyte que
aumenta su peso. ù t q

Por ser este gas tan ligero ban- presuraido. rftlgunos

Fisicos que debia ocupar la parte superior ,de nuesti'4

atmôsfera
; y sobre este supuèsto, se han permitido las

mas bellas congeturas sobre la infiuenucia, qüsjkbe tener

en la meteorologia una capa de este gas qqç. domina la*

atmôsfera; no premeditârou qnQ>es^-ôopt4^a pérdida
de materia no se couvieiie :cq®, lao$:ab%fie<^nqmia .de

la naturaleza ; ni tampoco premedit&ôpd que este fgas,

elevândose en el ayre, se coiavina conotros cuerpos
especialmente con el oxîgeno , dv )o/ que

.
résulta agua,

y otros produc.tos, cuyos conocimientos nos condu-
cirân forzosamente al .de la maypr lsfr a ma?
teoros. -

,
, ’<ji | r> r roi j*.- 'lin-

'

c_i

Sobre esta levedad del gas. hidrpg#]o sie funda U
teoria de los globos

, ô maquinas aërostâticas.

M 2



Para que un globo se elevc
, basta que el peso de

la mâquina
, y el del ayre que encierra

,
sea mcnor

que el de un igual volumen .de ayre atmcsférico ; debe

necesariamente elevarse hasta que su peso se équilibré

con el de un igual volûmen de ayre ambiente.

La teoria de los Montgolfières es diferente de ésta:

en este caso se enrarece el ayre por el caler : comi-

dérese este ayre enrarecido como mas îigero, que debe

necesariamente hacer esfuerzo para elevarse en la at-

môsfera, y llevar consigo la mâquina.

E. El gas hydrôgeno nos présenta diversos caractè-

res segun su grado de pureza
, y la naturaleza de subs-

tances que tiéne mezcladas.

Es muy raro encentrar puro este gas : el que dan

los végétales contiene aceyte
, y âcido carbônico ; el

de las lagunas esta mezclado con mas
,
ô menos âcido

carbônico ; el que se obtiene por la descomposicion

de las piritas, tiene algunas veces azufre en disolucion.

El color del hydrôgeno inflamado varia segun sus

mezclas : una tercera parte de ayre de los pulmones

mezclado con el ayre inflamable del carbon de tierra,

dâ una llama de color azul ; el ayre infiamable ordi-

nario mezclado con el gas nitroso, dâ una llama verde; el

ether ciwapôre's, forma una llama blanca. La mezcla de

estos
r:
gasés', -y el grado dp composicion que se les dâ

para quernarlos ,
han producido â algunos hsicos fuegos

muy agradablçs
,
que han merecido la atencion de los

‘sâbios, y
: cUriosos.

; F/'EhgaS'hydi-ôgeno; -tjeneda propiedad de disolver

eh azufre p'ÿ^adqniefc en este caso un olor fetido que

se -llàma -gas hppâücfr. > • '{

i Mr. Gengembre pûso azufre -en campanas llenas de

gas hydt-ôgeno
, y hecha la disolucion por medio del

espejo u'storio ,
‘adquiriô este gas todas las propieda-

desi càrâcteWsf-icxts-: del (gâS hèpâlico,

La descomposicion del agua produce casi slempre

el gas h) dl ô'geno : asi ' es que los sulfures alcalinos no

dân mal olor quando estân secos ;
pero Iuego que se



humedecen, se desprende un olor exécrable, y se forma

el sulfate. Estes fenômenos prueban que el agua se des-

compone
;
que uno de sus principios se une al azufre,

y le volatiliza
,
mientras que el otro se convina con él,

y fornn un producto mas fixo.

Descomponîendo los sulfures por los âcidos
,
se ob-

tiene el gas hydrôgeno sulfurado : los âcidos en que es mas

adhérente el oxîgeno
,

le produce mas ; el muriâtico

produce dos veces mas que el sulfürico : el producido

por este, dâ una liama azul', y el que es por el muriâtico

la dâ blanca amarillenta.

Schéele ha ensenado el modo de sacar este gas con

abundancia
,
descomponîendo por el espîritu de vi-

triolo una pirita artificial hecha de très partes de hierro,

y una de azufre.

La descomposicion natural de las piritas en lo in-

terior de la tierra
,
produce este gas

,
que se convina

con ciertas aguas, y las comunica virtudes particulares.

Las propiedades mas generales de este gas son:

1 Ennegrecer los metales blancos.

2 No servir para la respiracion.

3 Enverdecer el xarave de violetas.

4 Arder con una liama azül, y ligera, depositan-

do azufre en su combustion. >

5 . Mezclarse con el oxîgeno de la atmôsfera para

formar agua, depositando el azufre que ténia en diso-

lucion
;
por esta razon se encuentra azufre en los con-

ductos de las aguas hepâticas, aunque la analisis de ellas

no demuestre la exîstencia de un âtomo del azufre

disuelto en ellas. i

6 . Convinarse
, y disolverse aun en ’pequena can-

tidad de agua
,
pero se disipa por el calor

,
ô la agi-

tacion.

El ayre que arde , 6 se inflama en la superficie de
ciertos manantiales conocidos con el nombre de fuen-
tes calientes

,
es producido por el gas hidrôgeno, que tie-

ne fosforo en disolucion^ y huele â pescado podrido.
El P. Lflwpi ha descubierto una de estas fuentes sobre
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las colinas de Saint-Colombat. Ea el Dclfinado hay otra

jl quatro léguas de Grenoble. Los fuegos fâtuos que

corren en los cementerios , y que el pucblo supersti-

cioso créé es la imâgen de los muertos , son fenôme-

nos de esta naturaleza ; tratarémos de ellos quando lo

hagamos del fôstoro.

CAPITULO II.

Del gas oxîgeno
,
6 ayre vital.

Eista substancia gaseosa fué descubierta por el célébré

Priestley el dia primeno de Agosto de 1774'* desde este

mémorable dia se aprendio a sacarle de divetsas subs-

tancias
, y se reconociéron sus propiedades

,
cuyo co-

nocimiento es muy interesante.

La atmôsfera no présenta en parte alguna el ayre vi-

tal en su grado de inayor pureza, siempre esta convi-

nado ,
mezclado ,

ô alterad© por otras substancia*.

Siendo este ayre el agente mas general de las opera-

ciones de la naturaleza ,
se convina con diversos cuer-

pos
, y por la descomposicion de éstos se saca.

Un métal expuesto al ayre se altéra
, y esta altera-

cion es prodneida por la cônvinacion del oxîgeno con

el mismo métal : la simple destilacion de algunos de es-

tos métal es asi alterados ,
u oxidados ,

basta para d^r oxî

geno
> y este es muy puro recibiéndole en el aparato

hydropneumâtico ,
una onza de precipitado roxo

,
da cer-

ca.de linà pinta (dos quartillos.)

Todos los âcidos tienen por base el^ oxîgeno : hay

algunos que l*e ceden lacilmente; la destilacion del s:li-

tre descompone el âcido nitrico, y se sacan cerca de doce

mil pulgadas cubicas.de gas oxîgeno por libra de esta

sal ; el âcido nitrico destilado sobre algunas substancias,

se descompone, y se pueden obtener séparadamente sus

principios constitutivos. .
(

•
. ,

Priestley
,
Ingenhousz y Sennebier descubriéron casi a

un mismo tiempo, que los yegetales expuestos al sol ex-
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halaban oxîgeno: en otra parte hablarémos de las cir-

cunstancias de este fenômeno
;
por ahora nos lirnita-

rémos â observai* que la émision del oxîgeno es pro-

porcionada al vigor de la planta
, y â la vivacidad de

la luz ,
pero que no es necesaria la émision directa de

Jos rayos del sol para determinar este roci'o gaseoso:

basta que una planta reciba bien la luz para que trans*

pire ayre puro ;
yo le hé recogido en abundancia de

una especie de ova
,
que tapizaba el fondo de un pi-

lon lleno de agua
, y que estaba tan tapado

,
que ja

-

mâs recibiô el sol directamente.

Para recoger el oxîgeno que se exhala de las plan-

tas
,
basta encerrarlas baxo de una campana de vidrio

lien a de agua
, y puesta boca abaxo sobre una cube-

ta llena del mismo fluido : al instante que el sol hie-

re â la planta
,

se forman sobre las hojas unas ampo-
1 liras de ayre

,
que se desprenden

,
ocupan la parte su-

perior del vaso
, y desalojan el liquido.

Este rocio de ayre vital es una providencia de la na-

turaleza para restaurar por este medio la pérdida de ay-

re vital que hay continuamente : la planta absorve la

mofeta atmosférica
, y transpira ayre vital , el hombre

al contrario se alimenta de ayre puro
, y forma mucha

mofeta
:
parece que el animal, y el végétal trabajan uno

para otro
; y por esta admirable alternativa se halla la

atmôsfera siempre reparada, y mantenido el equilibrio

de los principios constiruyentes.

La influencia de la luz solar no se limita â produ-
cir el oxîgeno por su accion sobre los végétales sola-

mente
,
tiene ademâs la propiedad de descomponer cier-

tas substancias
, y producir este gas.

Un frasco de âcido muriâtico oxîgenado expuesto

al sol
,
dexa marchar todo el oxîgeno superabundante

que contiene
, y pasa al estado de âcido muriâtico or-

dinario ; el mismo âcido expuesto al sol .en un frasco,

cubierto con un papel negro
,
no padece mutacion al-

guna
, y calentândole en un parage obscuro, se reduce

â gas sin descomponerse : el âcido nitrico
,
quando se
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expone al sol-, dâ igualmente gas oxîgeno
,
mientras

que el calor le volatil iza sin descomponerle.

El muriate de plata puesto debixo de agua al

sol ,
exhala gas oxîgeno ; he observado que el preci-

pitado roxo dâ tambien oxîgeno en semejante casos,

y que en poco tiempo se vuelve negro.

Se puede sacar tambien el gas oxîgeno desalojando-

le de sus bases por el âcido sulfürico ; el método que

yo prefîero â todos por su simplicidad, es el siguien-

te : tomo una botellita, écho en ella una, ô dos on-

zas de manganesa
, y encima âcido sulfurico en cantkLd

sufïciente para hacer una pasta liquida ;
adapto un tipon .

de eorcho â la boca de la botella
,

el tapon esta agu-

gereado por el medio
, y metido en el agugero un tubo

hueco
, y encorbado ; una extremidad de este tubo

entra en la capacidad de la botella
, y la otra va â parar

baxo de la tabla de la mâquina pneumato quimica:

puesto asi el aparato
,
presento al fondo de la bote-

lla un carbon encendido
, y al instante empieza â des-

- prenderse el oxîgeno.

La manganesa que yo uso es la que he descubier-

to en San Juan de Gardonenque : dâ su oxîgeno con

tal facilidad
,
que basta amasarla con el âcido sulfurico,

para que dé el gas. Este no estâ mezclado sensib! enten-

te con el azoe, y la primera ampolla es tan pura co-

jno la ültima.

El gas oxîgeno tiene algunas variedades segun-su pu-

reza
, y dependen generalmente de las substancias que

se saca : el que se obtiene de los oxîdes mercuriales

tiene casi siempre mercurio en disolucion ; le he vis-

to producir una pronta salivation en dos personas que

le usaban para quitar enfermedades de pecho ;
obser-

vado esto
,
expuse â un frio tuerte frascos llenos de es-

te gas , v las paredes se cubriéron de una capa de 0X1-

de de mercurio muy atenuado ô dividido ; tambien he

calentado muchas veces el bano en que pasaba el gas,

y en dos veces diferentes he visto un precipitado ama-

rillo en el frasco que recibia el gas.
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El gas oxîgeno que se saca de las plantas
, no es tan

pliro como el de los oxîdes metâlicos
: pero de qua-

le.quiera substancias que se extrayga, sus generales pro-
piedades son las siguientes.

A. Este gas es mas pesado que el ayre atmosférico.
El pie cubico de ^ayre atmosférico pesa 720 granos

, y
el de oxîgeno pesa 765. Segun Kirvvan su peso es* al
del ayre comun como 1103. â 1000. , ciento diez y
seis pulgad.is de oxîgeno han pesado 39 » 9 §ranos

, y
de ayre comun 35 , 38. A la temperatura de 10 gra-
dos de Reaumur

, y â 28 pulgadas de presion
, cien

partes de ayre comun pesan 46 , 00
, y de ayre vi-

tal 50 ,
qo.

B. El gas oxîgeno solamente es el que sirve para
la combustion : Schéele

, que observô esta verdad
,

le
llamo ayre del fuego.

Para procéder con mas ôrden en el examen de una
de las funciones mas importantes del gas oxîgeno

,
pues

que le. pertenece exclusivamente
, pondrémos los qua-

tro principios siguientes
, como resultados incontexta—

blés de todos los hechos conocidos.
Pu imer principio. Jamâs hay combustion sin el con-

curso del ayre vital.

Segundo principio. En toda combustion hay absorcion
de oxîgeno.

Percer principio. En los productos de la combustion
liay un aumento de peso igual â la cantidad abservida
de oxîgeno.

Quarto principio. En toda combustion hay despren-
dimiento de calôrico y luz.

J*
primera de estas proposiciones es de una ver-

dad rigorosa : el gas hydrogeno no arde por si solo,
sino con el concurso del oxîgeno

, y toda combustion
cesa luego que falta este gas.

2. Lasegunda es una verdad tan general: si se queinan
ciertos cuerpos

, como el fôsforo
, *1 azufre

, &c. en
oxîgeno bien puro, se absorve hasta la ültima gota;
y quando la combustion se hace en una mczcla de

N
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muchos gases, solo’ el oxigeno se consume, y los

demis no padecen akeracion.

En las combustiones mas lcntas como la rancidéz de

los aceytes, la oxîdacion de los metales, &c. h y igual-

jnente absorcion de oxigeno ,
como se puede v.r ais-

lando estes cuerpos en un volumen determlnado.de ayrc.

3. El tercet principio ,
aunque tan cie.rto como 10s

otros, necesita.de expïicacion : a este fin distjnguiré-

mos las combustiones, cuyos resultados, y productos

son fixos
,
de aquellas que lo son volatiles, y fugaces:

en el primer caso el oxigeno se convina tranquilamente

con los cuerpos., y pesando éstos lutgo que se ha hecho

la convinacion ,
se juzga fâcilmente si el aumento en

peso corresponde â la cantidad de oxigeno absorvido;

esto sucede en todos los casos que se exidan los metales,

se enrancian los aceytes
, y en la produccicn de ciertcs

deidos, ccmo el fosforicô, elsulturico, &c. en el segun-

do caso es mas dificil pesar todos los resultados ; no

obstante, si la combustion se hace en vasos cerrados,

se podrân receger, y se verâ que el^ aumento de p-.so

tiene una relacion rigorosa con el oxigeno que se ha ab

sorvido.

4. El quarto principio es aquel, cuyas aphcaciones

interesan mucho su ccnocimiento.

En la mayor parte de las combustiones se fixa el gas

oxigeno, y se hace concreto : abundona el calôrico que

le ténia en estado aëriionne; y hecho, libre este cdô-

rico, produce calor, é intenta convinarse con los cuer-

pos que le rodeah.

El desprendimiento de- calor es un hecho constante

en todos los casos en que el oxigeno se fixa en los

cuerpos : de este principio se sigue : i„ que el calor

Teside cminentemente en el oxigeno que sirve para la

ce mbustion *. 2. que quanto nias oxigeno se consuma

en un tiem po dada, mas fuerte sera el calor : 3. que

el medio ilnico de producir un caler violente, es quemar

les cuerpos en el oxigeno mas puro : 4. que el tuego,

.y calor deben ser tanto mas intenses
,
quanto el ayre
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es mas condensado : 5. que es necesario instkuir cor-

rientes de ayre para £namener
, y acelerar la combustion*

sobre este ültimo princîpio se funda la teoria de los

efectos de la lâmpara de cilindro: el corriente de ayre

que se establece por el canon
,
renueva el ayre â cada

instante
, y aplicando contînuamente â la Haïra unai

nueva cantidad de oxîgeno, se deterrrVna un calorsu-

ficiente para quemar, y destruir el humo.
A estes mismos principios se debe atribuir la gran

diferencia que hay entre el calor producido por una

combustion lenta
, y otra râpida ; en esta ültima 'se pro-

duce en un segundo el mismo calor, y la misma luz*

que se habrian producido en mucho tiempo.

Las mlsmas leyes observai! los fenômenos de la rom*
bustion por el oxîgeno. El profesor Lichtenberger de Go-
tinga soldé una hôja de un corta plumas con un muelle

de relox con el gas ;oxîgeno.

MM. Laboissiery Erhman pusiéron casi todos loscuer-

pdfe conocidos â la accion de un fuego producido por el

oxîgeno
, y consiguiéron efectos que no habia hecho el

espejo ustorîo.

M. Ingenhousz nos ha ensenado qtie arrollando un
alambre en espiral

, y poniendo â-uno de sus extremos un
cuerpo encendido, se funde el alambre metiéndoL éngas

oxîgeno. •

"
*'{

Mr. Forster de Gotinga vio que la luz de las lu-

ciernagas es tan clara
, y bella en el oxîgeno, que una

sola era bastante para leer las noticias de los sâbios

de Gotinga impresas en îetra müy pequena. Para po-

der usar del oxîgeno en la combustion con facilidad,

y economla, se puede vér â Meusnier que ha hecho

construir un aparato simple, y cômodo, y tambien el

tratado de fusion por Efhmarm

.

Tambien se puede vér la description del gazome *

tro en el tratado elementar de Quun ica de Laboissier.

Distiguirémos très estados en el mismo acto de la

combustion: la ignicion, la inflamacion, y la detonacion.

La ignicion sucede quando el cuerpo combustible

N*
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no esta en el estado aëriforme
, nî es susceptible de

tomar este estado por el simple calor de la combus-
tion : esto es lo que sucede quando se quema un carbon
bien hecho.

Si un cuerpo combustible se présenta al oxîgcno en
forma de vapor

,
ô de gas, résulta la lbma

,
que es tanto

mas considérable
,

quanto el cuerpo combustible es

mas volatil. La 11 ama de una vêla se conserva por la

volatilizacicn de la cera
,
que se hace continuamente

por el calor de la combustion.

La detonacion es una inflamacion prenta, y rapi-

da que ocasiona ruido por el vacio que se hace ins-

tantâneamente. La mayor parte de las detonaciones se

hacen por la mezcla del hydrôgeno con el oxîgcno,

ccmo lo lie prebado en una memoria sebre las deto-

naciones escrita en 1781. Despues de esta época se ha
piobado que el producto de la combustion rapida de
estos dos gases es cl agua. Pueden hacerse fuertes de-

tonaciones quemando una mezcla de dos partes de hy-

drôgeno, y una de oxîgeno : puede hacerse este efec-

to mas terrible pasando esta mezcla por agua de jabon,

inflainando la e?puma quando esta amontonada en la

superficie del liquido.

La Quimica nos présenta muchos casos en que la

detonacion se hace por la fotmacion pronta de algu-

11a substancia giasepsa ; de este gène ro es la que se hace

por la inflamacion de la pôlvora
,
porque en esta hay

produccion pronta de acido carbônico, de gas azoe, &c.

La produccion
,
ô creacion instantânea de qualquie-

ra gas, debe producir un sacudimiento
, y ba)bcn en

la atmôsfera que determinan necesariamente una ex-

plosion : el efecto de estas explosiones se aumenta por

los obstâculos que se oponen al esfuerzo que hacen

los gascs buscando su salida.

C. El gas oxîgeno es el propio que sirve para la

respiracion
: por esta eminente propiedad ha mereci-

do el nombre de ayrc vital, y paferimos esta deno-
minacion en este arti'culo.
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Mue ho tiempo hcce se sabe que los animales no pue-
den vivir sin ayre

;
pero los fenomenos de la respi-

racii.’ii no se lian- ccnocido hasta nuestros dias sino im-
per fectamente.

De todos los Antores que han escrîto sobre la res-
piracicn

, los antiguos son los que tuviéron una idéa
mas ex acta : admitian en el ayre un principio propio
para alimentar, y ci nservar la vida, que senalaban con
el nombre, de pabulum vîtes

; Hippocrates nos dice ex-
près, mente spiritus etiam alin eutum est

; esta idéa
,
que no

est, ba sujeta a hipotesi aiguna
, ha sido sucesivamen-

tercemplazada por sistemas fà’tos de todo fundamento:
unas veces se ha considerado el ayre en el pulmon
como un e.twndo que obrando sin césar mantenia la
circulucicn

, ve;se Haller: otras Veces se ha mirado el
pu iin on como lin fuelle destinado a refrescar el cuer-
po incendiado por mil causas imaginarias ; y quando
se ha visto que el volumen de ayre disminufa en el
pulmon, se ha creido h;berlo txplicado todo con decir
que el ayre perdia su resorte.

.

H°y pc-démos dar aiguna luz sobre una de las fun-
cioncs mas importantes dcl cuerpo humano ; las redu-
ciremos a algunos principios para ma>or claridad.

1. Nmgun animal puede vivir sin el socorro del
ayre ; este es un hecho conocido por todos

: pero hace
pcco tkirpo que se sabe que la facultad que résidé
en el ayre para la respiracion

,
existe solamente en uno

de los pnncipios del ayre atmcsférico
,
que conocen

todos con el nombre de ayre vital.

2. No todos los animales necesitan de la misma
pureza de ayre : los pâjaros Je necesitan muy puro,
como tambien el hombre

, y la mayor parte de los
quadrupedos

; pero les que habitan las entrahas de la
tier.ra

, y se amontonan y encierran en eilas durante el
mvierno , le respiran menos puro.

3. El modo de respirar es diferentc en los diver-
sos sugetos: generalmente la naturaleza ha dotado d
los animales de un ôrgano, que por su dilatacion, y
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contraccion involuntarias ,
rec’be y arr^ ja eî fluMo en

que se mueve. Este ôrgano es mas ô ménos, per facto,

y mas ô ménos defendido de todo choque o acciden-

te, segun su importancia é influencia sobre la vida
,
co-

mo lo observô Mr. Broussonet.

Los anfibios respiran mediante los pulmones, pero

pueden suspender su movimiento ,
aunque esten en ;1

ayre ,
como lo he observado en las ranas

,
que det.enen

la respiraclon â su gusto.

El modo de rôspïrar de los pescados es muy dite-

rente : vienen de tiempo en tiempo 2 chupar el ayre

à la superficie del agua
,

llenan su vegiga
, y despues

le digieren a su gusto. He observado Lrgo tiempo los

fenomenos que présentai! los pesodos en el acto de la

respiracion, y me he asegurado de que son sensio.es

â la accion de todos los gases como los dem^s anima-

les. Mr. Fourcroy observô que el ayre contemdo en la

vegiga de la carpa ,
era gas azoe.

El i'nsecto de tracheâs nos présenta organos ménos

parecidos 2 los nuestros por su conformadon : la res-

piracion del insecto se hace por las tracheas distribui-

•das â lo largo de su cuerpo ;
acompanan todos los

vasos
, y terminai! en poros Insensibles en la superhcie

de la piel. „ . , .

Estos insectos parece tienen miuclia analogîa con les

végétales. 1. Los organos de b respiracton estai! is-

puestos de un mismo modo à lo largo del cuerpo del

végétal, y del animal, z. Los insectos no necesitan ay-

re muy puro
, y las plantas se alimentai! ^ 2 mo eta

atmosterica. 3. XJnos y otros transpirai! a} - - ^ •’ 1

tana ha encontrado muchos insectos en las aguas estan-

cadas que expuestos al sol exhalan ayre vital : y esta

materia’ verde que se cria en las aguas estancadas ,
que

Mr. Priestley ha colocado entre las coufervas segun el

testimonio de su amigo Mr. Bevvly
,
que 1 r. ,er

ha creido ser la confcrva cespitosafilis reçus undique dreex *

«entibus ,
Halleri

,

y que Mr. Ingenhôusz créé no es otra

cosa que una colmena de animalillos ,
da una g' an can
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tidacl de nyre vital quando se pcne al sol. 4. Los în-
sectos en la analisis dân tambien principios analogos â
los de las plantas, como son résinas, aceytes volatiles, &c.

El P. Var.iJre conociô, y exylicô degantemente h
prrpiedad que tieiivU los végétales de alim.entarse dei
ayre vital,

Acbnr enim (res non igriota) ferarum
Instar &r halituum piscisque latentis in imo
Gurgite vitales 4? redit, i? actifil auras.

Prædkim rusticum, L. VI.

Los animales de pulmon no respiran sino en razon
del ayre que los rodéa. Un gas qualquiera privado de
esta mezcla, es impropio para la respiracion, y esta fun-
ci°n exerce con tanta mas libertad

, quanto mayor
es la porcion dd ayre vital que se respira..

PI Coude de Alot ozzo puso sucesivaniente rouelles
gorrîones grandes baxo de ûna catnpana de vidrio que
hundia en agua, y llenaba al instante de ayre atmos-
ferico, y despues de ayre vital, y observé que e \ el ayre
atniosférico,

El primer gorrion viviô 3....horas

||
seSund°

E ' t

l
r«ro

,-V
oubio el agua en la campana ocho linéas durante

a \ :da del piimero, quatro durante la del segundo, y
cl lercero no produxo absorcion alguna.

En d ayre vital,

primer gorrion viviô 1

10.. . m.
30.. ..m.

.10.. ..ni.

30. ...m %

47..

..m.

.27. ...m.

3o....m.

El

Ü1 segundo
El tercero'. »

,

El quarto

El quinto

El sexto

El géptimo
El octavo

..h .
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El noveno o....h.,..22....m.

El décimo o....h...*2

De estas experiencias se puede concluir , lo prime-

ro, que un animal vive mas tiempo en et avre vital

que en el atmosférico ;
lo segundo que un animil vive

en el ayre en que otro ha muerto ; lo tercero, que ade-

mâs de la naturaleza del ayre ,
es menester tener cui-

dado con la constitucion de los ani miles, pujs el sex-

to viviô 47 minutos
, y ‘el quinto 30 solam ente ; lo

quarto, que hay absorcioa de ayre, 6 produccion de

un nuevo gas, que absorve el agua pues sube.

Nos resta exâniinar qué mutaciones son las que pio-

duce la respiracion, 1. en el ayre, 2. en ia sang e.

1. El gas que se espira es uni mezcla de gas azo e

âcîdo carbônico, y ayre vital. Si el ayre que sale de

los pulmoncs se echa sobre agua de cal
,,

esta s~ en-

turbia; si sobre 'la tintura de tornasol ,
esta se enro-

xece
; y si se substituye alkali puro a la tintuia de tor-

nasol
,
se hace efervescente el alkali.

.

Quando por los métodos arriba dichos se quna el

dcido carbônico
,
queda una mezcla de azoe

, y a) re

vital ; éste se demuestra poy medio del gas mtroso : el

ayre en que habian muerto cinco gorriones me dio 17

centésimas de ayre vital. Despues de haber quitado de

este modo al ayre expirado
,
todo el ayre vital

, y et

âcido carbônico
,
solo queda el gas azoe.

,
4 t

Se ha observado que los animales frugivoros % îcim

menos el ayre que los carniboros.
.

En la respiracion hay absorcion de una poicion

ayre : Borelli lo advirtio ; y el Doctor Jurin habia caïeu-

lado que un hombre inspiraba 40 pulgadas de ayre en

las inspiraciones médias, y en las mayores podia rea-

bir 220 pulgadas
,
pero que siempre habia una porcion

de ayre absorvido. El célébré Haies quiso determmar

mas exâctamente esta absorcion
, y

7-

lu x aluo ^ «1 u 5
^

tal del ayre respirado, pero la reduxo a en atencion

â los errores que pudo haber cometido ; y si el nom-

bre respira veinte veces en cada minuto, y absoive 40
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pulgadas cubicas de ayre en cada inspiracion, absorvera

en cada hora 48000 ,
que divididas po,r 136 dân 353

pulgadas de ayre consumidas en cada hora. El nietodo

de Haies no es tan exâcto
,
porque pasando el ayre ex-

pirado el trabés del agua, ésta absorve alguna porcion

de él.
'

r

Con experiencias mas exâctas ha probado Mr. de

la Metherie, que en unahora se consümlan 360 pulgadas

cubicas de ayre vital.

Mis experimentos no me han presentado una perdi-

da tan grande.

Estos hechos nos hacen ver la facilidad con que se

vicia un ayre quando no se renueva
, y explica poL

qué es tan mal sano el ayre de las sales de expectacu-

los
, y concurrences.

2. El primer efecto que parece produce el ayre en

la sangre, es darla un color roxo: si se pone sangre ve-

nenosa negra
,
ô renegrida en una atmosfera de ayre puro,

se vuelve roxa â la superficie ; este fenômeno se ob-

serva diariamente quando la sangre queda expuesta al

ayre en un plato. El ayre que ha estado mucho tiem-

po sobre sangre ,
apaga las luces

, y précipita el agua

de cal.

Si en la cabidad de una vena en medio de dos liga-

duras se inyecta ayre
,

la sangre se pone mas roxa, segun

las experiencias de Hevvson.

La sangre que vuelve del pulmon es mas roxa se-

gun las observaciones de MM. Cigna
,
Hevvson

,
&c. por

esto la sangre arterial tiene el color mas intenso que

la venenosa.

M. Thouvenel ha probado que chupando el ayre
,
que

esta sobre la sangre, se la vuelve â quitar el color.

Mr. Beccaria puso sangre en el vacio
, y obse;vô,

que se quedô negra
, y que volviô à tomar su color

roxo, quando se volviô â exponerla al ayre. Mr. Cigna

cubriô la sangre con aceyte
, y conservô su color negro.

M. Priestley hizo pasar sucesivamente la sangre de

un carnero al ayr* vital, al avre comun, y al mefiti-

O
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co
,
&c. y encontrô que las partes nias negras tomaban

un color roxo en el ayrc respiruble
, y que la intensi-

dad de color era en razon de la quantldad de ayre
vital. El mismo Fisico lleno una vexiga de sangre

, y la

expusô al ayre puro ; la parte que tocaba la superficie
de la vexiga se puso roxa, y la interior quedo negra:
hay

,
pues

,
absorcion de ayre lo mismo que si el con-

tacto fuera inmediato.

Todo esto prueba que el color roxo que toma la san-

gre en el pulmon, procédé del ayre que se convina
con eda.

Luego este color roxo de la sangre es el primer
efecto del contacta, absorcion, y convinacion del ayre
vital con ella.

El segundo efecto de la respiracion es el establecer

un verdadero hogar de calor en el pulmon, lo que es

opuesto â la idéa precaria, y ridicula de los que mi-
raban el pulmon como un fuelle destinado â refrescar

el cuerpo humano.
Dos célébrés Fi'sicos Haies y Boerhaave observaron

que la sangre recibia calor en el pulmon
, y los Fisio-

logistas modernos han valuado este aumento de calor
en 11

loi*

El calor en cada clase de individuos es proporcio-
nado al volumen de sus pulmones segun Bitffon, y Brous-

sonet.

Los animales de sangre fria no'tienen mas que una
auncula

, y un ventriculo como lo observe Aristoteles.

Todas las personas que han respirado el ayre vital

puro
,
aseguran haber sentido un calor suave que vivi-

ifica el pulmon
, y se extiende insensiblemente desde el

pecho â todos los miembros.
Los experimentos antiguos

, y modernos prueban
que existe realmente un hogar de calor en el pulmon,
que es alimentado por el ayre de la respiracion

: po-
démos explicar todos estos fenômenos: en efecto

,
en la

respiracion hay absorcion de ayre vital
;
puede conside-

rarse la respiracion como una operacion, por 1a que
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el ayre vital pasa continuamente del est-ado gaseoso
al concreto

; y asi debe abandonar â cada instante al

calor que le ténia en disolucion, y en estado de gas;
este calor, producido en cada inspiracion, debe ser pro-
porcionado al voliimen de Jos pulmones

, à la activi-
dad de este ôrgano

,
â la pureza del ayre

, â la velo-
cidad de las inspiraciones

,
&c, de aqui se sigue que

en el invierno debe ser mas fherte el calor que se pro-
duce, porque el ayreestà mas condensado, y présenta mas
ayie vital en un mismo voliimen ; por la misma razon
la respiracion debe producir mas calor en los habitan-
tes del Norte

, y es una de las causas destinadas por
la naturaleza paratemplar, y equilibrar el frio extrema-
do de estos climas : se sigue tambien que los pulmo-
nes de los astmaticos deben digerir menos el ayre

, yestoy asegurado que le espiran sin alterarle, Io que hace
que su complexîon sea fria, y el pulmon siempre flo-
xo; por lo que les convendrà mucho respirar ayre vi-
tal. Por todo lo dicho se conoce facilmente, por qué
el calor es proporcionado al volümen de los pulmo-
nes, porque los animales que no tienen mas que una
auncula, y un ventrfçulo se llaman de sangre fria, &c.

Los fenomenos de la respiracion son los mismos
que los de la combusticfn.

,

ayie vital, convinândose con la sanere
, forma

acido carbomco
,
que puede considerarse como un an-

tiputrido mientras estâ en el torrente de la circulacion
y despues sale por los poros de la picl

, segun las ex-
penencias de Mr. el Conde de Milli

, y Jas observacio-
nes de de Fouquet.

Se ha empleado con buen éxîto el ayre vital en al-
gunas entermedades : las observaciones de Caillent de-
muestran haberle usado felizmente en dos- ptfsicos. Yo
he sido testigo de un efecto maravilloso de este ayreen un caso semejante : Mr. de B. estaba en el ültimo
periodo de una pthesis confirmada

, suma debilidad,
sudoi

, fluxo de vientre
, todo indicaba una muerte prô-xima : un amigo mio Mr. de P. le hizo usar del ayre

O z
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vital ,
el enfermo le respiraba con delectacion

, y le

deseaba con el ardor que un niho desea el pecho de

5U madré ;
sentia quando le respiraba un caler benéfleo

que se repartia por todo su cuerpo, sus fuerzas se res-

Sblecian sensiblemente, y en seis semanas se puso en

estado de dar largos paseos ; este alivio duré seis me-

ses ,
despues de los quales recayô

, y no pudo usar de su

remedio, porque Mr. de P. habia salido para ir a Pans,

y muriô. Estoy bien distante de créer que la respiracion

del ayre vital pueda ser un espedfico en estos casos : antes

bien dudo que este ayre activo sea convenienre en ta-

ies circunstancias ;
pero él causa alegria ,

agrada al en-

fermo, y en los casos desesperados es seguramente el

remedio' precioso
,
que sembrando de flores el tümu-

lo
,

prépara el medio mas dulce para dar el paso mas

espantoso.
. , , .

De el uso absoluto del ayre vital en la respiracion

se pueden sacar principios positivos para purificar el

ayre corrompido de qualquiera parage ; lo que puede

hacerse por très medios ; el primero corngiendo el ay-

re viciado por medio de substancias que se ccn\ îenen

con los principios deleterios ; el segundo sacando el ey-

re corrompido , y substituyendo ayre fresco ,
lo que se

hace con los ventiladores ,
agiiy.cion de las puertas, &c,

el tercero echando en la atmoslera mefltizada nue\ a can-

tidad de ayre vital.

Los medios empleados para purificar el ayre cor-

rompîdo no son todos seguros : los fuegos que se em «

plean no tienen otra venraja que la de establecer cor-

rientes , y queinar los miasmas contagiosos ; y los per-

fumes no hacen otra cosa que disimular el mal olor

sin mudar en nada la naturaleza del ayre
,
segun las ex-

periencias de Achard.
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CAPITULO III.
t . i / # 1

i
* f à j . . . «

Del gas azoe 6 mofeta atmosfêrka
,
6 del gas nitrogeno.

4 • • ' '
'

S>e sabe hace mncho ticmpo que el ayre que ha ser-

vido para la combustion, y respiracion
,
no podia vol-

ver â servir para estos usos. A este ayre se le han dado
los nombres de ayre fogisticado

,
ayre mefitico

, mofeta ât-

mosférica
,
&c. Yo le llamo gas nitrogeno por las razo-

nes que he dicho en el discurso preeliminar* >

Pero este ayre residuo de la combustion
, y de la

respiracion esta siempre mezclado con un poco de ay-
re vital

, y de âcido carbônico, de lo que es menester
priva rie para que sea puro.

Para obtener este gas muy puro se pueden emplear
muchos medios.

i. Schéele nos ha ensenado que poniendo un sulfu-

re alkalino en un vaso lleno de ayre atmosférico
, el

oxîgeno es absorvido
, y quando la absorcion ha sido

compléta
,
queda el gas azoe puro.

Poniendo hierro
, y azufre mezclado

, y amasados
con agua sobre mercurio en ayre atmosférico

, consi-
guiô Kirvvan un gas azoe tan puro, que no se dismi-
nuia por el gas nitroso ; le privo de toda la humedad
intrcduciendo muchas veces pape! de filtros en el va-
so que le contenia ; es menester tener cuidado de sa-

car este ayre de encima de la pasta que le da sin que
se mezcle con el hydrôgeno que se desprende.

t

s. Quando por la oxîdacion de los metales, la ran-
cirez de los aceytes

,
la combustion del fosforo u otros

medios se quita el oxigeno
, el residuo es gas azoe.

Todas estas operaciones ensenan medios mas ô mé-
nos exâctos para saber en que proporcion estân el oxî-
geno

, y azoe convinados en el ayre atmosférico.

3 . Esta mofeta se puede sacar poniendo en el apa-
rato hydro-pneumâtico âcido nitrico

, y carne mnscu-
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lar , ô la parte fibrosa de la sangre bien Iavada
: pero

es mcnester que estas materias animales sean frescas,

porque si estân alteradas por la fermentacion , dan aci-

do carbônico mezclado cou el gas azoe.

A. Este gas es impropio para la respiracion
, y com-

bustion.

B. Las plantas viven
, y vegetan librçmente en es-

te ayre.

C. Este gas se mezcla con otros ayres sanos
,

sin

convinarse con ellos.

D, Es mas ligero que el ayre atmosférico. Senalan-

do el barômetro 30 , 46 , y el thermômetro de Faren-

hèit 60, el peso de este gas es al del ayre comun co-

mo 985», 'a 1000.

E. Mezdado con el oxîgeno en la proporcion de

72 ,
con 28, constituye nuestra atmôsfera: otros prin-

cipios que la anajisis muestra existen en la atmosiera

son accidentales
, y su exîstencia no es necesaria.

SECCIQN VI.

De la mezcla del gas azoe
, y oxîgeno , 0 de el ayre

v. atmosférico.

Las substancias. gaseosas de que hemos hablado rara

vez existen solas, y.aisladas ; la naturaleza nos las pré-

senta siempre en un estado de mezcla, 6 convinacion:

en el primer caso., conservan siempre su estado aëri-

forme ; en el segnndo formai! muchas veces cuerpos rt-

xos

,

y solidos, La naturaleza en sus diversas descom-

posiciones reduce casi siempre lus principios â gas ; es-

tas nuevas substancias se unen entre ellas, se convinan,

y resultan compuestos bastante simples en el principio,

pero luego se complican por sus mezclas
, y convina-

ciones ulteriores. Podremos seguir los pasos de la na-

turaleza. en todas sus operaciones conformindonos al

plan que hemoS adoptadp.

La mezcla de 72 partes de gas azoe
, y a 8 de oxî-
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geno. forma «sta''masa del fluido en que vivimos; este,dos principes estân tan intimamente mezclados
, y Ca-da nno de elles es de tal modo necesario para la con-servacion de las diversas funciones de los^ individuosque vjven, ° vegetan sobre este globo, que hasta aho-ra no se han encontrado separados

, ô aislados.
-Las proporciones de estes dos gases variai! en lamezda que fermait la atmosfera

,
pero esta diferenciaproviene de. causas puramente locales, y su proporcionmas regular es la que acabamos de decir.

Las propiedades caracterfsticas del ayre vital se mo-
^

por 1» del gas azoe, y son necesarias estas m°-drneacones
: porque si respirâmes el ayre vital p”oconsumma nuestra vida; y este ayre virgen no | tanimpropio como el agira destiiada

: pareee que la natirlaleza no nos permite hacer uso de estos principios ensu mayor grado dé perfeccion.
™

El ayre atmosférico se eleva â muchas lesmas cnKm
nosotros

, y ,kna los subterrineos mas Si*
la esta

b

s^bsrr e-’

d° ’ ln°d°r° ’ Pesado > ellstico
, &c. So-

actttal dè O '

gaSeOSi* SC cônocia ames de *> tp°caliai de Ja Quimica
, y se atribuia siémore à las mndificactones del ayre las mudanzas que prLt, ban 1todos 1« fluides invisibles. Ca?i odo loque se ha esento sobre el avre no es mas cme i

pxiTipales
6

.

5 fîSkaS dC eSta 5ubstanda
« iudicatémos las

A. El ayre es un iîuido muv rarefarm • ,

ntenor movimiento
; una i/ger? 0̂

°’tS
tablec’edeT

° “ r°mpe ^.^“il&io, intenta res-

de loTacen fieJ"
1'7 fluid° "° pwde Pasar Por don-

to dfô modvo f
“qiÜd0S mas gro“ros;

tes œnstitutivas eran de una hgma^amosa.
^

vos d«î? i

37 ' 6
.

atmo
5érico es invLible: refringe los ra-

cientes “



(ni)

C. El ayre en si es inodoro; pcro es el vehiculo de

insipido i y si su con-ac-

to nos afecta de diversos modos, es por sus qualida-

^ a Ha'sta mediado del siglo pasado no se habit pro-

bado con suficientes experiencias el peso *iel ayrd
-J»

îmoosibilidad de sostener el agua a mas cL 32 P 1^

zo
P
sospechar â Torricelli que alguna causa extenor sos-

tema este liquido a . esta altura , v que no era el^hor*

•ror al vado el que precipitaba el agua en l^ canon

de las bombas. Este célébré Fisico llwo de azogvi ua

'y^ô^el mercurio despues ^
Je detenia i 28 pulgadas ;

conoçio a

J Xivo
diferencia en las alturas .

correspond» al p^so relau\
oiierenc

esta relacion era como de 14

?*_'d
Eifnmortil Paschal probô casl al mismo tiempo,

3
, rolnmna de ayre aunosférlco sostenia los l.qut-

Ss =“a ekvlcfoV y se asegurô de que la altura va-

. ,
1. loinàtud de la columna que opnmta.

" E Un de “s propiedades del ayre sobre que mas

ba trabajàdo^la tll el la elasticldad ; y de eUa se ha

saoado un partido rnuy ventqoso en las Artes.

SECCION VII.

De la convinaclon del gas oxigero ,
e hydrogaw forma

el agua.

S co in t»mdo al aeua como un principlo ele-

tempre se ha
? 0„-Jnchs mas exâctas obligâron

mentar ; y quando las exp^
, substances com-

à los Quimicos a clasihcaru c i

una insurrec-

STse H^q-do el
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que su analisis es tan exacts como la de el ayre : se la

descompone por muchos medios, se la forma por la

convlnacion del hydrôgeno, y oxîgeno, y vemos que
para convencernos de estas verdades

,
se reunen los fe-

nomenos de la naturaleza
, y del arre. < Pues qué mas

es menester para adquirlr nna certidumbre sobre un
hecho fisico?

Todos los cuerpos contienen agua en mas ô tnenos

cantidad
, y se puede considerarla en dos estados: ô en

eide simple rnezcla, ô en el de convinacion : en el

primer caso pone los cuerpos hümedos, es sensible â

la vista, y se puede separar con facilidad ; en el se-

gundo no présenta carâcter alguno que manifieste que hay
tal agua

, y en esta forma esta en los cristales , las sa-

les, las plantas, los animales, &c. A esta agua llamo
el célébré Bernardo de Palissy

,
agua generativa

, de la que
hizo un quinto elemento para distinguirla del agua ex^
halativa. ’ n

Convinada el agua en los cuerpos contribuye â dar-
1os dureza

, y transpariencia : las sales, y la mayor
parte de los cristales petrosos pierden sudiafanidad quan-
do pierden su agua de cristalizacion.

Algunos cuerpos son fijos por el agua
,
como los

acides que no lo serian si no estuvierait convinados con
agua. , » ij

Esto supuesto puede considerarse el agua como el

cimiento general de la naturaleza: las piedras, y las sa-

les privadas del agua, se hacen pulvurulentas
; y el agua

facilita la union
, y consistencias de, las ruinas de las

piedras
,

sales, &c. como lo vémos en las operaciones
que se hacen con el yeso

, lodo
, môrteros

,
&c.

Separada el agua de sus convinaeiones, y puesta en
un estado de libertad absoluta, hace un© clei los prime-
ros^ papeles en las operaciones de este globo : concurr
re a la formacion, y descomposicion de todos los cuer-
pos del reyno minerai

; es necesaria para la vegetacion,

y libre exercicio del mayor numéro de.funciones del
cuerpo animal > y acelera-, y facilita la destruccion quan-
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do estos seres estân privados del principio de la vida.

Se ha creido por algun tiempo que el agua era una

tierra fluida: la destilacion, la trituracion
, y putrefac-

cion del agua que dexaban siempre un residuo térreo,

han hecho creer que se convertia en tierra : puede ver-

se sobre esto â Wallerio y Margraafo pero Lavoisier ha he-

cho ver que esta tierra provenia del détritus de los va-

sos y el célébré Scheele ha demostrado la identidad de

la naturaleza de esta tierra con la de los vasos de vi-

drio en que se hacian estas operaciones ; de suerte que

en este punto se han convenido ya todos.

Para tomar una idea exâcta de una substancia, cuyo
* *

conocimiento es tan esencial ,
considerarémos el agua

baxo très estados diferentes de sôlido
,
liquido

, y de

gas.

ARTICULO PRIMER O.

Del agua en el estado de hielo.

Eil estado natural del agua es el de hielo ; en este es-

tado la falta una cantidad de calôrico', con el que esta

convinada quando esta en forma liquida
,
ô de gas.^

Quando el agua pasa al estado de hielo ,
nos ofrece

algunos fenômenos bastante constantes.

A. El primero
, y mas extraordinario es una produc-

cion sensible de calor en el instante que pasa al estado so-

lido : las experiencias de Farheneit ,
Treiisvald

,
Baume,

y de la Ratte
,
no dexan duda en este punto: de suerte,

que el agua es mas fria en el instante de helarse, que el

hielo mismo.
Una ligera agitacion facilita que el agua se hiele, asi

como un ligero movimiento détermina con bastante

freqüencia la eristalizacion de algunas sales: sucede esto

porque asi se desprende el calôrico interpuesto que se

oponia a la produccioii del fenômeno ; esto parece pro-

barlo que el thermômetro sube en este instante
,
segun

Farheneit.

B. El agua hclada ocupa mas volumen que fluida:
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debémos las pruebas de esta verdad â la Academîa de
Cimento

,
que expérimenté que las bombas, y cuerpos

mas duros llenos de agua, se rompen quando se hiela
este fluido : los rroncos de los ârboles se parten

, y di-
viden con estrépito quando se hiela la. savia : las pie-
dras se hienden asi que el agua de que estân impreg-
nadas pasa al estado de hielo.

C. El hielo parece ser una cristalizacion confusa: May -

ran vio que las agujas del hielo se unian baxo un ân-
gulo de 60 ,

ô de 120 grados. uj >

Mr. Pelletier encontrô en un pedazo de hielo fistu-
loso cristales en prisma quadrangulares aplastados ter-
minados por dos puntas dihedras.

Sage observô que si se rompe una masa de hielo que
contengan agua en su centro

,
ésta se corre

, y se encuen-
tra la capacidad cubierta de hermosos prismas tetraedos,
terminados por prismas de quatro caras ; muchaS ve-
ces estos prismas son artieulados

, y cruzados. Sage, Ana-
lisis. quimic. tom. i; p. 77.

Macquart advirtiô que quando cae la nieve en Mos-
cou

, y la atmôsfera no estâ muy seca, se la vé carga-
da de hermosas cristalizaciones aplanadas regularmente,

y tan delgadas como una hoja de papel ; esto es una
reunion de fibras que salen del mismo centro forman-
do seis radios principales,- que se dividen en pequenos
manogillos muy brillantes

; vio algunos de estos radios
que tenian diez lineas de diâmetro.

D. Quando pasa del estado sôlido al de liquide, se
produce frio para la absorcion de una porcion de ca-
lôrico

; lo que confirman las experiencias de IVilGe.

y
Esta produccion de frio por el derretimiento del hie-

lo esta probada por la costumbre que tienen los, Boti-
Ueros^ de tundir ciertas sales con el hielo para producir
un frio baxo de cero.

El hielo présenta en algunos parages grandes masas
que se conocen con los nombres de neveras : ciertas mon*
tanas estân siempre cubiertas, y los mares del Sud estân
enos . el hielo formado de agua salada produce agua1

P 1



(I I 6)

dulcé quando sé derrite, y en algunas Provincias del

Norte se hiela el agua del mar para unir la sal que es-

taba dîsuelta en ella; yo he visto igualmente precipitar-

se muchas sales metâlicas poniendo sus dîsoluciones â

una temperatura suficiente para helarse ; el hielo que

se .formé no ténia cârâcter alguno de la sal que ténia

en disolucion.

El granizo y la nieve no son mas que modificacio-

nes del hielo : puede considerarse el granizo como pro-

ducto del repentino desprendimiento del fluido eléctri-

co que concurre â mantener el agua en estado de flui-

do, y casi siempre es precedido de truencs : las expe-

riencias de Quinquet confirman esta teoria. Contaré un
hecho de que he sido testigo en Montpeller

, y del que

los Fisicos podrân servirse con ventaja : el 29 de Oc-

tobre de 1786 cayéron en Montpeller quatro pulgadas de

agua : un violento trueno que se oyo_ â las quatro de

la tarde
, y que diô su estallido muy baxo

,
produxo un

granizo espantoso ; un Droguero
,
que estaba en su eue-

ba reparando los danos ocasionados por el agua, se ma-
ravillô de vér que el agua que caia por la pared

,
de re-

pente se helaba en carambanos; llamo muchos vecinos

para que vieran lo sucedido
;
yo fui â verlo un quar-

to de hora despues
, y encontré diez libras de hielo

amontonadas al pie de la pared ; me aseguré que no ha-

bia podido atravesar ésta, porque no manifestaba hen-

didura alguna
, y estaba en su mejor estado. 1 La causa

que produxo la formacion del granizo en la atmôsfera,

pudo hacerlo en la cueba ? Yo cuento el hecho
, y no

expondré mi dictâmen

ARTICULO IL

Del agua en estado de liquida.

Si cl estado natural del agua parece ser el de hielo, el

regular es el de liquido, y baxo este estado tiene cier-

tas propiedades generales de que vamos a tratar.
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Las experiencias de la Academia del Cimento habian

negado al agua toda elasticidad, porque encerrada en
bolas de métal

, y comprimida fuertemente
,

antes se

trasuda por Ios poros que céda a la presion
;
pero en

nuestros dias Zimmermann
, y Mongez han querido pro-

bar su elasticidad con las mismas experiencias en que se

establecia la opinion contraria.

El agua en estado liquido tiene menos fuerza de
agregacion, y se convina mas fdcilmente baxo de esta

forma.

Nunca esta pura el agua que corre sobre la superficie

de nuestro globo: ni aun el agua de lltivia lo esta cumo
lo prueban las bellas experiencias de Margraaf. Me he’

asegurado en Montpeller que el agua de las lluvias

tempe stuosas estaba mas mezclada que la de una lluvia

suave ;
que la primera que cae esta menos pura que

la que viene despues de algunas horas, ô dias de
Jlovfer

;
que quando llueve con viento del mar, ô del

Sud el agua contiene sal marina, y quando llueve
con viento de Norte no contiene un âtomo.

Hippocrates hizo observaciones muy interesantes so-
bre las diversas qualidades del agua, relativamente à la

naturaleza del terreno
,
temperatura del clima, &c.

Importa mucho al Quimico tener agua muy pura
para operaciones delicadas, y asi îndicarémos los medios
de poner qualquiera agua en su estado de pureza.

El agua se purifica por la destilacion : esta opera-
cion se hace ens

\y;asijas que llaman alambiqués-,

El elambique es compuesto de dos pieZas
,
una calde-

ra, 6 cucurbita
, y una tapa, ô capitel.

’ -

Se echa el agua en là cucurbita
,
se eleva en vapores

por medio del fuego
, y estos vapores se condensait

enfriando la cabeza con agua fria ; condensados estos
vapores, pasan a Un vaso destinado â recibirlos ; esto
se llama agua destilada

, y esta pura
,
porque ha dexa-

do en la cucurbita las sales, y otros principios fijos que
alteraban su pureza.

La destilacion es tahto mas pronta
, y fâcil quanto es
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menor la presion del ayre sobre la superficie del liquido:

Laboissier destilô el mercurio eu el vacfo
; y Mr. el

Abate Rochon hizo aplicacion de estos principios â la

destilacion : â este mi'smo principio se reducen las obser-

vaciones de casi todos los Naturalistas
, y Fisicos que

han visto que la ebulicion de un liquido era mas facil,

quando se elevaba sobre una montana, y por estos

mîsmos principios construyô Achard un instrumento

para medir la altura de las montanas por los grados

de ebulicion ;
Mangez

, y Lamanon observâron que el

ether se evaporaba con mucha facilidad sobre el Pico

de Tenerife ; Sausure confirmé esto sobre las montanas

de la Suiza.

En todas partes se hace en la superficie de este

globo una verdadera destilacion : el calor del sol eleva

al agua en vapores ; éstos paran en la atmôsfera por

algun tiempo
, y vuelven â caer quando se enfrian,

formando lo que se llama sereno ; esta subida y baxada de

vapores que se suceden, limpian la atmôsfera de todos

los insectos que por su currupcion la infestarian
, y la

convinacion de estos miasmas con el agua sera tal vez

la causa de que el sereno sea tan danoso à la salud.

A una semejante destilacion natural debémos redu-

cir el paso alternative del agua de su estado liquido

al de vapor
,
lo que forma las nubes

, y por este medio

va el agua desde el seno del mar hasta la cumbre de

las montanas, de donde se précipita en torrentes para

volver â su centro.

Encontramos indicios de la destilacion del agua en

los siglos mas remotos : los primeros qavegantes que

hiciéron viage â las Islas del Archipiélago llenaban las

marmiias de agua salada
, y cogian el vapor con unas

esponjas que ponian encima ;
sucesivamente se ha per-

feccionado el modo de destilar el agua de mar
; y Pois-

sonnier ha dado â çonocer un aparato muy bien expii-

cado para tener siempre en el mar agua dulce en abun-

dancia.

El agua pura para ser sana es menester que esté bien
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agitada
, y convînada con el ayre atmosférico

;
por esto

sin duda el agua que viene inmediatamente de nieves

derretidas es mal sana.

Los caractères de las agitas potables son los si-

gnienres.

1. Un sabor vivo
,

fresco y agradable.

2 . La propiedad de cocer fâcilmente, y bien las

legumbres.

3. Disolver el jabon sin hacer grumos,

ARTICULO III.

Del agua en estado de gai.

IVHuchas substancias estân natural mente en el estado
de gas â la temperatura de la atmôsfera, como el âckk>
carbônico

,
los gases oxîgeno

, y azoe.

Otras substancias se evaporan â un grado muy cerca-

no â el en que vivimos ; como el ether
, y el alcool:

el primero pasa al estado de gas â los 35 grados, y
el segundo â los 80.

Algunos necesitan un calor mas fuerte
, como el

agua, los âcidos sulfürico, y nftrico, el aceyte
, &c.

Para convertir el agua en fluido aëriforme llenâron
Laplace

, y Laboisier una campana de mercurio
, y la

pusiéron boca abaxo sobre una salvilla medio llena de
este métal; hiciéron pasar dos onzas de agua â esta

campana, y diéron al mercurio un calor de 65 , â 100
grados

, metiéndole en una caldera llena de agua madré
del nitro

,
el agua se enrareciô

, y ocupô toda la ca-
pacidad.

Pasando agua por unos tubos de pipa hechos as-
cua

, se reduce al estado de gas segun Priestley
, y Kirv~

nan. La eolipila, la bomba de fuego, la holla de papin,
el método que tiene en las fâbricas del vidrio de so-
plar los globos gruesos echando por la cana una boca-
nada de agua, nos prueban que el agua se convierte
en vapor.
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De esto se signe, que no siendo la volatil izacion

del agua mas que la convinacion directa del calôrico

con este Hquido ,
deben evaporarse primero aquellas por-

ciones que estân mas inmediatamente expuestas al calor,

y es lo que se observa todos los dias, porque se ve

constantemente que la ebulicion principia en h parte

mas calentada :
pero lyeg° qu2 calor se apnea por

iguaî â todas las partes, la ebulicion es general.

Muchos fenômenos nos habiati hecho creer que el

agua podia convertirse en ayre
,

el método que se ha

dicho de las fâbricas de vidrio para formar los reci-

pientes, el ôrgano hidrâulico del P. Kircher
,

los feno-

menos de la eolipila, las experiencias de Priestley, y

Kirvvan , el modo de avivar el fuego echando sobre los

carbones un poco de agua ;
todo esto p^rece probar

que el agua se convertia en ayre
;
peio se estaba en-

fonces muy distante de pensar que la mayor parte de

estos fenômenos eran producidos por la descom posi-

tion del agua, y ha sido menester todo el talenio

Laboisier para poner esta doctrina en el grado de cer-

tidumbre y exâctitud, â que me parece ha 1 egado.

Macquer y de la Metherie h'abian ya observado que

la combustion del ayre inflamable producia mucha agua;

Cavendish confirmô estas experiencias en Inglaterra por

la combustion del gas oxîgeno
, y del ay re 1 ntl a marne:

pero Laboisier, Laplace
,
Monge , y Meusmer han proba-

do que la totaiidad del agua podia convertie en hy-

drôgeno
, y oxîgeno , y que la combustion de esjos

dos gases producia un volumen. de agua proporuo-

nado al peso de estos dos principios empleados en la

• •

experiencia.

r. Si encima de mercurio s pone una cantidad co-

nocida de agua destilada
, y de limadura de hierro ba-

xo una campana chica de vidrio ,
se desprendera po-

co à poco ayre inflamable ,
el hierro se oxigenara ,

el

agua que le humedece disminuiri , y al fin desapare-

cerâ ; el peso del ayre inflamable que se ha producmo,

y el aumento en peso del hierro equivalen al peso de
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agua empleada ; esto parece que prneba que el agita

sc ha reducido â dos principios , uno ayrc inflamable,

otro oxîgeno
,
que se ha convinado con el métal

;
pues

sabémos que la oxîdacion de los metales se hace por

el ayre vital
,

pot: consiguiente las dos substancias pro-

ducidas, hidrôgeno y oxîgeno, resultan de la desconv

posicion del agua.

z. Haciendo pasar el agua en vapor por un tuba

de hierro hecho ascua
,
el hierro se oxîgena

, y se ob-

tiene el hydrôgsno en estado de gas ; el aumsnto del

peso en el métal y el del hydrogeno ,
forman précisa-

mente el peso del agua que se empleo.

La experiencia hecha en Paris â presencia de uni

comision de la Academia , me parece no dexa duda

sobre la descomposicion del agua.

Se tomô un canon de escopeta
,
en el que se in-

troduxo un alambre aplastado â golpe de martillo ; se

peso el alambre
, y el canon ;

este se cubrio con un

lodo para que no tuviese contacta con el ayre ; se pu-

so en un horno
, y se inclinô un poco para que el

agua tuviese corriente ; â la extremidad mas elevada se

puso un embudo
,
que contenia agua

, y no se dexa

pasar mas que gota â gota por medio de una llave ; el

embudo estâ csrrado para que el agua no se évaporé:

â la otra extremidad se pone un recipiente tubulado

para recibir el agua que pasa sin descomponerse ; al tu-

bulario del recipiente se pone el aparato pneumato-

qmmico. Para mayor precaucion se hizo el vacio en

todo el aparato antes de la operacion ; en fin
,
quan-

do el canon estuvo hecho ascua
,

se echô el agua go-

ta â gota
, se sacô mucho gas hydrogeno , y acabada

la operacion
, el canon aumentô en peso ; los alambres

que estaban dentro se convirtiéron en una capa de oxi-

de de. hierro negro
, ô etiope marcial ,

cristalizado como
la mina de hierro de la Isla de Elva ; se asegurô que
el hierro estaba en el mismo estado que quando se

quema en gas oxîgeno
, y el aumento de peso del hier-
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ro
, y mas el del hydrôgeno ,

era exâctamente el mis-

mo que el del agua empleada.

Se quemô el gas hydrôgeno
,
que se hizo con una

cantidad de ayre vital
,

igual a la que se habia convi-

nado con el hierro
, y se volviéron à formar las seis

onzas de agua.

Lavoisier y la Place quemâron en un aparato con-

venante una mezcla de 14 partes de hydrôgeno
, y 86

de oxîgeno , y resultô una cantidad correspondiente

de agua. Monge hizo lo mismo en Meziere al mismo

tiempo.

La experiencia mas concluyente, y auténtica sobre

la descomposicion del agua
,

es la que se principiô el

Martes 2 3 de Mayo
, y se concluyo el Sâbado 7 de

Junio de 1788 en el Çolegio Real por M. Lefevre de

Gineau.

El volumen del gas oxîgeno reducido â la pre-

sion de 28 pulgadas del mercurio
,

à la temperatura

de 10 grados del thermômetro de Reaumur,er2 de 3508

5

pulgadas cübicas
, y su peso de 254 dracmas 10 , 5

granos.

El volumen del gas hydrôgeno era de 749°7 » 4

pulgadas cubicas
, y el peso 66 dracmas 4 , 3 granos.

‘

- El gas azoe
, y acido carbônico que estaban mez-

clados con estos gases
, y que se sacdron del recipien-

te en nueve veces
,
pesaban 39, 23 granos.

El oxîgeno contenta ü de su peso de âcido carbo-

nico
; y asi el peso de los gases quemados era de 280

dracmas 63, 8 granos
,
que componen 2 iibras

, 3 on-

zas, ô dracmas 63 , 8 granos.

Se abriéron los vasos en presencia de los comisio-

nados de la Academia de las Ciencias
, y de otros mu-

chos sâbios , y se encontrâron 2 Iibras
, 3 onzas,

ô dracmas, 33 granos de agua : este peso corresponde

al de los gases empleados ,
con diferencia de 31 gra-

nos
5
este déficit pudo provenir del calorico que tiviaen

los gises en disolucion ,
que se disipa quando se ià-
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xan
, y debe precisamente ocasionar pérdida.

El agua era acfdula al gusto, y diô 27 granos f âci-

do nitrico
, éste se produxo por la convlnacion del gas

azoe
, y oxîgeno.

Segun las experiencias de la descomposicion del agua,

100 partes de este fluido, contienen

Oxîgeno..., 84, 2636. = 84 {

Hydrôgeno 15, 7364. = 15 !

En las experiencias de la composicion, 100 partes

de agua contienen

Oxîgeno 84, 8. = 84 f

Hydrôgeno 15, 2. = 15 |

Ademâs de las experiencias de la analisis
, y sinthc-

sis, 1os fenômenos que nos présenta el agua en sus di-

versos estados
, confirmait nuestras ideas en quanto â

sus princlpios constituyentes : la oxîdacion de los raeta-

les en lo interior de la tierra
, y sin contacto con el

ayre atmosférico
,

la eflorescencia de las piritas
, y la

formacion. de los ocres, son fenômenos que no se pue-
den explicar sino por esta teorfa.

Componiéndose el agua de dos princlpios conoci-
dos

,
debe obrar como los demâs cuerpos compuestos

que conocémos en razon de las afinidades de suis prin-

cipios constituyentes
; debe pues abandonar unas veces

el hydrôgeno
, y otras el oxîgeno.

Si se la pone en contacto con cuerpos que tengan
mas afinidad con el oxîgeno

, como los metales
,

el

carbon
, aceytes

, &c. el principio oxîgeno se unira â
estas substancias

, y el hydrôgeno
,
quedando libre se

disipara
\ esto es lo que sucede quando se desprende

el hydrogeno echando âcido sobre algunos metales
,
ô

quando se mete un hierro ardiendo en el agua
, como

lo observaron Hassenfraz
,
Stoulfz y Hdlancourt. <

1 .

Al contrario en los végétales, el hydrôgeno narecé
se fixa

, y el oxîgeno se disipa.

0.2
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SECCION VIII.

T)e las convinaciones del gas azoe ,
i. con el gas hydrégeno

,

2. con los piincipios terreos formando los alcalis.

!P arece demostrado ,
que la convinaçlcn del gas azoc

con el hydrôgeno
,
forma una de las substancias com-

prehendidas en la clase de los alkalis.; es muv proba-

ble que los demâs estén comptiestos de este mismo

gas
, y una base térrea ;

por estas razones h~mos juz-

eado deber colocar aqui estas substancias
; y a e/lo nos

hemos determ inado con tanta mas razcn
,
quanto el

ccnocimiento de los alkalis es indispensable
, y rece-

sario para procéder con método en un curso de Qiu-

mica
,
considerando que son los reactivos que mas se

usan
, y que sus convinaciones, y usos se presentan a

cada paso en los fenomenos de la naturaleza
, y las

^rres.

Se ha convenido llamar alkali toda substancia ca-

jracterizada por las propiedades siguientes.

A. Sabor acre, quemante y urinoso.

B. Poner verde el xarave de violetas
,
pero no la

tintura de tornasol como quieren algunos.

Ç' Formai' yidrio quando se funde con substancias

quarzosas.

D. Hacer que los aceytes sean miscibles al agua
,
cau-

sar efervescencia con algunos acidos
, y foinur con to-

dos sales neutras.

Observaré que ninguno de estos caractères es ri-

goroso
, y exclusivo

, y que por consiguiente ningu-

tio es suficiente para demostrar la existencia ^.e un al-

kali ;
pero la reunion de muchos da una prueba casi

évidente. .

Se dividen los alkalis en fixos y volatiles : esta dis-

tincion se funda en su olor ; los unos se reducen fa-

cilmente en vapor , y despiden un olor mu) jdcantw,

y los otros no se volatil izan ni aun al foco del esp^-

jo ustorio 3 ni exhalan olor alguno bien caiaet^iizado.
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CAPITULO PRIMER O.

De los alkalis fixos.

Hasta ahora se conocen dos especies de alkalis fixos;

uno que se liama alkali végétal , 6 potasa
, y el otro

alkali minerai
,
6 sosa.

ARTICULO PRIMER O.

Del alkali végétal ,
6 potasa.

E 1 alkali puede extraerse de diversas substancias
, y

como varia en su pureza segun de las substancias que

se saca
,

se han hecho en el Comercio muchas divisio-

nes , â las que han dado diversos nombres que es indis-

pensable conocer : el Quimico podria en sus obras abra-

zar todas estas variedades con una sola denominacion

general
;
pero las distinciones que han hecho los Ar-

tistas
,
estân fundadas sobre experiencias que han mani-

festado
,
que las virtudes de estes diversos alkalis eran

muy diferentes
, y esta variedad constante en los e fcc-

tos
,
me parece justifica los diversos nombres que los

han dado.

1. El alkali que se saca de las cenizas de la lena
,
se

conoce con el nombre de salino ;
éste

,
calcinado

, y li-

bre por este medio de todos los principios que le en-

negrecian
,
forma la potasa.

Las cenizas contienen mas
,
ô ménos alkali segun

la naturaleza de la madera ; la mas dura general mente
contiene mas : las cenizas de haya dan de 11 â 13 li-

bras por quintal
,
segun las experiencias en grande que

yo he hecho en San Salvador
;

las de box dan de 1 z

â 14. Se puede ver en el plan presentado por los Ad-
ministradores generales de pôlvoras

, y salures sobre la

canti iad de potasa que han sacado de la combustion
de muchas plantas : han empleado 4000 libras de cada
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nna en sus muchas experiencias.

Para extraer este alkali basta poner en lexia las ce-

nizas
, y concentrar la disolucion en calderas de hierro

colado ;
por razon del alkali se emplean las cenizas en

las lexias que se hacen para blanquear las telas ; lo que

lïace el alkali en estos casos es convinarse con las subs-

tances oleosas
, y h ace rl as solubles en el agua.

Casi toda la potasa que se vende en el Comercio
para las fâbricas de vidrio

,
jabon

, y blanquimentos,

se hace en el Norte
,
donde la abundancia de madera

permite se aplique solo â este uso.

i. Las heces del vino se reducen en alkali por la

combustion
, y se llaman cenizas graveladas ; tiene casi

sîempre un color verdoso : se tiene este alkali por el

mas puro.

3. La combustion del târtaro del vino, da tambien

un alkali bastante puro : se quema comunmente en cu-

eüruchos de papel mojados en agua
, y puestos sobre

el fuego
:

para purificarle se disuelve en agua el resi-

duo de la combustion
,

se concentra la disolucion
,

se

separan las sales extranas al paso que se precipiran
, y

se saca un alkali muy puro, que se conoce con el nom-
bre de sal de târtaro.

Qtiando yo he querido hacer sal de târtaro pron-

tamente
, y con economia *

he tomado una mezcla de

partes iguales de nitrate de potasa
, y târtaro

;
pongo

en lexia el residuo
, y consigo una bellisima sal de

târtaro.

El alkali mas usado en la Medicina
,
es la sal de târ-

taro
, y se dan algtinos granos.

4. Si se dénota sàlitre sobre las ascuas , el âcido se

descompone
, y disipa

,
el alkali queda solo

, y es en-

fonces lo que se llama aliïali extemporâneo.

Qüarido el alkali végétal estâ eu su mayor grado

de purezà
,

atfae la humedad del ayre
, y se convierte

en iicor
, al que liait dado el nombre tan impropio de

aceyte de târtaro por deiiquio ,
oleum tarlari per deliqiùwn.
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ARTICULO II.

Del alcali minerai
,
6 sosa.

-jSe llama alkali minerai, porque es la base de la sal

marina.

Se saca de la combustion de las plantas marinas:
para este fin se hacen montones de estas plantas sala-

das
, y â su lado se abre una zanja redonda que se en-

sancha acia el fondo
, y tiene très

, ô quatro pies de
profundidad ; en este hogar se queman los végétales:
se continua la combustion sin interrupcion por algunos
dias

; y quando se han quemado todas las plantas
,
se

encuentra una masa de sal alkali
,
que se corta en pe-

dazos para facilitar la venta, y el transporte; esto es
lo que llaman piedra de sosa

,
6 sosa.

Todas las plantas marinas nos dan sosa de una mis-
ma calidad : la barrilla de Espana da la hermosa sosa
de Alicante

; estoy cierto que se puede cultivar en nues-
tras orillas del mediterrâneo

; este cultivo interesa â las
Artes

, y el Comercio
, y el Gobierno deberia fomen-

tar este nuevo género de industria : el particular mas
interesado en la felicidad publica, harâ vanos esfuerzos
paia establecer este Comercio, sino se apoya por el
Gobierno, porque el Ministerio Espanol tiene prolii-
bida la extraccion de la simiente de la barrilla con pe~
nas muy graves. Nosotros cultivamos en Languedoc,
y Probenza a las orillas de estanques una planta cono-
cida con el nombre de salicor

,
que produce sosa de bue-

na calidad
, pero las plantas que no se cultivan

,
pro-

ducen una^ sosa inferior
; yo he hecho una analisis de

cacta especie
,
pueden verse los resultados en el articulo

Vid) ieria de la Enciclopedia metôdica.

„
al alkali minerai de todas las sales extra-

nas
, disolviéndole en agua

, y separândolas al paso que
se precipitan ; las ultimas porciones del licor concen-
tradas

, dan la sosa que cristaliza en octaedros rhomboi-
dales.
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Algunas veccs se encuentra nativo este alkali mi-

nerai : asi se encuentra en Egypto ,
donde se conoce

con el nombre de natron ; los dos lagos de mitron des-

crintos por Sicard
, y Volney ,

cstân situados en el de^er-

£ de Chayat ,
6 de San Macario al Oueste del Delta;

el fondo es una fosa natural de très d quatro léguas de

largo , y un quarto de légua de ancho ; este ion. >o es

sôlido ,
seco

, y petroso ;
esta seco nueve meses del

ano, pero en el invierno se trasuda por la tierra un

asua de color roxo violado, que llena el lago hasta cin-

co , ô seis pies de altura ;
quando vuelven los calores

se évapora, y queda una capa de sal del grueso de ios

pies, que se arranca con barras de hierro ;
cada ano

se sacan hasta 36000 quintales.

M. Proust ha encontrado el natron sobre los schis-

tos de los cimientos de la Ciudad de Angers ;
él mis-

mo le encontrô sobre una piedra de la tabrica de sa-

litre de Pâlis*

El alkali minerai se diferencia del végétal ,
1 . en

que es ménos caustico , 2. que se eflorece al a\rv ,
e

ios de atraer la humedad , 3.. que cristaliza en octae-

dros rhomboidales ,
4. forma productos. diferentes con

las misraas bases, 5. que es mas propio para la vi-

trificacion. „ . >

- 1 Exîsten los alkalis formados en los végétales ,
c

son producto de las operaciones que se hacen para

carlos ? Esta question ha dividido à los Qjumicos. Duha-

mel, y Grosse han probado la exîstencia del alkali .n

el cremor de târtaro por medio de los acidos mtrico,

y sulfurico ,
&c. Margraaf lo probo nuevameme en

una memoria, que es la XXV de suColeccion Rouelle

leyô otra memoria sobre lo mismo en la Academia el

dia 14 de Junio de 1769 i y asegjira que habu cono-

cido esta verdad antes de publicar la obra de Maigraa}.

Véase el diario de Fi'sica ,
tom. 1. en 4.

Rouelle
, y el Marqués de Ballion han probado que

el tartaro existe en el mosto.

De la exîstencia del alkali en los végétales, no se
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puede conduit que se halle en ellos libre ; antes bien
se encuentra convinado con âcidos, aceytes, &c.

Los alkasis que acabamos de dâr â conocer
, aunque

por disoluciones
,

filtraciones
, y evaporaciones conve-

nientes se les prive de toda mezcla, no estân con todo
en aquel grado de pureza que se requiere en muchos
casos ; casi siempre estân en estado de sales neutras por
su convinacion con el âcido carbônico : si se quiere pri-

varlos de este âcido, se disuelve el alkali en agua
, y

en la disolucion se apaga cal ; ésta se convina con el

âcido carbônico del alkali
, y le dâ en cambio su calô-

rico. Seguirémos las circunstancias de esta operacion
quando hablémos de la cal.

Privado asi el alkali del âcido carbônico
,
no hace

efervescencia con los âcidos; es mas câustico, mas fuer-
te

, se une mas facilmente â los aceytes
, y se Uama

alfcali câustico
,
potasa pura

, sosa pura.

Este alkali evaporado, y concentrado usque ad sicci-

tatem es lo que se conoce con el nombre de piedra de
cauterio

,
potasa fundida, sosa fundida. Su virtud corrosiva

dépende del gran conato que tiene â la humedad para
convinarse con ella, y cae en deliquio.

El alkali câustico como se prépara
, contiene siempre

un poco de âcido carbônico
, de silice

,
de hierro

,
de

cal
, &c. Berthollet propuso purificarle del modo siguien-

te : se concentra la lexia câustica hasta que toma un poco
de consistencia

, la mezcla con alcool
, y destila una

parte ; enfriada la retorta encontrô cristales mezclados
con una tierra negra en un poco de Jicor de color muy
subido

,
que estaba separado del alcool de potasa, que

sobrenada como aceyte. Estos cristales son el alkali sa-
t ui ado de acido carbonico

; son insolubles en el espiritu
de vino. El sedimiento es silice, hierro, cal, &c.

El alcool de alkali câustico muy puro sobrenada en
la disolucion aquosa que contiene el alkali efervescente:
si se concentra en un bano de arena el alcool de al-
kali

, se forman
.

cristales transparentes que son alka-
1 Puro > estos cristales parecen formados de piramides

R
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quadrangulares unas sobre otras ; son muy déliquescen-

tes' se disuelvenen agua
, y alcool , y prcducen frio en su

disolucion. Véase el Diario de Fisîca 1786, pag. 401.

Los alkalis de que hemos hablado se convinan fa-

cilmente con el azufre.

Esta convinacion se hace: 1. fundiendo partes îgua-

les de alkaü
, y azufre : 2. digerîendo el alka.i pure, y

Kquido sobre el azufre
, y entonces el alkali toma un

color amarillo roxo.

Estas disolucîones del azufre por el alkali se conocen

con el nombre de hîgados de azufre ,
sulfures de atéali, &c.

El olor que exhalan parece al de huevos corrompi-

dos
, y à este gas llaman hepâtico.

Precipitando el azufre con los âcidos résulta lo que

llamaban los antiguos leche de azufre ,
magisterio de

azufre.

Estos sulfures disuelven los metales: hasta el oro pue-

de disolverse de tal modo que pase por el filtro. Sthal

supone
,
que Uoysés se valiô de este medio para hacer

beber el Beçerro de oro â los Israelitas.

Aunque la analisis de estos dos alkalis flxos no sea

exâcta, muchas experiencias nos demuestran que el azoe

es uno de sus principros constituyentes. Thouvenel puso

una lexia de greda â las exhalaciones de substances ani-

males puestas â podrir
, y obtuvo nitrate de potasa : vo

he repetido esta experiencia en un quarto cerrauo de seis

pies en quadro ; 25 libras de greda bien lavada en agua

caliente
, y puestas â las exhalaciones de sangre de buey

podrida por once meses, me han dado nueve onzas de

nitrate de cal concentrado ad siccitatem , y très onzas, y

una dragma de nitrate de potasa.

La destîlacion reiterada de los jabones los descom-

pone , y dâ amoniaco ;
la analisis de este ültimo que

ha hecho Bertollet
,
ha demostrado la existencia del azoe

como principio constituyente : luego hay motivo de

presumir que el gas azoe es uno de los pnncipios de

los alkalis.
. ,

La experiencia de Thouvenel , y las nnas me hacen



( S 0
creer que este gas convinado con la cal forma la po-
tasa, y su union con la magnesia forma la sosa : este ul-

time dictamenestâ apoyado sobre las experiencias
,

i. de
M. Dehne

, quèsaco magnesia delà sosa, nueva Qjnîmica

de Creell
,
pag. 53. publicada en 1781 : 2. de M. Deyeux,

que obtuvo iguales resultados aun anteriormente â Deh-
ne: 3. de M. Lorgna, que saeô mucha magnesia disol-

viendo, evaporando, y calcinando muchas veces la sosa.

Diario de Ftsica
, Diciembre de 1787. M. Osburg ha con-

fïrmado estas varias experiencias en 1785.

CAPITULO II.

Del amoniaco
, 6 alkali volatil.

Jrïasta aqui todas nuestras observaciones no nos han pre-
sentado mas que una especie de alkali volatil : su for-
macion parece proviene de la putrefaccion

; y si algu-
na vez proviene de la destilacion de algunos schistos

,
es

porque su origen se atribuye â la descomposieion vé-
gétal

, y animal ; freqüentemente se encuentran vestigîos
de pescados que deponen en favor de esta opinion: al-

gunas plantas dan tambien alkali volatil, y por razon
de este fenômeno se las ha llamado plantas animales. Pero
los animales son especialmente los que dan amoniaco:
la destilacion de todas sus partes le dan con abundan-
cia, pero con particularidad los cuernos

,
pues todos se

resuelven en aceyte, y alkali volatil. La putrefaccion de
todas las substancias animales, dâ alkali volâtilj y en este

caso, corno en la destilacion
,
se forma por la convinar

cion de los dos principios que le constituyen, porque
la analisis no demuestra alkali alguno formado en las

partes donde le producen con abundancia la destilacion,

y putrefaccion.

Casi todo el alkali volatil, que se usa én el Comercio,
y Medicina

,
proviene de la descomposieion da la sal

de amoniaco. Por esta razon los Quimicos
,
que han re-

formado la nomenclatura
, le han dado el nombre de

amoniaco R 2
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Tara sacar el amoniaco bien puro
,
se mezclan par-

tes iguales de cal viva tamizada
, y de muriate de amo-

niaco bien machacado ;
esto se pone al instante en una

retorta, la quai se adapta un recipiente, y el aparato de

Woulf ,
se echa en los frascos una cantidad de agua pura

correspondiente al peso de la sal
, y se enlodan las jun-

turas con el lodo ordinano t el amoniaco se desprende

en forma de gas â la primera impresion del fuego
, y se

convina con el agua con calor
;
quando el agua dci pri-

mer frasco esta saturada, pasa el gas al segundo, y sa-

/
tura lo mismo.

El alkali volatil se manifiesta por un olor muy su-

bito, aunque no desagradable ,
se reduce fâcilmente al

estado de gas, y conserva esta forma â la temperatura

de la atmôsfera :
puede sacarse este gas descomponiendo

el muriate amoniacal por la cal viva, recibiendo el pro-

ducto en un aparato de mercurio.

Este gas alkalino mata los animales, y los corroe la

- piel. La irritacion es tal que he visto sobrevenir ampo-

llas â todo el cuerpo de algunos pâxaros que puse en

su atmôsfera.

Es impropio este gas para la combustion ;
pero, si

se mete suavemente en él una luz, la llama se dilata an-

tes de apagarse
, y el gas se descompone. Es mas nge-

ro que el ayre atmosférico, por cuya razon se dice es

util para los globos ; el Conde de Mdly propuso, o iu^ô

poner un braserillo debaxo el globo para mantener la ex-

pansibilidad del gas.

Las experiencias de Priestley que por medio de la

chispa eléctrica mudô el gas alkalino en hydrogène. Ls

del Caballero Landriani
,
que haciendo pasar este gas per

un tubo de vidrio enrogecido ,
saco mucho gas h.ydroge-

no
,
hiciéron sosoechar que este gas era uno de los prin-

cipios del gas alkalino; pero las experiencias de Ber-

tlollet han aclarado las dudas en este punto
, y todas as

observaciones parece se reunen â probar que el alkali se

compone de azoe ,
é hydrôgeno.

j. Si se mezcla acido murâtico oxigenado con amo-
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niaco bien puro
,
hay efervescencia

,
desprendimiento de

gas azoe
,
produccion de agua

, y el âcido oxîgenado se

convierte en âcido muriâtico ordinario : en esta bella

experiencia el agua que se produce se forma por la con-
vinacion del hydrogeno del alkali

, y del oxîgeno del
âcido

; el gas azoe quedando libre se disipa.

2. Destilando nitrate de amoniaco
, se saca gas azoe,

y se encuentra en el repiciente mas agua que la de la sal

empleada ; no existe amoniaco despues de la operacion;
el agua del recipienteestâ ligeramente saturada de un poco
de âcido nitrico que ha pasado : en este caso el hydroge-
no del alkali

, y el oxîgeno del âcido
,
formait el agua del

recipiente, y el azoe se disipa.

3. Si se calientan oxides de cobre, ô de oro con el

gas amoniaco, résulta agua
, y gas azoe, y los metales- se

revivifican.

He observado que los oxides de arsénico
,
puestos

â digerir con el amoniaco, se reducen, y formait freqüen-
temente octaedros de arsénico : en este caso hay despren-
dimiento de gas azoe

, y formacion de agua.

4. Sucede freqüentemente que haciendo disolver
metales como el cobre

, y estano por el âcido nitrico,

hay absorcion de ayre
, y no desprendimiento de gas

nitroso como se esperaba : he visto â muclios que 110

sabian lo que pasaba aqui, y â mi me ha sucedido ; este

fenômeiïo sucede quando el âcido esta muy concen-
trado, y el cobre en limaduras muy hnas. En este easo
se forma amoniaco Io que viéron mis oyentes ântes
que yo conociese la teoria de su formacion : el color
aziîl

,
que toma la disolucion, me hizo sospechar su

existencia : este amoniaco se forma de la convinacion
del hydrogeno del agua con el azoe del âcido nitrico,

y el oxîgeno del agua
, y del âcido oxîdan el métal,

y préparait su disolucion ; â esta causa debémos atribuir
la experiencia de Juan Miguel Hausmane de Colmar

,
que ha-

ciendo pasar gas nitroso por una determinada cantidad de
precipitado de hierro en el aparato de mercurio

, ob-
servo que este gas era absorvido prontamente

, y el
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color del hierro habia mudado
,
encontrando al mismo

tieinpo en los vasos vapores amoniacales.

Por esta teori'a podémos comprehender la formacion

del gas alkalino por la mezcla del gas hepâtico y nitroso

sobre el mercurio. Observacion de Kirvvan.

M. Anstin formô amoniaco
,

pero observô que la

convinacion del gas azoe con la base del hydrôgeno ,
no

se efectuaba sino quando éste esta muy condensado.

La formacion del amoniaco por la destilacion
, y

putrefàccion me parece indican bien quâles son sus prin-

cipios constituyentes : en una, y otra operacion hay

desprendimiento de gas hydrôgeno, y azoe, de cuya

convinacion résulta el amoniaco.

Bérthollet probô por la descomposicion que 1000 par-

tes de amoniaco eran compuestas de 807 de gas azoe,

y 193 de hydrôgeno poco mas, ô menos. Véase la

Coleccion de la Academia ano de 1784, pâg. 316.

Segun M. Anstin el gas azoe es al hydrôgeno como

121 â 32.

SECCION IX.

De la convinacion del oxigeno con ciertas bases formando

âcidos .

P arece que esta bastantemente probado que los cuer-

posque llamamos âcidos, son la convinacion del oxigeno

con una substancia elementar.

Esta verdad esta confirinada por la analisis de casi

todos los âcidos
,
cuyos principios conocémos ;

por esta

razon se ha llamado el ayre vital gas oxîgeno.

Se llama âcido toda substancia que tiene los caractè-

res siguientes.

i. La palabra agrio que se ha usado general mente

para explicar la impresion, ô sensacion viva, y pican-

te que hacen ciertos cuerpos sobre la lengua, se^ puede

mirar como sinônimo de âcido ; solo hay la diterencia

que uno dénota una sensacion débil
, y el otro com-
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prehende todos los grades de fuerza desde el sabor
mas debil hasta el mas caüstico : se dice por exemplo
que el sabor del agrâz

,
la acedera, y el limon, es agrio,

y se usarâ de la voz âcido para explicar la impresion
que hacen en la lengua los âcidos mtrico

, sulfürico,
muriâtico, &c.

Parece que su causticidad proviene de la tendencia
que tienen â la convinacion

;
por esta propiedad llamô

Newton â los âcidos cuerpos que atraen
, y son atrafdos.

Por esto mi sma algunos Qiifmicos han supuesto que
los âcidos estaban llenos de puntas.

Por razon de esta gran tendencia â la afinidad con
todos los cuerpos

, los encontramos rara vez libres.
i. La segunda propiedad de los âcidos es volver

roxos algunos colores azules de los végétales
,
como

el del girasol
, xarave de violeras, &c. se usan estos

como reactives para conocer su exîstencia.

Se prépara la tintura de tornasol infundiendo ligera-
mente en agua lo que se conoce en el Comercio con
el nombre de tornasol

; si el agua esta muy cargada del
principio colorante

, el color es de violeta ; es menes-
ter enfonces echarle agua para que se ponga azül: la

tintura de tornasol puesta al sol, se vuelve roxa aun-
que esté en vasos cerrados

; y despues de algun tiem-
po se desprende la parte colorante

, y se précipita en
una materia mucilaginosa sin color. Igualmente se puede
emplear alcool en vez de agua.

Comunmente se ha crei'do que el tornasol (i) fabrica-
do en Holanda

,
no es otra cosa que la parte colorante

extraida de los trapos con que hacen la pasta del torna-
sol en el Grand Galargues (2)

, y precipitada sobre una
marga : estos trapos se preparan impregnândolos del

( 1 ) Tornasol fino en trapos de Holanda se llama a la
fasta que viene de este pais

, y sirve para tintes
, y en la

Quwiica se usa como reactivo
,
para conocer la presencia de

los acides.

(
2
) \ ilia del Obispado de Nimes.
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zumo de la morclla (i)
,
poniéndolos al vapor de la

orina y de este modo se manifiesta el color azul : es-

tos trapos se remiten â Hoianda, lo que ha hecho créer,

que alli se empleaban para hacer el tornasol
;
pero pos-

teriores indagaciones me bail demostrado
,
que !os fa-

bricantes de quesos preparaban estos trapos, y sac-ban

el color echindolos en infusion, con lo que lavdûm

sus quesos para darlos el color roxo que tienen. i or

la anallsis del tornasol me he asegurado que el pnn-

cipio colorante es de la misma naturaleza que el de la

orchilla
, y que este principio se halla fixado en una tiei ra

calcaréa , y una corta cantidad de potasa :
por esta razon

he hecho fermentai* el lichen parelle (2) de Au-, ernia,

con orina, cal, y alkali
, y he obtenido una pasta

semeiante al tornasol : me parece indispensable la adicion

del alkali para impedir por él que se ponga de color

roxo ,
el que convinado con el azul forma el violado

de la orchilla.

Para ensayar un âcido concentrado con el xarave de

violeta, hay que observât dos cosas: 1. el xarave de

violeta por lo regular es verde, porque el petalo delà

violera tiene en su base una parte amarilla que con-

vinada con el azul dâ este color, por lo que es pre-

ciso no emplear mas que lo azul del petalo si se qu 1è-

re tener una buena infusion azul: 2. es menester tener

li precaucion de dilatar el xaiave con agua
,
porqj-

s\no los âcidos concentrados como el sulfurico ,
le que-

man
, y forman carbon.

c .

En lugar de xarave se puede emplear Ja mrusion.

La parte colorante del indigo , ô anil
,
no es sen-

(1) Morella es el reccinoides Tournefort :
qua paratur

tournesol GMorum , y croton tinctorum de Lmnco eu,-os

usas
, y modo de préparâtle los Holandeses ,

se pueden oer

en Bcrsio ,
mat. med. tom. 2. pag. 816.

(2) Rnmex paciencia de Linneo. Lapatum Satibum an-

tiquorum. Çastellano Romaza paciencia. Matena Médusa de

Borgio
,
tom. 1. fol. 294. donde podra verse tutaimante cl Li-

chen Roccelle de Lianéo , y sus usas ,
tom. 2. fol. 91 >• y 9 10-
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sible â la irapresion de los âcidos ; el sulfurico le di*
suelve sia alterar su color.

3* El tercer carâcter de los âcidos es de hacer efer-
vescencia con Jos alkalis

;
pero esta propiedad no es

general : r
..

porque el âcido carbônico
, y casi todos los

acidos débiles, no se conocen por esta propiedad: z.
porque los alkalis puros se convinan sin efervescen-
cia con los âcidos.

< Hay solo un acido en la naturaleza, y losdemâs son
solamente modificaciones de este ?

Paracelso admitiô un principio acido universal
,
que

comunicaba a todos sus compuestos el sabor y diso-
lubilidad.

Becher creyo que este principio era un compuesto
de agua, y tierra vitrlficable.

,

procuro probar que el acido sulfurico era el
acido universal

, y su dictâmen ha sido seguido de todos
los Quimicos por largo tiempo.

Meyer sostuvo mucho tiempo despues que el ele-
inento acido era el causticum contenido en el fiiego ; este
sist^ma,. fundado sobre algunos hechos conocidos, tuvo
partidarios..

.
Caballero Landriani creyo haber llegado â redu-

Clr
. °l

J° s acidos al carbônico, porque en las ope-
raciones hechas de diversos modos, siempre obtenia este
ultxmo por resultado de todas las analisis : cayô en
error porque no ponia atencion en que para la descom-
posicion de los âcidos

, y los otros cuerpos que emplea-
ba

, habia de resultar que el oxîgeno de los âcidos se
convmaba con el carbon de los otros cuerpos, y de
esto se lormaba el âcido carbônico.

En fin
,

la^ analisis y sinthesis exâcta de la mayor
paite v, os acidos conocidos, han demostrado â Labois-
«er que el oxîgeno forma la base de todos

, y que
sus diferencias

, y variedades provienen de la substancia
C°n

-cn

Uie '1 Se con
.

v ^na este principio universal.
El oxîgeno unido â los metales forma oxîdes

; en-
tre estos hay algunos que tienen propiedades âcidas

, y
S
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ss clasific'an entre los acidos por esta razon*

Convinado el oxîgeno con los cuerpos inflamables

como el azufre » el carbon y los aceytes ,
forma ctros

âcidos.

La accion de los âcidos sobre todos los cuerpos, no

puede conocerse sino se atiende a los datos que hemos

establecido sobre la naturaleza de sus principios cons-

tituyeiltes.
,

.

La adhesion del oxîgeno â la base de los acidos , es

mas ô ménos fuerte > y por consîguiente es, mayor o

menor la facilidad en su descomposicion : asi en las di-

soluciones metâlicas
,
que no tienen lugar sino quando

el métal esta oxîdado, el âcido que cedera su oxîgeno

con mas facilidad para oxidar el métal
,
tendra mas ac-

cion sobre él
;
por esto el âcido nitrico, y el nitro-

muriârico
,
disuelven mas fâcilmente; y el muriadco les

oxîdes mas que los metales ,
pero el âcido nitrico al

contrario
;
por esta razon ,

tambien este ültimo obra

mas poderosamente sobre los aceytts, &c.
,

Imposible séria explicar los diversos fenomenos

que nos presentan los âcidos, sin conocer sus princi-

pios : Sthal no hubiera creido la formacion del azufre,

si hubiera seguido la descomposicion del âcido sulfu-

lico sobre el carbon ; y â exception de las convina-

ciones de los âcidos con los alkaîis
, y algunas tierras,

estas substancias se deseomponen en todo o en parte,

en todas las operaciones que se hacen SGbre los nr éta-

lés ,
végétales y animales ,

como lô verémos obsen m-

do los diversos fenômenos que se presentan en tc^os

CStOS CQSOS.

Por ahora no hablarémos mas que de aîgùnos âci-

dos ; de los demâs tratarémos al paso que lo hagamos

de las substancias que los dân : aqui nos ocuparémos

con prefercncia en los que son mas conocidos , y que

hacen el principal papel en las operaciones de la natu-

xaleza
, y nuestros laboratorios.
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CAPITULO PRIMER O.

Del âcido carbônico.

Este âcido esta casi siempre en estado de gas : los

antiguos tuviéron algun conocimiento de él. Van HeV

mont le llamaba gas silvestre
,

gas del mosto o de la

vendimia : Becher igualmente ténia una idea bastante

exâcta de él , como se vé en el pasage signiente :

Distinguitur autem inter fermentationem apertam et clautam;

in aperta potus fermentatus sanior est ,
sed fortior in clausa

t

causa est quod evaporantia rarefacta corpuscula
,

in primis

magna adhuc silvestrium spirituum copia ,
de quibus antea

egimus
,
retineatur , et in ipsum potum se precipitel ,

unde val-

de eum fortem redit.

Hoffman atribuyô la virtud de la mayor parte de

las aguas minérales â un sptritu elâstico contenido en

ellas. Venel
,
célébré Profesor de Montpeller

,
probô el

ano de 1750 ,
que las aguas de Seltz debian su virtud

al ayre superabundante.

En 1755 Mr. Blak de Edimburgo, adelantô que la

piedra de cal contenia mucho ayre diterente del ordi-

nario ; solicitô que el desprend imiento de este ayre era

lo que hacia la cal
, y que volviéndosele â dar ,

se rege-

neraba la piedra : en 1764 Mr. Macbride apoyô esta

doçtrina con nuevos hechos: Jacquin
,
Profesor de Vie-

na ,
emprendiô otra vez el trabajo

,
multiplicô las ex-

periencias sobre el modo de extraer este ayre
, y ana-

dio nuevas pruebas para confirmar que la falta de este

ayre hacia los alkalis câusticos
, y formaba la cal : Mr.

Priestley puso toda la claridad y exâctitud que podia

esperarse de su ingenio y hâbito en trabajos de esta na-

turuleza : esta substancia se conociô entônees con el

nombre de ayre fixo.

En 1772 Bergmann demostro que este gas era âcido,

y le llamo âcido aëreo
;
despues de este célébré Qiiimi-

co se le ha llamado âcido mefitico ,
âcido crético

, &c. Y
S2
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Inego que sc supo que era la convinacion del oxîge-
no con el carbon puro, se le ha dado el nombre de
âcldo carbônico.

Se encuentra en très estados difercntes : t. en el de
gas : 2. en el de mezcla : 3. en el de convinacion.

En forma de gas se halla en la gruta del Perro
,
cer-

ca de Napoles
,
en el pozo de Verois

, cerca de Mont-
peller

,
en el'de Neyrac en Vivarais

,
sobre la super-

ficie del lago Averno en Italia
, y sobre muchos ma*

nantiales en lugares subterrâneos
, como en las bôbe-

das
,

las cuebas
,

las letrinas
,
&c. se desprende baxo

de esta forma por la descomposicion de Ios végétales en-
terrados

,
por la fermentacion de la uba y cerbeza, por

la putrefaccion de materias animales
, &c.

En estado de simple mezcla se halla en las aguas
minérales

, y alli goza todas sus propiedades âcidas.

En estado de convinacion se encuentra en la piedra
de cal la rhagnesia ordinaria

,
Ios alkalis

,
&c.

Segun el estado en que se présenta
,
se usan diver-

sos medios para recogerle.

Quando esta en estado de gas
, se puede recoger:

I. llenando de agua una botella, y vaciândola en la at-

môsfera de este gas, el âcido ocupa el lugar del agua,

y se tapa al instante la botella para retenerle : 2. po-
niëndo en su atmôsfera el agua de cal

,
los alkalis câus-

ticos
, 6 el agua pura ; este âcido gaseoso se mezcla 6

convina con estas substancias
, y se le extrae por los

reactivos de que vamos â hablar.

Si esta en convinacion se saca: 1. por la destila-

cion â un fuego viclento
;
per la reaccicn de otros

acidôs
,
como el sulfürico

,
que tiene la ventaja de no

ser volatil
, y por consiguiente no altéra el âcido car-

bônico.

Y si se halla en estado de simple mezcla
, como

en el agua
,
los vinos espumosos

,
&c. se puede sacar:

3 . por la agitacion del h'quido que le contient, como
îo hacia Vend

,
sirviéndose de una botella

,
â la que

adaptaba una vegiga mojada : 2. por la destilacion del
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mismo lïquido. Estos dos medios no son exâctos : 3. por
el inétodo de Gioanetti

,
que consiste en precipi'tar el

âcido carbônico por el agua de cal : se pesa el preci-

pitado
, y se reducen las ff partes por la proporcion

en que esta alli el âcido carbônico : la analisis ha de-
mostrado â este célebre Médico, que 32 partes de car-

bonate de cal contienen 17 de cal
,

2 de agua, y 12
de âcido.

Que es âcido lo prueban : 1. la tintura de torna-
sol

, agitada en un frasco lleno de este gas
,

se vuelve
roxa : 2. echando amoniaco en un vaso lleno de este

gas, le neutraliza : 3. el agua irnpregnada de este gas,

es acidula : 4. neutraliza los alkalis
, y los cristaliza.

Ahora nos resta exâminar las propiedades principa-
les de este gas âcido.

1. Es impropîo para la respiracion : la historia nos
ensena

,
que Tiberio hizo baxar dos esclavos â la gru-

ta del Perro, y se sofocâron al instante : dos delin-
qüentes

,
que Don Pedro de Toledo

,
Virrey de Nâ-

poles
,
hizo encerrar alli

, tuviéron la misma suerte:
Nollet

,
que se arriesgô â respirar el vapor, sintiô una

cosa que le solccaba
, y al mismo tiempo una ligera

ac rimonta que le excitô tôs y estornudo. Pilatre du Ro-
der

, â -quien encôntramos en todas las cosas que hay
peligro

,
se atô con unas cuerdas por debaxo de los

brazos
, y baxo â la atmosfera gaseosa de una cneba,

en que fermentaba la cerbeza ; apenas entré en la mo-
feta

, sintiô una picazon que le hizo cerrar los ojos; la

sofocacion violenta no le dexaba respirar ; experimentô
un aturdimiento

,
acompahado de aqnellos zumbidos

que caracterizan la apoplegia
; y quando se le sacô

,
es-

tuvo ciego por algünos minutos ; la sangre estancada en
las yugulares ; la cara amoratada, y ni hablaba

,
ni en-

tendia sino con dificultad : todos estos sintomas des-
apareciéron poco â poco.

Este gas es. el que ha producido tan funestos ac-
cidentes al abrir las bodegas donde fermenta el vino,
1^ cidra

,
la cerbeza

,
ôcc. Eos pajaros

, metidos en el
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gas âcido carbônico ,
perecen aî instante : el femoso

Iaeo Averno ,
donde Virgilio decia estaba la entrada del

in fierno ,
exhala tanta canddad de âcido carbomco

,
que

los pâjaros no pueden volar por encima impunemente.

Ouando se ha sacado el agua del boulidou de Perols

,

los

pâjiros que van â beber â los carriles
,
perecen con un

VaP
Ra^

f

metidas en la atmôsfera del âcido carbônico,

viven solo 40 a 60 minutes aun deteniendo la res-

P
Los insectos se entorpecen despues de haber estado

algun tiempo en esta atmôsfera , y recobran su alegria

al instante que se les saca al ayre libre*

Bergman decia, que este âcido sofocaba apagando la

irritabilidad : se fonda ,
en que habiendo sacado cl co-

razon â un animal muerto en el acido carbonico ,
an-

tes que se hubiese enfriado, no diô senal alguna de ir-

ritabilidad. El Caballero Landriam adelanto mas
,
pues

dixo que este gas ,
aplicado â la piel ,

apagaba la irn-

tabîlidad ; y probô ,
que atando al cuello de una ga-

llina una vegiga Uena de este gas ; de modo, que solo

la cabeza quedase al ayre libre
, y todo el cuerpo ,

en-

vuelto en la vegiga ,
la gallina moria al instante. Fontana

repitiô y varié esta experiencia en muchos animales,

y ninguno muriô. . . , , „

El Conde de Morozzo publico experiencias hechas

en presencîa del Doctor Cigna ,
cuyos resultados P are-

ce débilitai! las conseqüencias del célébré Bsgman ; pe-

ro es menester advenir
,
que el (luimico de 1 urin

hizo rnorir los animales en el ayre viciado por la muer-

te de otros ,
en cuyo caso hay mucho gas azoe. V ea^e

el Diario de Fisica t. 25* pag. 112.
.

1. El âcido carbônico es impropio para la vegeta-

cion : Priestley puso raices de muchas plantas en agua

impregnada de âcido carbônico , y todas muneron ; y

aunque se ha visto que algunas vegetan en el ayre
, y

aguas que contienen este gas
,

es porqUw iay poCa

cantldad.
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Sennebier observé que las plantas criadas en el agua

ligeramente acidulada de este gas ,, transpirait ntucho oxî-

geno
,
porque en este caso , el acido se descompone,

y el princîpio carbonoso se convina
, y fixa en el vé-

gétal
, y se disîpa el oxîgeno.

Yo lie visto que les hongos criados en los subter-

fâne(>s se resitelven casi del todo en acido carbônico:

pero si estes végétales se expenen poco â poco â la

accion d^ lu luz
,

la proporcion del acido disminuye,

y alimenta la del pnncipio carbonoso
,
toroando co-

lor el végétal ;
hice estas experiencras con el inayor cui-

dado en una mina de carbon.

3. El acido carbônico se disuelve con facilidad en

el agua : saturada de este acido tiene excelentes virtudes

en la Medicina,y para facilitât esta ntezcla se han in-

ventado muchos aparatos
,
pero el de Nootk perfeccîo-

nado por Pm&er, y Magellan, es el mas ingenioso.

Puede verse en la Encyclopledia metôdica , artic. acido

mefit.

Las aguas minérales naturales acidulas no diferen-

cian de estas
,
sino por otros prineipîos que pueden

tener en disolucion ; se pueden imitar perfectamente

quando conocemos bien su analisis
, y es absurdo creer

que el arte no pueda iinitar â la naturaleza en la ccm-

posicion de las aguas minérales : es menester ccnfesar

que ignoramos sus ntétedos en las operaciones pura-

mente vitales
, y que no podemos imitarla en ellas;

pero quando se trata de una operacion puramente me-
cânica

,
ô de la disolucion de algunos prindpios ccno-

cidos en el agua
,
podemos y debemos hacerlo mejor

que la misma naturaleza
,
pues podemos variar las do-

sis
, y proporcionar la actividad de una agua segun la

necesidad,y fin que se propone.

4. El gas acido carbônico es mas pesado que el

ayre comun : Kirvvan nos ha senalado la proporcion que
hay entre ellos en quanto â su peso

,
que es de 45,

69 â 68
, 74 ; la proporcion en los experimentos de

Lavoisier es de 48, 81 â 69, 50.
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Esta pesadéz le précipita â los parages mas baxos:

y por este motivo se puede transvaser
, y desalojar el

ayre atmosférico. Este fenômeno
, â la verdad curioso,

le habia observado Sauvages , como se puede ver en

su Disertacion sobre el ayre
,
premiada en Marsella

en 1750.
Parece suficientementé probado que el âcido car-

bônico es una convinacion del carbon , ô carbon pu-

ro con el oxigeno. 1. Si se destilan los oxides de mer-

curio, se reducen sin adicion
, y no dan mas que oxî-

geno
; y si al oxide se mezcla un poco de carbon, no

se saca mas que âcido carbônico
, y el carbon dismi-

nuye de peso. 2. Si se toma un carbon bien hscho,

y todo encendido, se mete en un frasco lleno de gas

oxigeno, y se tapa ai instante, el 'carbon arde con vi-

vacidad, y Iuego se apaga; en esta experiencia se pro-

duce âcido carbônico, que se puede recoger por los

métodos conocidos ;
quffda un poco de gas oxigeno,

que se puede convertir en âcido carbônico por el mis-

mo método.
En estas experiencias yo no veo mas que carbon,

y oxigeno
, y la conscqüencia que se saca es simple,

y natural.

La proporcion del carbon es â la del oxigeno co-

jnô 12 , 0288 ,
es â 56 , 687.

Si en algunos casos se saca âcido carbônico que-

îrundo el hydrôgeno
,

es porque este gas tiene carbon

en disolucion : puede disolverse el carbon en el hy-

drôgeno poniéndole al foco de el espejo ustorio en

el aparato de mercurio baxo una campana llcna de

este gas.

El gas hydrôgeno que se saca de la mezcla del âci-

do sulfüricô, y del hierro
,
tiene mas ô ménos carbon

en disolucion
,
porque el hierro contiene mas ô mé-

nos ,
segun las experiencias de Berthollet ,

Monge, y Van-

dermonde.

Los alkalis, como se présentait naturalmenre, contie-

nen âcido carbônico
; y este es el que modifica y dis-

•>A
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minuye su energi'a
, y por él tienen los alkalis la pro-

picdad de hacer efervescencia : y as! pueden conside-

rarse los alkalis como carbonates con exceso de alkali;

es fâcil saturar el alkali excedente, y formar verdade-

ras sales néutras cristalizables.

ARTICULO PRIMER O.

Carbonate de potasa.

El carbonate de potasa se conocia antes con el nom-
bre de târtaro gredoso : lia mucho tiempo que se sabe

el modo de cristalizar el azeyte de târtaro : Bonhius
, y

Manet ensehâron sucesivamente los medios
;
pero es

el mas simple exponer la disolucion del alkali en la

atmôsfera del gas âcido que se desprende de la fermen-

tacion vinosa: se satura el alkali, y forma cristales pris-

mâticos tetraedos
,
terminados por pirâmides muy cor-

tas , y de quatro caras : muchas veces he conseguido

estos cristales en prismas quadrangulares cortados obli-

quamente en sus extremidades.

Ya no conserva esta sal el gusto urinoso del alka-

li : tiene el sabor picante de las sales néutras, y puede

emplearse con buenos efectos en la Medicina : he visto

tomarla hasta la dosis de una dracma sin el menor
inconveniente.

Esta sal es preferible à la de târtaro por ser ménos
câustica

, y de una virtud siempre igual.

Segun la analisis de Bergmann contiene cada quintal

de esta sal 20 de âcido, 48 de alkali, y 32 de agua.

No atrae la humedad del ayre ; la he conservado

muchos anos sin la menor alteracion.

Ea tierra silicéa descompone al fuego el carbonate

de potasa
, y causa una ebulicion considérable : el re-

siduo es \jn vidrio
,
donde el alkali se halla câustico:

la cal descompone â este carbonate uniéndose con el

âcido : los âcidos hacen el mismo efecto convinândose

con la base alkalina.

X
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articulo il

Carbonate de sosa.

jLas denominaciones de alkali minerai aëreado
,

sosa gre-

dosa , &c. se han dado sucesivamente â esta especie

de carbonate.

El alkali minerai en su estado natural contiene mas

acido carbônico que el végétal
;
para obtenerle cristali-

zado basta disolverle
, y reunirle convenientemente.

Estos cristales son por lo ordinario oetaedros rom-

boydales
, y algunas veces laminas romboydales unidas

obliquamente unas sobre otras, de modo que parece

cubrirse â manera de tejas.

Este carbonate se eflorece al ayre.

Cien partes contienen 16 de acido, 20 de alkail.

y 64 de agua.

La afinidad de la sosa para la tierra silicéa es ma-

yor que la de la potasa
, y asi es mas pronta y faci!

la vitrificacion.

La cal
, y los acidos le descomponen con los mis-

mos fenomenos que hemos observado en el articule

'del carbonate de potasa.

ARTICULO III.

Carbonate amoniacàl.

C^eneral mente se ha conocido esta sal con el nombrt

de àlfcali volatil jtoncreto

,

6 con el de alkali volatil gredoso.

Puede sacarse por la destilacion de muchas subs

tancias animales : del tabaco tambien se saca en gran

de abundancia ;
pero casi todo el que se emplea en las

Artes
, y en la Medicina

,
se forma por la convina-

cion directa del acido carbônico
, y del amoniaco : se

hace esta convinacion : 1. haciendo pasar el acido car-

bônico al través de el amoniaco : 2. exponiendo el
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amoniaco en la atmôsfera del gas âcido carbônico : 3.

descomponiendo el muriate amoniacal por las sales »éu-

tras que contienen este acido ,
como el carbonate de

cal
;
para esto se toma la greda blanca exâctamente de-

secada , se mezcla con partes iguales de muriate amo-
niacal bien molido

,
se pone la mezcla en una retorta,

y se procédé à la destilacion ; desprendidos de sus ba-

ses
, y reducidos â vapor el amoniaco

, y el acido car-

bônico , se convinan
, y condensai! en las paredes del

recipiente, donde forman una capa mas ô ménos densa.

La cristal izacion de este carbonate me parece un
prîsma de quatro caras terminado por una punta

, 6
pirâmide dihedra.

Este carbonate tiene ménos olor que el amoniaco;

es muy soluble en el agua : â la temperatura de 60
grades de Farheneit, el agua fria disuelve otro tanto de

su peso.

Cien granos de esta sal contienen 45 de âcido 43
de alkali

, y 12 de agua, segun Bergmann.

Le descomponen la mayor parte de los âcidos,

y separan al âcido carbônico.

CAPITULO II.

Del âcido sulfurico.

El azufre como todos los demâs cuerpos combusti-
bles no arde sino en razon del gas oxîgeno que con
él se convina.

Los fenômenos que mas comunmente acompanan
â esta combustion

,
son una llama azul

,
un color blan-

quizeo y sofocante
, y un olor fuerte picante y des-

agradable.

Varlan los resultados de esta convinacion segun U
proporcion que de estos principios entra» en ella.

Tuede obt-.nerse si se quiere azufre blando , azufre

sublimado ,
âcido sulfuroso , ô âcido sulfurico, segun

que con cl azufre se conviene mas ô ménos oxîgeno
por la combustion. X 2
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Quando es râpido el corriente de ayre que man-
tiene la combustion , el azufre se arrastra

, y deposita

sin alteracion aparente en lo interior de los quartos de

plomo donde se fabrica el aceyte vitriolo : si se mo-
déra el corriente del ayre es mas exâcta la convinacion,

se desnaturaliza en parte el azufre
, y se deposita en

nna peliciila en la superficie del agua ; esta pelicula es

ductil como una membrana
, y del mismo modo que

esta puede ensancharsc y contraerse : si el corriente es

ménos râpido
, y tiene el ayre el tiempo necesario pa-

ra convinarse exâctamente ccn el azufre
,
résulta âcido

sulfuroso ; este âcido se mantiene en forma gaseosa â

la temperatura de la atmôsfera, y puede reducirse â h-

quido como el agua por la aplicacion de un frio muy
fuerte

,
segun la famosa experiencia de M. Monge : si la

combustion es todavla mas lenta
, y -se detiene el ay-

re mas tiempo sobre el azufre, y con mas excc’itud,

résulta el âcido sulfürico : puede facilitarse esta ultsma

convinacion mezclando salitre
,
para que éste submi-

nistre abundantemente el oxigeno.

Las numerosas experiencias que yo he liecho en mi
fâbrica para economizar el salitre que se emplea en la

fabrica de los aceytes de vitriolo
,
me han presentado

muchas veces los resultados que acabo de indicar. To-
dos los medios que pueden emplearse para extraer el

âcido sulfurico, se reducen : 1. â extraerle de las subs-

tances que le contienen : 2. â formarle enteramente

por la convinacion del azufre
, y del oxigeno. Para el

primer medio se destilan los sulfuretos de hierro ,
de

cobre
,
6 de zinc

, tambien los de alumina
, y de cal

segun MM. Neumann
, y Margraaf.

Pero estos medios muy costosos
, y dificiles se han

abandonado para adoptar otros mas simples.

En el segundo caso puede presentarse el oxigeno

al azufre en dos estados en el de gas
, y en estado

concreto.

1. Se practfca la combustion del azufre por el gas

oxigeno en quartos grandes aforrados de plomo : se
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facilita la combustion mezclando al azufre cerCa de uni
octava parte de nitrate de potasa : los vapores âcidos
que llenan el quarto, se precipitan por sus paredes

, y
se facilita la condensacion por una capa de agua que
se pone en el suelo de este quarto. En algunas fâbricas
de Holanda se hace la combustion en grandes recipien-
tes de vidrio de boca ancha

, y los vapores se preci-
pitan en el agua que se pone al fondo. Quando en am-
bos casos el agua esta bastante impregnadi de âcido, se
concentra en calderas de plomo

, y se rectifica en re-
tortas de vidrio para ponerle blanco

, y del grado de
concentracion del Comercio. Concentrado este âcido
convenientemente

, senala 66 grados al areômetro de
,M. Baume

: quando no llega â este grado
, no sirve

para muchos de los usos â que se destina
;
por exem-

plo
,
para disolver el anil

,
porque el poco âcido ni-

trico que contiene, se une al azul del anil, y forma un
color verde me lie convencido de este fenomeno por
experiencias rigurosas

, y he visto colores defectuosos,

y telas perdidas por defecto del âcido.

2. Quando se présenta el oxigeno en estado con-
creto

, esta convinado con otros cuerpos que los aban-
dona para unirse al azufre : como quando se destiia el
âcido nitrico sobre el azufre

: 48 onzas de este âcido
â 36 grados destiladas sobre dos onzas de azufre me
ban dado cerca de quatro onzas de buen âcido sulfü-
rico . fue conocido este liecho de Matte Lg faveur 1 pc-
ro yo he indicado todos los fenomenos, y las circuns-
tancias de esta operacion en 1781.

Tambien puede convertirse el azufre en âcido sul-
flitico poi el acido muriatico oxigenado

, Encyclopedia
metôdica

,
tom. 1. p . 370.

El âcido sulfurico se ha encontrado libre en algu-
nas partes de Italia, producido igualmente por la com-
bustion del azufre : en este estado lu ha hallado Bal-
dassari en

.

una gruta muy profunda en medio de una
masa de instrucciones formadas por los banos de S.
Felipe en Toscana: anade que de esta gruta se eîeva



conti'nuamente un vapor sulfùroso : ha cncontrado eflo-

rescencias sulforosas
, y vitriôlicas en St. Albino cerca

del Monte Pulciano
, y en Ios lagos de Trabale

,
donde

ha observado ramas de âiboles cubiertas de estas con-

creciones de azufre
, y de aceyte de vitriolo. Diario de

Fisica
,
tom. 7. p. 395. 0 . Vandelli cuenta que ha encon-

trado algunas veces en los alrededores de Siene
, y de

Viterbe âcido sulfurico disuelto en agua. Asegura M. el

Comendador de Dolom eu habcrle encontrado puro, y
cristalizado en una gruta del Etna

,
de donde otras ve-

ces se habia sacado azufre.

Résulta por la primera experiencia de M. Berthollet,

que 69 partes de azufre, y 3 1 de oxîgeno form.11 100

de âcido sulfurico
;
por la segunda

,
que 72 de azufre,

y 28 de oxîgeno dan 100 de âcido seco.

El âcido sulfurico se conoce con diversos nom-
bres en el Comercio

,
segun los diversos grados de

concentracion :
para expresar estos grados se usa de las

denominaciones de espiritu de vitriolo ,
aceyte de vitriolo ,

aceyte de vitriolo glacial.

Es susceptible el âcido sulfurico de concretarse por

la accion de un frio muy fuerte : esta congelacion es

un fenômeno conocido mucho tiempo hâ : Kuncfcel
, y

Bohn han hablado de él
, y Boerhaave dice expresamen-

te : Olenm vitrioli summa arte purissimum summo frigore

Hiberno in glebas solidescit perspicms ,
sed statim ac acuties

frigoris retunditur liquescit ,
^ difluit. Debcmos â M. el

Duque de Dayen las fàmosas experiencias sobre la con-

gelacion de este âcido : M. Morveau las repitio con

igual suceso en 1782, y se convenciô de que esta con-

gelacîon puede efectuarse â un grado de frio menor

que se habia dicho.

Yo he conseguido muchas veces soberbios cristales

de âcido sulfurico en prismas hexâedros chatos tcrmina-

dos por una pirâmide hexâedra
, y me han hecho |con-

cluir mis experiencias: i.que el âcido muy concentrado

cristaliza con mas dilicultad que el que esta entre 63,

y 6 5 : 2
.
que el frio mas â propôsito es de 1 â 3
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bixo.el o. Se puede ver el por menor de mis expe-
nencus en cl tome de la Academia de las Ciencias de
Pans del ano de 1 7 84. Los caractères del âcido sulfu-
rico son los siguientes.

x. Es untiioso, y mantecoso al tocar
,
por lo que

4r/o/(T
dad° d °0mbre mUy imProPÎo de aceyte de

2. Caben una onza, y siete dracmas en una vasiia
que solaraente contiene una onza de agua destilada.

Mezclado con agua hay un desprendîmîento de
calorico

,
capaz de comunicarle superior al del agua hir-

bjçndo : si se tapa la extremidad de un tubo devidrio
CC la agUa

’ Se A6 sumerSe por Ja extremidad
cerrada en un vaso de vidno lleno del mismo liquido
hasta la mitad

, puede hacerse herhir el agua contenida
en el tubo, ecliando actdo sulfürico sobre la agua queesta en el vaso. .

6 1

iJ'JZ
ap°der

?
con fi-ierzas de todas las substances

inH a niables que le vuevennegro,
y descomponen.

verdis qUe
.

d
.

aa
I

do era el âcido uni-
versai . tundaba pnncipaimente su opinion en que los

un
embtbldos de alkali, y expuestos al ayre,\tralan.un âcido, se çonvmaba con eJJos, y formaba una sal

Dotas?’

Æ

Ue
-
1 P

-

nSÔ em de 13 naturaleza del sulfate depotasa. Exper^ncias mas ngurosas han demostrado queeste acido aereo era el carbônicoj y nuestros conô-cimientos actuales nos permiten menos que nunca creerla existencia de un âcido universal.
4

ARTICULO PRIMER O.

E
Sulfate de pota'sa

1 sulfate de potasa se conoce indifcrentemente corlos nombres de duplicado, de duobuS,,drZoï-itnolado
, vitriolo de potasa

, <&c.

Esta sal se crjstaliza en prismas hexâliedros
, termi-nados por piramides hexâhedras triangulares.
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Tiene un sabor vivo
, y picante ; y con dificultad

se liqua en la boca.

Decrepita sobre Ios carbones ,
se enroxece antes de

fundirse
, y se volatiliza sin descomponerse.

. ,

Se disuelve en diez y seis partes de agua fria a la

temperatura de 60 grados de Farheneit , y el agua hir-

viendo disuelve la quinta parte de su. peso.

Cien granos contienen 3° »
21 de acido, 04»

alkali
, y 5 ,

18 de agua.

Casi todo el sulfate de potasa que se usa en la Me-

dicina, se forma por la convinacion directa del acido

sulfürico
, y de la potasa ;

pero el del comercio pro-

viene de la destilacion del agua fuerte por el acido sul-

furico ,
este forma buenos cristales ; cl del Condado de

Venessin cuesta â 40 ô 50 libras el quintal. De la ana-

lisis del tabaco he sacado tambien este sulfate.

M. Baume probô â la Academia en 1700 ,
que el

acido nîtrico
,
por medio del calor

,
podia descompo-

ner el sulfate de potasa. M. Convie te mamfesto despues

que el acido muriâtico ténia la misma propiedad : yo

lie demostrado en 1780 ,
que podia separarse por el

acido nitrico sin la ayuda del calor
,
pero si se con-

densa la disolucion ,
vuelve â tomar su base el aado

sulfürico* ARTICULO II.

Sulfate de sosa.

iaa convinacion del acido sulfürico
, y de la sosa se

conoce con los nombres de sal de Glaavero
,
sal admira-

ble ,
vitriolo de sosa ,

&c.

Se cristaliza esta sal en octaedros rectangulares, pris-

maticos ô cunéiformes ,
cuyas dos piramides se hallan

truncadas por sus bases.

Tiene un sabor muy amargo , y se disuelve iaciL-

mente en la boca.
,

Se hincha puesta en lis ascuas
, y hierbe dexan-

do disipar su agua de cristalizacion : no queda mas que
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un polvo blanco ,
difîcil â fundirse

, y se volatiüza k

un fuego violento sin descomponerse. Se eflorece el

ayre
,
pierde su transparencia

, y se convierte en pol-

vo muy fîno.

3 partes de agua â 6o grados de Farheneit disuel-

ven una parte
, y el agua hirbiendo otro tanto que

su peso.

ioo granos de esta sal çontienen 14 de acido
,
22

de alkali
, 64 de agua.

Se forma por la convinacion directa de los dos prin-

cipios que la constituyen ; pero el tamarisco 6 tamariz

galica
,
en las inmediaciones de la mar

,
le contiene en

tan grande àbundancia
,
que se puede extraer con eco-

nomia ; basta quemar esta planta ,*y labar las cenizas : el

que se vende en las provincias méridionales de Fran-
cia, esta en soberbios eristales

, y preparado de este mo-
do, es muy puro

, y su precio no pasa de 30 â 35
libras el quintal : tambien se forma este

1

sulfate quarido
en nuestros laboratorios descomponémos el muriate de
sosa por el âcido sulfiirico.

La potasa, disuelta â la temperatura ordinaria en
una disolucion de sulfate de sosa

,
précipita â la sosa, y

toma su lugar. V. mis memorias de Quimica.

ARTICULO III.

Sulfate de amoniaco.

F
JFL/I sulfate de amoniaco

,
sal amoniacal sécréta de Glau-

bero
, es muy amarga.

Se cristaliza en prismas de seis caras aplanadas y lar-

gas, terminadas por pirâmides con seis caras.

No se^ consiguen perfectos eristales sino por la eva-
poracion insensible.

Atrae alguna cosa la humedad del ayre.

Se liqua a un calor suave
, y se volatiüza à un fue-

go moderado.
Dos partes de agua fria disuelven una de esta sal,

V
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y el agm hirbiendo disudve otro tanto que su peso.

Véase â Fourcroy. Los alkalis fixos
, la barite

, y la cal

separan al amoniaco.

Los âcidos nitrico y muriâtico separan al âcido

sulfurico.

Las diferentes substancias de que acabamos de ha»

blar
,
son de un uso bastante general en las Artes

, y
en la Medicina.

;

Se emplea el âcido sulfuroso para blanquear la se-

dà
, y darla lustre ;

Stalh le convinô con el alkali
, y

formé la sal conocîda con el nombre de sal sulfurosa de

Stalh : esta convinacion pasa prontamente al estado de
sulfate ; si se dexa expuesta al ayre , absorve fâcilmen*

te el oxîgeno que la fâlta.

El mayor uso del âcido sulfurico es en los tintes,

disuelve el indigo ô anil, y le divide sumamente pa-

ra pcderle aplicar â la tela que quiere tenirse : tambien

se usa en las fâbricas de Indianas para quitar â estas

telas el aderezo que se las dâ con la cal : el Qufmico
le usa mucho en las analisis

, y para separar â otros âci-

dos de sus convinaciones ,
corao al carbônico

,
al ni-

trico
, y al muriâtico

,
&c.

El sulfate de potasa se usa en la medicina como
fundente

, y se sirve de él en los depôsitos laaeos : se

dâ hasta la dosis de algunos granos ; tomado en ma-
yor cantidad

,
es purgante.

El sulfate de sosa es un purgante eficâz desde qua-

tro â ocho dracmas : se disuelve en media azumbre
de agua.

CAPITULO III.

Del âcido nitrico.

El âcido nitrico
,
que se llama agua fuerte en el Co-

mercio
,

es mas ligero que el sulfurico ; tiene de or-

dinario un color que tira â amarilîo
,
un olor fuerte,

y desagradable
, y dâ vapores roxos : vuelve amarilla

la piel
, la seda

, y casi todas las substancias animales
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con que se pone en contacte» ; disuelve y corroe con
fuerza al hierro

,
cobre

,
zinc , &c. y desprende un*

nube de vapores roxos todo el tiempo que dura su
accion ; destruye enteramente el color de violetas à
quien enroxece

; se une al agua con facilidad
, y al ins-

tante toma la mezcla un color verde
,
que desapare-

ce quando se dilata mas.
Este âcido no se ha encontrado libre en ninguna

parte ; siempre se halla en estado de convinacion
, y

de ella le extraemos para aplicarle à nuestros usos : el
nitrate de potasa es la convinacion mas ordinaria

; tam-
bien nos servimos de esta para conseguir el âcido ni-
trico.

El medio que se usa en el Gomercio para hacer la
agua fuerte, consiste en mezclar una parte de salitre, con
dos, ô très partes de tierra bolar roxa ; se pone la mez-
cla en rerortas enlodadas, que se colocan en una gale-
ra ; se adapta un recipiente â cada una

, y se procédé
a la destilacion : el primer vapor que pasa no es sino
«gua ; se dexa disipar no enlodando al principio la jun-
tura del recipiente con la retorta

; quando principian
à salir los vapores roxos se trasvasa la flema conden-
sada en el recipiente, y enfonces se enlodan para im-
pedii la salida de los vapores âcidosj los vapores que
se condensan forman al instante un iicor verdoso, des-
aparece este color, y toma otro mas, 6 menos amarillo.
Algunos Quimicossenaladamente M. Baumé

,
h.in pensado

que la tierra obraba sobre el salitre por medio del âci-
do sullürico que contiene

;
pero ademâs de que este prin-

cipio no existe en todas como lo han probado MM. Mor-

veau, Macquer
, y Schéle

,
sabémos que el pedernal pul-

veiizado descompone igualmente al salitre
;
yo creo que

el efecto de estas tierras sobre esta sal proviene de la
afinidad notable que tiene el alkali con la silice, que e»
su base

, y^
sobre todo por la poca adhesion que tie-

"

nen entre si los principios constituyentes del nitrate de
potasa.

En nuestros laboratorios descomponémos el salitre

V*
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CQn cl ucido sulfurico : se tenu cl nitrate de potasa bien

puro ; sc echa en una retorta tubulada
,
que se coloca en

un bano de arena, y se la aplica un recipiente; se enlcdan

con cuidado todas las junturas ; se echa por el tububrio

la mitad de peso del âcido sulfurico, y se procédé â

la dcstilacion ; se procura colocar un tubo en el tubula-

rio del recipiente, introduciéndole hasta tocar el agua

para que impida salgan los vapores
, y una explosion

repentina.

En lugar de emplear el âcido sulfurico, puede usar-

se el sulfate de hierro
, y mezclar con el salitre partes

iguales: en este caso, el residuo de la destilacion bien îa-

vado forma la tierra didce de vitriolo
,
que se emplea para

pulimentar los cristales.

Sthal y Kunckel hablan de una agua fuerte muy pé-

nétrante
,
de color azül

,
conseguidà por la destilacion

del nitro con el arsénreo.

Por precaucion que se ponga en la pnrificacion del

salitre
, y en la destilacion ,

siempre el âcido m'trico esta

împregnado de algun otro sulfurico, 6 muriâtico de los

.que es menester privarle ;
para purificarle del primero

se vuelve â destilar con el salitre muy puro que retie-

ne el poco âôido sulfurico que puede exîstir en la mez-

cla
:
para privarle del segundo se le echan algunas go-

tas de la disolucion del nitrate de plata ; entônees el âci-

do muriâtico se convina con la plata
, y se précipita

con ella baxo la forma de una sal insoluble ; se dexa re-

posar el âcido; se decanta, y este âcido asf purificado

se conoce con los nombres de agua fuerte del apartado
,

âcido nitroso precipiiado
,

âcido uitrico puro
,

Te.

Sthal habia considerado el âcido mtrico como una

modificacion del sulfurico por la convinacion con un

principio inflamable ; esta opinion se ha defendido con

algunos-hechos nuevos en una disertacion de M. Pietsh

premiada por la Academia de Berlin en el ano de 1749*

Las experiencias del célébré Haies le aproxîmaron

casi hasta conocer su naturaleza
,
porque llegô â separar

sucesivamente los dos principios constituyentes del âci-
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do nitrico : sacô este célébré- Fi'sico 90 pulgadas cübi-

cas de ayre ,
de media pulgada cübîca de nitro, y so-

lamente concluÿô que este ayre era la principal cailsa de

las explosiones del nitro. Dice el mismo Fisico que la

pirita de IVatson tratada con tanto espfritu de nitro, como
agun, producia un ayre que ténia la propiedad de ab-

sorver el ayre nuevo que se introdncia en los vasos:

este grande hombre ha extrafdo sucesivamente los prin-

cipes del âcido nitrico
, y sus bellas experiencias

han puesto â M. Priestley en camino para sus descubri-

mientos.

No obstante esto
,
hasta el ano de 1776 no se ha

conocido bien la analisis del âcido nitrico : destilando

M. Lavoisier este âcido sobre el mercnrio
, y recogiendo

los diverses productos en el aparato pneumato quimico,

ha probado que el âcido nitrico
,
cuyo peso es al de

la agua destilada, como 131607 â 100000 contiene

Gas nitroso una onza : 7 dracmas
5 1 granos \

Gas oxîgeno...i 7 7 *

Agua 13 o

Convinando â un tiempo estos très principios se vnel-

ve â engendrar el âcido descompuesto.

La accion del âcido nitrico sobre la mayor parte de
las substancias inflamables, no es sino una continua des-

composicion del mismo âcido.

Si se echa el âcido nitrico sobre el hierro, cobre ô
zinc

,
ataca al instante â estos metales con una ftierre

efervescencia
, y un desprendimiento considérable de va-

pores, que se hacen rutilantes, convinândose con el ayre

atmosférico, pero se puede recoger, y recibir en esta-

do gaseoso el aparato hydro-pneumâtico ; en todos es-

tos casos se oxîdan fuertemente los metales.

Quando se mezcla el âcido nitrico con los aceytes, los

espesa
,
ennegrece

,
los carboniza

,
ô los inflama segun

se présenta mas, ô menos concentrado, y en mas, ô me-
nos cantidad.

Si se pone âcido nitrico muy concentrado en una
vasija

, y se la echa carbon en polvos muy fijios y secos,
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se inflama al instante
, y se desprende âcido carbonico

y gas azoe.

Los diversos âcidos que se obtienen por la diges-

tion del âcido nitrico sobre algunas substancias
,
como el

âcido oxâlico, el arsénico, &c. no deben su existencia

sino â la descomposicion del âcido nitrico , cuyo oxî-
geno se fixa en las matçrias con quienes se destila: la

iâcîlidad con que este âcido se descompone, hace que
sea de los mas activos, porque la accion de losâcidos so-

bre la mayor parte de los cuerpos
,
no tiene lugar sino

por su descomposicion.

Los caractères del gas nitroso que se extrae por la

descomposicion del âcido son : i. ser invisible: 2. te-

ner un peso menor que ei del ayre atmosférico: 3. no
servir para la respiracion

,
aunque el Abate Fontana de-

fiende haberle respirado sin dano : 4. no servir para la

combustion
: 5. no ser âcido segun las experiencias de

M. el Duque de Chaulnes: 6 . convinarse con el oxî-

geno, y reengendrar âcido nitrico,

<Pero quai es la naturaleza, del gas nitroso? se ha

pretendido que era el âcido nitrico saturado de flogis-

to : se ha abandonado este sistéma desde que se ha pro-

bado que el âcido nitrico depositaba su oxîgeno en los

cuerpos en que obraba
, y que el gas nitroso pesaba me-

nos que el âcido empleado. Una famosa experiencia

de M. Caven-diik ha dado la mayor luz sobre esta m.-teria:

habiendo intçoducido este Qulmico en un tubo de vi-

drio siete partes de gas oxîgeno obtenido sin âcido ni-

trico
, y très partes de. gas azoq

,
6 valuando estas can-

tidades en peso
,
diez partes de azoe

, y veinte y seis

de oxîgeno
; y haciendo pasar la chispa eléctrica al tra-

vés de esta mezcla
,, noté que se disminuia mucho el vo-

lümen
, y llegô a mudarlo en âcido nitrico : se puede

presumic de esta, experiencia que este âcido es la con-

vinacioii de siete partes de oxîgeno, y très de azoe: es-

tas proporciones înstituyen el âcido nitrico ordinario;

pero qijand'o se q-uita una porcion de oxîgeno
,

pasa

entônces al estad<? de gas nitroso; de modo que el gas
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nitroso es la Convinacîon de gas azoe
, y un poco de

oxîgeno.

Se puede descomponer el gas nitroso poniéndole- coii
el sulfureto de potasa disuelto en agua : cl gas oxîgeno
se une al azufre, y forma âcido sulfürico

, al paso^que
el gas azoe se queda puro.

1

Tambien puede descomponerse el gas nitroso por
medio del piroforo que arde en este ayre

, y absorve
el gas oxîgeno.

La chispa eléctrica tiene tambien la propiedad de
descomponer al. gas nitroso: M.VanMarum ha notado
que très pulgadas de gas nitroso se reducen â una

, ytrès quartos
, y entonces no tiene ninguna propiedad

de gas nitroso: en fin, segun las experiencias de M. La -

iwner, ioo granos de gas nitroso contienen 22 de azoe»
y 68 de oxîgeno.

>

,

Segun este mismo Quimico, roo granos do âcido
mtrico contienen 79 f de oxîgeno, y 2G $ de azoe;

y.
csta es razon porque es menester emplear el gas

nitroso en mener proporcion que el gas azoe pata con-
vinarle con el gas oxîgeno, y formai- âcido mtrico.

Lstas nleas sobre la composicion del âcido nitrico
confirmai! por pruebas muliiplicadas que hoy dia es me-
nester

j
un top las substancias que suministran mucho gas

azoe con el gas oxîgeno para obtener el âcido nitrico.
Segun esta teoria pueden explicarse claramente los di-

\ersos estados del acido niirico: r. el âcido nitroso fu-
mante es en el que el oxîgeno no se halla en la pro-
porcion necesaria; y podémos convertir en vapores y
enrogecer el âcido nitrico mas blanco, y saturado

,
qui!

tandole una parte de su oxîgeno por medio de los me-
talcs, aceytes

, cuerpos infiamables
, &c. 6 desprendién-

cole por la simple exposicion de este âcido â la luz del
sol

, segun las experiencias de M. Berthollet.
La propiedad que tiene el gas nitroso’ de absorver

el oxîgeno para formar con él âcido nitrico, hace usar de
el para determinar la proporcion de gas oxîgeno en hcomposicion que forma la atmôsfera : el Abate Fontana
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ha construi'do baxo estos principes un eudiémetro inge-

nioso ,
cuya descripcion , y uso puede verse en el pri-

mer tomo de las experiencias sobre los végétales por

M. Ingenhousz.

Con razon ha observado M. BerthoUet que este eu-

diômetro no es fiel: i. es dificil de obtener un gas m-

troso formado constantemente por las mismas propor-

ciones de gas nltroso, y oxîgeno, atendiendo que vanaa

no solamente segun la naturaleza de las substances con

que se descompone el acido nitrico, sino tambien segun

que la disolucion de tal, 6 tal substance por d acido

se efectua con mas ,
ô menos rapidéz : si el acido se

descompone sobre un aceyte volatil ,
no se puede obte-

ner sino gas azoe ; si el acido obra sobre eUuerro
, y esta

muv concentrado, puede que no resuite sino gas azoe,

como yo lo he observado, ôcc. 2. el acido nitrico que

se forma por la union del gas nitroso
, y de oxîgeno,

disuelve mas, ô menos gas nitroso, segun la tempe--

ratura, la qualidad del ayre que se prueba, el gran-

dor del eudiômetro, &c. de suerte que varia la dnm-

nucion en razon de la cantidad ,
mas, o mmos gr^u

de de sas nitroso que se absorve por el acido nitrico

que se forma :
consiguientemente la diminucion debe

ser mayor: en invierno que en el estio, &c.

Se^un las experiencias de M. Labomei: ,
quatLO

partes de gas oxîgeno; bastan para saturar siete partes,

y un tercio de gas nitroso ,
mientras que es menester

diez y seis partes, poco mas, ô menos de a>re at-

De aqni ha concluido este célébré quimico ,
que el

ayre de la atmosfera no contiene en general
,
sino tma

quarta parte de gas oxîgeno, y respirable. Experiencias

posteriores hechas en Montpeller- sobre los mismos prin-

cipios me han convencido que 12, o 13 partes de

avre atmosférico, bastaban constantemente para saturar

siete partes, y un tercio de gas nitroso.
_

Estas experiencias hacen conocer hasta un cierto pun-

to la proporcion de ayre vital que se lialla en el ayre
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que respiramos
,
pero no dan el menor cohocimiento

sobre Ios gases deleteréos
,
que mezclados con el ayre

atmosférico le alteran
, y hacen danoso : esta observa-

cion hace que se minore considerablemente el uso de
este instrumento.

La conyinacion del gas oxîgeno y nitroso
, dexa

siempre un residuo aëriforme que M. Laboisier ha va-
luado en una trigésima quarta parte del volümen total;

proviene de la mezcla de las substancias gaseosas estra-

nas
,
que alteran mas

,
ô menos la pureza de los gases

que se emplean.
. ,

. r

ARTICULO PRIMER O.

Nitrate de potasa.

r
L-'l acido nftrico convinado con la potasa, forma esta

sal conocida con los nombres de nitro
,

salitre , nitro

de potasa
,
Sic.

Esta sal neutra rara vez se tiene por la convina-
cion directa de sus dos principios constituyentes ; se en-
cüentra Formada en algunas partes

; y de aqui se saca

toda la que se emplea en las Artes.

En la India eflorece en la superficie de las tierras

sin cultivar : los habitantes ponen en agua estas tier-

ras
, las hacen herbir en calderas, y cristalizar en vasijas

de tierra. Mr. Dombey ha observado cerca de Lima en
las tierras que sirven de pastos

, y que no produce mas
que yerva, una cantidad considérable de salitre, Mr.
Talbot Dillon dice en su viage de Espaha, que el tercio
de todas las tierras es salitre

, y eu las partes méridiona-
les hasta el polvo de los cantines tiene salitre.

En Francia se extrae el salitre de las ruinas
, y

escombros de las casas. a

Existe esta sal formada en los végétales , como el
tornasol

,
parietaria, buglosa, c. y "-'.o de mis discipu-

los Mr. Virenque ha probado que ..j prcducia en todos
los extractos susceptibles de pasar â la fermentacion,

X
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En el Norte de Europa se forman capas de salitre

con la cal ,
las ccnizas, la lierra de praderas

,
rastrojos,

que se estratifican
, y riegan con orina

,
agua de esterco-

leros ,
&c. el todo se pone cubierto de un techo de

jaras ,
ô rétamas.

En 1775 mandô el Rey proponer un premio por

la Academia Real de las Ciendas de Paris para hallar

el medio de aumentar la cosecha de salitre en Francia,

y quitar â los vecinos la molestia de que caben sus

cucbas, de cuya tierra sacaban las sali trosas.

El concurso ha producido muchas memorias sobre

este objeto
,
que ha reunido la Academia en un solo

volümen : han ayudado â nuestros conocimientos
, y

nos han instruido senaladamente sobre la naturaleza de las

materias que favorecen la formacion del nitro : se sabia

por exemplo desde tiempos muy remotos, que el nitro

se forma principalmente cerca de los lugares , ô ti erras

impregnadas de productos animales: se sabia umbien

que no era de base allcalina sino por el concurso de

la fermentation végétal. Mr. Thouvenel
,
cuya memoriase

ha premiado, ha probado que el gas que se desprende

por la putréfaction ,
es necesario para la formacion del

nitro ;
que la sangre

, y despues la orina eran. las par-

tes animales que mas favorecen â su formacion
;
que

las tierras mas divididas y ligera's ,
eran las mas pro-

pias para la nitrification ;
que es menester gobernar

bien el corriente de ayre para fijar sobre las trerras el

âcido nitrico que se forma, &c.

Me parece que Becher ténia conocimientos bastan-

te exâctos sobre la formacion del nitro ,
como se notara

por los pasages siguientes.

Hæc entra ( vermes ,
musc# ,

serpentes) putrefacta in ter-

ram abeunt prorsus nitrosam ex qua etiam comuni modo nitrum

copiosum parari potest scia elixafione cum aqua commun:.

Fis. subt. lib. 1. secc- 5. tom. 1. p£g. 286.
^ #

Sed et ipsum nitrum necâum fi,Us ultimus putrefactioms

est, nam cum eiusdem partes ignéce separantur, reliquatn ter-

ram abeunt prorsus puram itX insipidam
?

sed singulatï mag-
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netismo praditam rtovttm 'spiritum aëretirn atfrahendi rursusque

nitrum fiendi. Fis. subt. secc. 5. tom. 1. pag. 291,
Se infiere de lo que hoy se sabe que para est :b!e-

cer fabricas de salitre es menester hacer concurrir la

purrefàccion animal
, y la fermentacion végétal. Des-

prendiéndose el gas azoe de las materias animales , se
une con el oxîgeno

, y forma el àcido, que se convi-
na con el alkali

,
para cuya formacion la descomposi-

cion végétal es necesaria.

Qtiando se tienen tierras salitrosas natural , 6 artifi-

cialmente
, se saca el salitre por la lixiviacion de las

tierras
,

la condensacion de la legfa
, y cristalizacion.

Al paso que se hace la evaporacion se précipita
sal marina que casi siempre âcompana â toda forma-
cion de nitro ; se saca

, y se pone â escurrir en cestos
sobre las mismas calderas.

Corno el nitro se halla en gran parte con base tér-
rea, y que para cristalizarse necesita una base alkalina,.
se consigne lavande las cenizas con tierras salitrosas, ô
mezclando alkali ya formado con las mismas Egias.

Jamas es puro el nitro que se consigue por esta
primera operacion ; contiene sal marina

, y un prinei-
pio extractivo y colorante de que es necesario privar-
le

: para esto se disuelve en nueva agua
, se évapora,

y se le puede anadir sangre de buey para clarificar la

disolucion : el nitro que se obtieue por este segundo
medio se conoce con el nombre de nitro de la segun-
da cristalizacion

; si se purifica tercera vez se llama ni-
tro de la tercera cristalizacion.

.El nitrate de potasa purificado se emplea en ope-
raciones delicadas

, como la labricacion de la pôlvora,
la preparacion del agua fuerte para el apartado

, y di-
sol.ver. el mercurio

, 8cc. el salitre de la primera cris-
ta.izacion se usa en las Artes

, ô en la fâbrica del agua
fuerte para los tintes : él forma un âcido nitro muria-
tico que es solo capaz de disolver al estaiïo, El nitra-
te de potasa cristaliza en octaedros prismâticos que re-
presentan casi siempre prismas de seis caras llanas ter-

X2
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minadas por puntas dihedras : tiene un sabor picante,

y despues fresco.

Détona sobre las ascuas : en este caso se descom-

pone su âcido : el oxîgeuo se une al carbon
, y forma

âcido carbônico ; el gas azoe
, y el agua se disipan:

y esta mezcla de principios se ha conocido baxo el

nombre de Clissus.

Cada libra de nitrate de potasa da en la destilacion

12000 pulgadas cubicas de gas oxîgeno.

Siete partes de agua â 60 grados de Farheneit di-

suelven una, y el agua hirviendo disuelve partes iguajes.

Cien granos de cristales de esta sal contienen 3° de

âcido, 63 de alkali
, y siete de agua.

Echando en un crisol hecho ascua la mezcla de

partes iguales de nitro y de azufre
,
se consigue una

jtuteria salina que se ha llamado sal polychresta de Glaser
,

y que despues se ha asemejado al sullace de potasa.

Si se liqua el nitro
, y sobre esta sal en efusion se

esparcen punados de azufre en polvo
, y se vâcia en

laminas el nitro fundido , se forma una sal conocida

con el nombre de cristal minerai.

La mezcla de 75 partes de nitro
, 9 ^ de azufre,

y 1 ç
1 de carbon forma la polvora de canon t se tri-

tura esta mezcla durante diez o quince horas
, y se tie-

ne el cuidado de humedecerla de quando en quando:

esta trituracion se hace ordinariamente en molinos cu-

yas manos
, -y morteros son de madera. Para dar â la

polvora el grosor necesario
, y granearla se la hace pa-

sar por cribas de piel }
cuyos agujeros son de dite: en-

tes tamanos : se cierne la polvora graneada para sepa-

rarla el polvo
, y se pone al secadero. La polvora de

canon no tiene otra preparaclon
,
pero es menester ama-

sar la polvora que se destina para cazar :
para esto se

pone en una especie de tonel que da vuelta sobre si

mismo por medio de un exe que le atraviesa ; este

movimiento ocasiona frotaciones continuas que rom-

pen los angulos, y pulimentan las superficies.

Debcmos a Mr. Beaumé
, y al caballero Darcy un
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que no puede hacerse bpena polvora sin azufre : 2.

que el carbon es indispensablemente necesario : 3. que
iguales todai las cosas

,
pende su qualidad de la exâctitud

de la mezcla
: 4. que hace mas efecto la polvora quan-

do simplemente esta seca, que quando se granea.

Consiste el efecto de la polvora en la descompo-
sicion râpida que se hace en un instante de una can-

tidad bastante considérable de nitro
, y de la repentina

formacion de gas que se produce al momento. Ber-

noulli se ha cerciorado en el ultimo siglo del despren-

dimiento de un ayre por la inflamacion de la polvora;

puso quatro granos de polvora en un tubo de vidrio en-
corbado

,
le coloco en agua

, y encendiô la polvora cou
su espejo ustorio : despues de la combustion ocupaba
el ayre interior mas volümen

,
de modo

,
que en el

espacio abandonado por el agua podia ponerse 200
granos del polvora. Hist. de la Academia de las Ciencias

de Paris de 1696 ,
tom. 2. Memoria de M. Varignon sobre

el fuego y la llama.

La polvora fulminante hecha por la mezcla, y tri-

turacion de très partes de nitro
,
dos de sal de târtaro,

y una de azufre tiene efectos mas terribles
: para con-

seguirlos se pone en una cuchara â un calor suave,
se funde la mezcla

,
se présenta una llama azul sulfu-

rosa
, y se verifica el estallido : es menester advertir no

dar ni poco ni mucho calor : en ambos casos se hace
la combustion de los principios separadamente

, y sin

expolsion.

ARTICULO II.

Nitrate de sosa.

Se conoce esta sal con el nombre de nitro cûbico por
la semejanza con esta figura

,
pero no es exâcta esta de-

nominacion
,
porque constantemente afecta una figura

romboydal.
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• Tiene un sabor fresco amargo.

Atrae un poco la humedad del ayre.

El agua â 60 grades de Farheneit disuelve un ter-

cio de su peso, y el agua calîente disuelve poco m as.

Détona sobre las ascuas con un color amarillo, oe-

ro el nitro ordinario da una llama blanca segun Aîar-

graaf.

Cien granos de esta sal contienen z8, 80 de âcido,

50, 09 de alkali
, y 21 ,

11 de agua.

Casi siempre es producto del arte.

ARTICULO III.

Fiiirate de amoniaco.

Los vapores del amoniaco puestos en contacto con
los del âcido nitroso se convinan, y forman una nube
blanca, y espesa, que dificilmente se précipita.

Pero quando direcramente se une el âcido con el

alkali
,
résulta una sal que tiene un sabor fresco ,

amar-

go y urinoso, Pretende M. Delisle que s.e cristaliza en

hermosas agnjas semçjantes â las del sulfate de potasa,

no se puede çonseguir los cristales sino por una eva-

poracion muy lenta.

Expuçsta al fuego esta sal se liqua , exhala vapo-

res aquosos
,
se deseca

, y détona. M. Bertollet
,
ha ana-

lizado todos los resultados de esta operacion
, y ha con-

seguido una nueva prueba de la verdad de los prin-

cipios que ha reconocido en el amoniaco.

CAPITULO IV.

Del âcido muriâtico.

Este âcido se conoce generalmente con el nombre de

âcido marino
, y tainbien en las Oficinas con el de es-

ptritu de sal.

Es mas ligero que los dos precedentes, tiene un olor
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vivo, picante, que se acerca al del azafran
,
pero infi-

nitamente mas fuerte ; exhala vapores blancos quando
esta concentrado

;
précipita la plata de su disolucion en

una sal insoluble
, &c.

No se halla libre este âcido
, y para tenerle

, es me-
nester desprenderle de sus convinaciones

,
para esto se

emplea ordinariamente la sal comim.
Se consigne el espiritu de sal del comercio por un

medio poco dite rente al que se usa para extraer el agua
fuerte

; pero como este âcido se une mas fuertemente
â su base, es muy débit el que se saca

, y solamente
se descompone una parte de la sal marina.

f-1 pedernal pulverizado
, y mezclado con esta sal,

no sépara nada de âcido : diez libras de pedernal en
poix o tratados a un fuego violento con dos libras de
sal

, no me han dado mas que una masa de color de
litaigiiio : la flema no era sensiblemente âcida.

1-a arcilla que ha servido una vez para descompo-
ner la sal marina, mezclada con nueva cantidad de sal,
no descompone un atorno : lo mismo quando se hu-
medece la mezcla para hacer una pasta : estas experien-
cias se han hecho muchas veces en mi Fâbrica, y siem-
pre me han dado Ios mismos resultados.

,

El sulfate de hierro que descompone fâcilmente al
âcido mtrico

, no descompone sino imperfectamente 4
la sal marina.

La mala sosa que nosotros llamamos blanqueta
, yen la que la analisis me ha dado n libras de sal co-mun de 25 , destilada con el âcido sulfurico , no for-ma nada de âcido muriâtico

,
pero si mucho âcido sul-

furoso. M. Berard
, Director de mi Fâbrica, atribuyô

estos resultados al carbon que contiene esta sosa
, quedescompone al âcido sulfurico

: por consiguiente cal-
cina la blanqueta para destruir el carbon

, y entônces
da Jos mismos resultados que la sal marina.

El âcido sulfurico se emplea ordinariamente para
*

descomponer la sal marina : mi método consiste en do
secai la sal marina, molerla

, y meterla en una retor-
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ta tubulada
,
que se pone en un bano de arena : a la

retorta se adapta un recipiente ,
despues d<*s frascos, y

en los dos pongo tanta cantidad de agua destilada co-

mo sal marina en la retorta : se enlodan las junturas

de los vasos con la mayor precaucion ; y quando. el

aparato estâ dispuesto, se echa por el tubulario la mitai

de âcido sulfurico que de sal : al instante se excita un

desprendimiento considérable ; y quando se ha mino-

rado esta efervescencia , se calienta gradualmente la re-

torta , y se pone â herbir la mezcla.

El âcido se desprende en estado de gas, y se mcz-

cla al agua con una fuerza, y calor notable.

La agua del primer frasco por lo comun se satura

del gas âcido
, y forma un acido muy concentrai o , y

fumante : la del segundo es mas débil
,
pero puede

darsela el grado que se quiera con una nueva canti-

dad de gas.

Los antiguos Qufmicos han discordado sobre la na-

turaleza del âcido muriâtico : Becher ha creido que era

el âcido sulfurico modificado por la tierra mei curial.

Este âcido es câpaz de convinarse con nueva cantidad

de oxîgeno ; cosa bien extraordinaria ,
que por esta nue-

va cantidad se hace mas vôlâtil, al paso que otros aa-

dos adquieren mayor fixera en las mismas cncunstan-

cias : tambien se podria decir que en este caso --

bilitan sus virtudes âcidas
,
porque minora su ahnidad

con los alkalis
, y destruye los colores azules de los \ e-

getales , bien léjos de enrogecerlos.

Otro fenômeno no ménos interesante, que nos pré-

senta esta nueva cônvinacion ,
es que el âcido muria-

tico se apodera del oxîgeno con mucha ansia
, y a pe-

sai' de esto tiene una atraccion débil con él
,
pues lo

cede â casi todos los cuerpos
, y sola la luz puede des-

prenderle.
. . .

,

A Scheele debemos el descubrimiento del âcido mu-

* riâtico oxîgenado : lo hizo en 1 774 »
empleando e aci-

do muriâtico como disolvente de la manganesa ; noto

que se desprendia un gas de un olor distinto que e
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de el agua régla : creyô que en este caso el âcido mu*

riâtico abandonaba su flogisto â la manganesa, y le 11a-

maba âcido marino dejlogisticado. Observo las principa-

les propiedades verdaderamente extradas de este nuevo

sér ; y despues de él todos los Quimicos se han ocu-

pado en esta nueva snbstancia
,
que presentaba un nue-

vo modo de sér de los cuerpos.

Para sacar este âcido uso del metodo siguiente : so-

bre un bano de arena coloco un alambiqué grande de

vidtio de una pieza ; â este alambiqué adapto un re-

cipiente
, y â éste très

, ô quatro frascos casi llenos de

agua destilada, colocados al modo del aparato de Woulf;

meto el recipiente
, y los frascos en una cuba , y cori

el lodo de aceyte enlodo las junturas
, y se sujeta con

panos empapados en el lodo hecho con cal y clara

de huevo
, y rodeo los frascos de yelo machacado;

dispuesto el aparato de este modo
,
écho en el alam-

biqué media libra de manganesa de Cevenas
, y enci-

ma
,
en diferentes veces

,
très libras de âcido muriâtico

fumante
,

el quai se debe echar en cantidad de très on-

zas cada vez : siempre que se echa âcido se excita una

grande efervescencia
, y se debe tener cuidado de no

volver â echar âcido hasta que ya no pase vapor al-

guno ; esta operacion no puede hacer^e de otro modo,

quando se quiere hacer sobre cantidad determinada,

porque si se echa mucho âcido de una vez ,
no po-

drian sujetarse los vapores, y la efervescencia haria que

pasase al recipiente mucha parte de la manganesa. Los

vapores que se levantan quando se echa el âcido mu-
riâtico

,
tienen un color amarillo verdoso , y convi-

nândose con el agua, la comunican este color; quan-

do por medio del yelo que se ha dicho se concentran

los vapores', y el agua se ha saturado de ellos
,
hacen

una espuma en la superficie, que se précipita en el li-

quido, y parece aceyte fijo : es menester ayudar la ac-

cion del âcido por medio de un poco de calor
,
que

se comunica al bano de arena ; es tambien muy esen-

cial enlodar bien los vasos
,
porque. el vapor que sale

Y
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es sofoccinle
, y no dexaria que cl QmWo cuidase dé

su opbracion: cou faciüdad se puede saber
, y recono-

cer el parage por dôndc s.ilên los vapores
, pasando

por encima. una pjuma mojada en amoniaco ; al imtan-
te la convinacion de los vapores con ci amoniaco,
forma, una nube blanca

, que dénota el In&ir por don-
de se escapa el vapor. Sobre el âcido muriâtico oxî-
genado- puede vërse unléxeefonte memcria de Berthollet
inserta en los Anales de Quimica.

Este mismo âcido puede sacarse, destilando en un
aparaîo seniejante al que acabamos de proponer

, una
rnezcla de diez I ibfas, de sal marina

, très â quatro ii-

bra-s de mànganesa, y diez libras de âcido sulfürico.
fcbonl observé que el estado concreto de este âci-

do , es una cnstalizacion de el
,
que puede hacerse â

los très grados sobre el de hielo: la figura que tenian
es? os cristales advirtiô que era la de un prisma qua-
draiigülar truncado muy obliquamente

, y terminado
poi un rombo j tambîen observo en la superficie del
licor unas pirâmides hexâedras huecas.

Para emplear en las artes el âcido oxîgenado, y po-
derle concentrai* enmayor cantidad en un volümen dado
de agua ; se hace pasar el vapor al través de una di-
solucion alkaliua

; al instante se forma en el licor un pre-
cipitado blanco

,
pero se minora poco â poco

, y se
desprenden ampollas de âcido carbônico; en este caso
se forma muriate oxîgenado

, y muriate ordinario : sola-
mente la impresion de la luz basta para descomponer *

al primero, y convertirle en sal comun: esta legia con-
tiens, â la verdad el âcido oxîgenado en una fuerte pro-
porcion

; el olor execrable de este âcido se ha minora-
do mucho

: puede emplearse en diversos usos con los
mismos sucesos y con mucha mas facilidad

;
pero el

efecto no corresponde con mucho â la cantidad de âci-
do oxîgenado que entra en esta convinacion

,
porquc

la virtud de una gran parte se destruyc por su union
con la base aîkalina.

El âcido muriâtico oxîgenado tiene un olor muy
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fuerte
, hace impresion directnmente sobre la gargarita,

y la hace uerrarse
,

excita la tôs
, y causa un fuerte do-

lor de cabeza.

El sabor es Aspero y amargo. Destrnye prontam en-
te el color de la tintura de tornasol

; pero manifiesta
que la propîedad que tiene la mayor parte de las subs-
tances oxîgenudas de enroxecer los colores azules, no
proviene sino de là convlnacion del oxîgeno con los prin-
cipe* colorantes

; y quandô esta con-vinacion es muy fuer-'
te, y râpida, destruye el color.

El gas muriatico oxîgenado
,
de que se satura una

disolucion alkalina caustica , tonna por la evaporacion
en Vasijas resguardadas de la luz muriate

, y muriate
oxîgenado: éste ültimo détona sobre lasascuas,se dî- !

suelve mas en agua caliente que en fria : cristaliza al-
gunas veces en laminas hexahedras, y mas freqüente-
mente en romboydales : estos cristales tienen una bri-
llantez plateada como la mica : tienen un gusto insipi-
do

, y producen deshaciendose en la boca un sentimien-
to de frescura semejante â la del nitro.

- Se ha asegurado M. Bertollet por- experiencias deli-
cadas

>
que el acioo muriatico oxîgenado que existe en

el mutiate oxîgenado de pota’sa, contiene mas oxîgeno,
que igual cantidad de âcido muriatico oxîgenado deslei-
do en agua . esto ha hecho considérât al âcido oxîge—
nado convînàdo con el muriate como sobreoxîgena-
do

: y considéra el âcido muriatico, por lo que hace
al gas âcido muriâtico oxîgenado

, como el gas ni-
troso

, ô gas sulfuroso respecto los âcidos nitrico
, y

su 1 türico
: pretende que la produccion del muriate sim-

ple
, y muriate oxîgenado en la misma operacion

,
pue-

e compararse a la accion del âcido nitrico que en
muchos casos produce nitrate, y gas nitroso : por esto
\nne a considerar e! âcido muriâtico como un puro
radical

,
que convinado con mas

,
ô menos oxîgeno,

forma el gas âcido muriâtico simple, 6 gas âcido mu-
riâtico oxîgenado.

JLos muriates oxîgenados de sosa no se diferencian

Y 2
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de los de potasa
,
sino-en que son deliquescentes, y

solubles en el alcool, corao todas las sales de esta na-

turaleza.

El muriate oxîgenado de potasa ceds su oxîgeno â

la-luz, y por la destilacion quando la vasija llega â en-

roxecerse.

Cien granos de esta sal han dado 75 pulgadas cu-

bicàs de gas oxîgeno â la temperatura de 12 grados

de Reaumur : este ayre es mas puro que los demis
, y

puede emplearse para experiencias delicadas. Ei muriate

oxîgenado de potasa cristalizado no enturbia las disolu-

ciones de nitrate de plomo
,
de plata , ni de mercurio.

Bertollet ha fabricado pôlvora , substituyendo al sa-

litre el muriate oxîgenado: produce etectos quadrupli-

cados. La experiencia en grande que se hizo en Esson-

na es muy conocida por la muerte de M. le Tors
, y de

Mr. Chevraud : esta pôlvora hizo explosion en el instante

que se trituraba la mezcla.

El âcido muriitico oxîgenado blanquea las telas
, y

el algodon : para esto se pasa el algodon por una le-

xla debilmente alkalina
,
se hace herbir ; despues se tuer-

ce , y se mete en el âcido oxîgenado ; se tiene el cui-

dado de menear la tela
, y de torcerla, despues se lava

en mucha agua, para quitar el mal olor de que se ha

imprcgnado.

Yo uso de esta propiedad para blanquear cl papel,

y los escritos viejos; se les dâ por este medîo una blan-

cura que jamas han tenido i la tinta ordinaria desapare-

ce por la accion de este âcido
;
pero es inatacable la

de la imprenta.

Puede blanquearse la tela
,

el algodon
, y el papel

con el vapor de este âcido : he hecho algunas experien-

cias en grande que me han comprobado la posibilidad

de aplicar este medio en las Artes. La memoria en que

yo he dado por menor mis experiencias
,
se imprimiri

en el toino de la Acadçmia de Paris para el ano 1787.

El gas âcido muriâtico oxîgenado espesa los aceytes,

y oxîda los nietales, de modo que puede emplarse este
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método con ventaja para formar el verdete

*

El âcido muriâtico oxîgenado disuelve los metales

sin efervescencia
,
porque su oxîgeno basta para oxîdar-

los sin que haya necesidad de la coinposicion del agua,

y por consiguiente de desprendimiento de gas.

Este âcido précipita al mercurio de sus disolucio-

nes* y le pone en estado de sublimado corrosivo.

Convierte el azufre en âcido sulSüricO) y quita el

eolor en un instante al âcido sulfurico muy negro.

Mezclado con el gas nitroso, pasa al estado de âcido mu-

riâtico
, y convierte una parte de este gas en âcido m'trico.

Expuesto â la luz dâ gas oxîgeno, y se régénéra el

âcido muriâtico.

El âcido muriâtico no obra tan eficazmente sobre

los oxîdes metâlicos sino oxîgenândose ; en este caso

forman con ellos sales mas, ô ménos oxîgenadas.

ARTICULO PRIMER O.

Muriate de potasa.

S e conoce esta sal con el nombre de sal febrifuga de Silvïo.

Tiene un sabor amargo, desagradable
, y fuerte.

Se cristaliza en cubos, ô prismas tetraedos.

Decrepita sobre las ascuas, y quando expérimenta un
fuego violento

,
se funde y volatiliza sin descomponerse.

Necesita très veces mas que su peso de agua para

disolverse â 60 grados de Fareheneiî.

Es poco altérable al ayre.

Cien grancs de esta sal coiïtienen 29 ,
68 de âcido,

63 , 47 de alkali
, 6, 85 de agua.

Freqüentemente se encuentra esta sal, pero en peque-
na cantidad

,
en el agua de mar

,
en el yeso, y cenizas

de tabaco. La exîstencia de esta sal en las cenizas de
tabaco me ha admirado tanto mas, porque yo espera-

ba muriate de scsa, porque se emplea ésta en la ope-
racion que se llama mojadura. ^Acaso se muda la sosa

en potasa per la fermentacion végétal ? Podria probarse
esto por esperiencias directas.
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ARTICULO II.

Muriate de sosa.
9

Los nombres recibidos
, y usado's hasta aqui de sal

marina
,
sal comun

,
6 de cocina

, dan â conocer la coiwi-
nacion del âcido muriâtico coji la sosa.

Esta sa! tiens un sabor picante
,
pero no amargo;

decrepita sobre las ascuas, se funde
, y volatiliza, pero

sin descomponerse a un fuego de vidrieria.

La disuelven 2, 5
de su peso de agua, a 60 gra-

des del rhermometro de Farheneit : 100 partes de esta sal

contienen 33, 3 de âcido, 50 de alkali
, 16

,

7

de agua.
Cristaliza en cubos. M. Gmslin dice

,
que la sal de

los lagos salados de las cercamas de Sellian
,

â la orilla

del mar Caspio, forma cristales cubicos, y rhombos.
M. Delisle observé que una disolucion de sal ma-

rina dexada â la evaporacion insensible por cinco anos
en casa de M. Rouelle habia formado cristales octaédros
regulares

,
corao los del alumbre.

Puede conseguirse en octaédros. la sal marina
,
echan-

do orina reciente en una disolucion muy pura de esta

sal. M. Berniard se convenciô de que esta adiccion no
hacia mas que mudar la forma

,
sin alterar la natura-

leza de la sal.

Esta sal es nativa en muchos parages: la Cataluna,
Calabria

, Suecia
, Hungria

, y el Tirol tienen minas
mas

, 6 ménos abundantes. Las minas mas ricas de sal

son las de Wieliczka en Polonia : Berniard ha dado su

descripcion en los Diarios de Fisica y Macquart en sus

ensayos de mineralôgia ha anadido planes muy inte-

resantes sobre los trabajos de esta mina.
Nuestras fuentes de agua salada de la Lorena

, y
Franco Condado, y algunos otros indicios

, didos por
Bleton

,

han sido motivo de que Thouvenel sospeche exîs-
ten minas de sal en nuestro Reyno : de este modo se-

explica este Qufmico.



( T 75)

”A dos léguas de Saverna
, entre el lugar de Huc-

«tenhausen, y ]a de Garbourg, en una montana alta, 11a-„mad i Pensenperch, hay dos grandes depôskos de agua
jjSalada, el uno a Levante en el nacimiento de un valle
«grande, nroiundo y estrecho, que se llama gran Li-
«mertha.il

; el otro a Ponlente sobre la colina opuesta
„a G^rbourg : tienen comunicacion por medio de cin-
„co ramales

,
que saîen del almacen alto, y se junta en

„el baxo : de estes dos estanques salades nacen dos
..grandes arroyos de aguà ; el snperior va al Franco
..Condado, y el inferior à Loretta, donde abastecen â
,,las salinas que alh hay.,.

Estas aguas van â salir
, ô manar â 70 léguas de losestanques, o almacenes.

El origen de las minas de sal parece debe ser el dehaberse quedado secos los grandes Jagos r el hallarse en’
eljas couchas

, y Madreporas dâ à entender ser unos de-
positos del mar r por otra parte hay mares tan abun-
dantes de sal, que esta se deposita al fonde del aguacomo consta por la anahsis del agua del lago Asphakito’hecha por Macquer

, y Sage.
6 * 9

Esta sal nativa por lo comun es colorada, y como

lo eue U V 7
ha^W brfl,?Bte

’ Se îhms ^ gemma;

h°err<n
° “ F°r lo 8eneral oâde dé

Como estas minas de sal, ni son tan abundantes
1 estan distribuidas de modo que todos podamos oro-yeernos de ellas, ha sido forzoso extraer la sal del L,a

dçl mar. Este no contîene la misma camidad en todosclimas : hgenhousz dice que los del norte conticnen

daSeuha m
S dd œCd,'° d ' 3 ' En Eÿypto es tan ablm'

. ,

' !*
* .

n
?
ar

!

na
' <l

ue segun la relation de Hassehmstun manantial de agua dulce es un tesoro
, cuyo'se-
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d
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,

munica mas q™ (| e padres d hijos.

climas.

° * la Sal dd mar vari
'

a 'os

En Provincias del norte se laban las aremsaladas que hay en las playas del mar con la menor



(i 7O
cantidad de agua que es posible, y evaporando esta

agua se saca la sal. Véase este método por Guettard.
6
a. En los paises muy frios se concentra el agua hs-

lândola, y evaporando despues por el fuego lo que

queda. Véase Balltriom

3 En las fuentes de agua salada de la Lorena
, y

franco Condado se eleva el agua
, y dexa caer sobre

haces de espinos
,
que la dividen y evaporan en partes,

y se acaba de concentrât en caldcras.

4. En las Provincias del msdio dia en Peccais,

Pelrat, Cete, y otros lugares se principia la operacion

separando de la masa general una cierta cantidad de

agua que se detiene en unos espacios quadrados que se

11aman separaciones ;
para esto basta tener unas corn-

puertas que se abran
, y cierren quando se quiera

, y

hacer unas paredes al rededor que impidan la comuni-

cacion del agua del mar-, sino quando se abran las

çompuertas. En estas separaciones recibe el agua h pri-

mera evaporacion ;
despues se laobliga a pasar a otros

parages tambien cerrados, donde continua evaporandose,

y quando se principia â formar algun depôsito, se saca

con cubos, y echa sobre unos quadros que se llaman

'tablas, 0 mesas ,
donde se concluye la evaporacion.

La sal se âmontona formando capas, y asi se dexa

por très anos, para que destilen las sales déliquescentes,

y despues de este tiempo se vende.

Mticho tiempo ha que se intenta buscar med’.os

econômicos de descomponer la sal marina, y sacar a poço

precio el alkali minerai
,
que tanto se usa en .as vidrie-

rias, jabonerias, Manqua*, &c. Los métodos conoci-

dos hasta hoy son los siguientes.
. , .

1 El âcido nitrico sépara al âcido muriatico
, y

forma nitrate de sosa, que se descompone facil mente

por la detonacion. .

2. La potasa sépara â la sosa, aunque sea en trio,

segun lo he experimentado.
. .

3. El âcido sulfurico ,
descompomendo la sal ma-

rina ,
forma sulfate de sosa > esta sal puesta al iu^go ^on
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carbon se destruye ,
pero forma un sulfure de sos3,

que con dificultad se sépara del todo, y este metodo no

me parece muy econômico. Puede tambien descompo-

nerse el sulfate por el acetite de barite
, y calcinando

éste sacar la sosa.

4. Margraaf intenté en vano hacer esta, operacu >n

por la cal
,
la serpentina ,

la arcilla ,
el hierro ,

&c.

anade que si se echa sal corn un sobre plomo heciio

ascua, la sal se descompone, y forma muriate de plomo.

5. Scheéle ha propuesto los oxides de plomo: si se

mezcla sal comun con litargirio
, y se hace una pasta,

el litargirio pierde poco â poco su color ,
résulta una

materia blanca, y lavandola se saca sosa. Por semejantes

medios la extrae Turner en Inglaterra
,
pero esta descom-

posicion no parece perfecta,â menos de emplear qua-

drupe del litargirio; lie observado que casi todos los

cuerpos pueden alkalizar la sal marina
;
pero su com-

pléta descomposicion es muy diticil.

6. Tambien la descompone la barite segun Bergmann,

7. Para descomponer la sal marina puede emplear-

se tambien los âcidos végétales convinados con el

plomo ; mezclando estas sales hay descomposicion ,
se

précipita el muriate de plomo
, y queda en disolucion

la sosa con el âcido végétal
,
se évapora ,

calcina
,
se di-

sipa el âcido végétal
, y la sosa queda libre.

Todo êl mundo sabe el uso de la sal comun en

nuestras comidas
,
quita

, y corrige la insipidéz de los

alimentes, y al misnio tiempo facilita la digestion.

En mucha cantidad préserva los alimentos de pu-

trefaccion
, y en poca la alimenta

,
segun las experiem

cias de Tringle, Macbride
,
Gardane ,

&c.

ARTICULO III.

Muriate de amoniaco.

Esta es la convinacion mas interesante
, y usada del

amoniaco, conocida con el nombre de sal de amoniaco.

Puede hacerse esta sal
,
descomponiendo el muria-

Z
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te deçà! por eî amoniaco
,
como 1o hizo Baumé en Ta-

ris. Pero casi toda la sa! de amoniaco del Comercio
viene de Egypto

,
donde se saca por la destilacion dd

hollin que se hace en la combustion de los excrcmen-
to'S de los animales alimenrados con plantas salada^.

Poco tiempo hace que conocémos los mcdios que
usan en este pais para sacarlo: el primero que nos lo ha
manifestüdo es cl P. Sicard

,
dice que se llenan vasos

destilatorios del hollin de los excrementos d'e buey, y
que se ahade sal marina, y orina de camellos.

M. le Mayre
,
Consul del Cayro

,
en una carta es-

crita â la Academia de las Ciencias el ano de i~20
dice que al H no se echa sal

,
ni orina.

M. Hasselquist présenté a la Academia de Stokol-
mo una descripcion muy extensa de este método ; de
ella résulta que se queman indistintamente los excre-
menros de todos los animales que pacen plantas saladas,

y su hollin se destila para sacar la sal de amoniaco.
Secan estos excrementos arrimandolos â las pare-

des, donde los queman en el lugar de lena, de laque
carece mucho aquel pais. Hacen la sublimacion en
nnas botellas redondas muy grandes, de pie y medio
de diâmetro, y un cuello de dos dedos de largo, las

llenan hasta quatro dedos cerca del cuello, se lesda fùe-

go sin césar por très dias ; la sal se sublima, y que-
da pegada â los vasos

,
formando una naasa de la figu-

ra de ellos : 20 libras de este hollin dan 6 de sal de
amoniaco, segun las observaciones de Rudensbield.

Siempre he creido que se podia extraer la sal de
amoniaco del excremento de todos los animales que pa-

cen las plantas saladas
; y habiendo conseguido

, aun-

que con dificultad, dos libras de este hollin, saqué 4
onzas de sal de amoniaco.

Para evitar mucho trabajo, y gasto â los que quie-

ran dedicarse 4 este ramo de Comercio
,
debo advenir

que el estiercol producido en el estio
,
primavera, y

otofio no dà sal. Yo no sabla â qué atribuir la varie-

dad de mis resultados, hasta que averigué que estos
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animales no comen las plantas saladas sino qoan .lo les fliltui

las dulces
,
por lo que no tiene'n necesidad de corner

de aquellas
,

siiio en los tre,s meses de invierno. Esta

observation nie parece prueba que l,a sal marina se des-

compone en las primeras vias de los animales, y que

la sosa se modîfica en estado de amoniaco.

Continuamente se sublima la sal de amoniaco por

los respiraderos de los volcanes ;
Ferber y Sage la han

hallado en los productos de los volcanes ; se lorma eu

las grutas de Pouzzol ,
segun Swab , .

Schejfer ,
&c.

Tambien se encuentra en el pals de los Kalmucos.

Model hizo su analisis.

Se produce en el cuerpo humano
, y se exhala por

transpiration en las calenturds malignes , esta verdad la

expérimenté -Model en si mismo
,
porque estando con

un sudo.r violenté que terminaba un a calent ura malig-

na
,
quiso lavarse las manos en una disolucion de po-

tasa
, y se desprendiô mucha cantidad de gas alkalino.

_ r La sal de amoniaco cristal iza por la evapoçacion en

prismas quadr.angulares ,
terminados por piramides qua-

drailgulares cortas
;
por la sublimacion se consigne en

rombos ; la parte côncava de los panes de sal amouia^

co del Comercio esta algunas veces lleilâ de estos cris-

taies.

Esta sal tiene un sabor picante, acre, y urinoso; una

ductiJidad que la hàce flexible: entre las manqs, îy cede

al golpe del martillo; no -sé alAera. al ayîre, lo que hace

creer que nuestra sal de amoniacp es di siiota de la que

hablan Plinio
, y Agricola

,
pues esta atraU la humedad, 3,

5
partes de agiia disuelven una de e^ta sal, 4. 6 grado$

de thermômetro de, Farbenetl^ y en. la (disoluoipi) se ptpT

duÇe un fjyo intensp. 100 paftes de; sal de .
amoniaco

cpptieneo 52 dd,âcido
, 40 de amoniaco^ y 8 de agua.

La areilla 00 descompone esta sal încon djfipultacj.

y en, parte la maguesia ;
çompletameute la cal. y y los

alkalis lixos
, los acides sultürico, y nitrico separan srç

,açido.j ,

• •

' n .çu.uduuîu n*j;r/ .

Esta sal se usa en lps tl^t^.bapa avivar ciertos cot

Z 2
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lores. Se mezcla con agua fuerte para aumentar su fucr-

za disolvente.

Tambien se usa en el À rte de estanar
, y hace dos

efectos, alisar los metales
,
é impedir la oxîdacion.

CAPITULO V.

Del âcido riitro-muriâtico.

I ^
di_<o que llamamos âcido nitricQ-muriâtico es una con-
vinàcion de âcido nitrico', y muriâtico. Los antiguos
la llamâron agua régla

,
ô real

,
por la propiedad que

tiene de disolver el oro.

Hay muchos medios de hacer este mixto.

Si se desiilan dos onzas de sal comun con quatre
de âcido nitrico

,
lo que pasa al recipiente es âcido ni-

tro muriâtico muy bueno.
Este método es el de Beaumê.

Se puede desComponer el nitrate de potasa
, destiian-

do dos partes de âcido muriâtico sobre una de esta sal;

por este medio se saca una buena agua régia, y el re-

siduo es un muriate de potasa, segun M. Cornette.

Boheraave dice haber sacado buena agua régia
,
des-

tilando dos partes de nitro
,
très de sulfate de yerro

, y
cinco de sal comun.

Sola la destilacion de! nitro delà primera cristaliza-

cion da agua fuerte, que si rve en los tintes para disol-

ver el estaho que se eniplea en el color de la escarla-

ta ; esta agua fuerte es una verdadera agua régia
,
por

la mezcla de los âcidos disuelve el estaho; si tuera âci-

do m'tricü-puro le- corroeria, y haria oxide sin disol-

verle ; îos Éintoreros -diccn 'enfonces
,
que el agua fuer-

te hace precipitado
, y corrigen este defeaô del âcido,

disolviendo en él sal de amoniaco , 6 comun.
Quatro onzas de sal de amoniaco en poîvo disuel-

tas poco â poco en frio en una libra de âcido m'tri-

co , hacen una buena agua régia; por mucho tiempo
se desprende un gas âcido muriâtico oxîgenado p que
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no conviene detenerle
,
antes bien darle salida.

Tambien se hace agna régia mezclando dos partes de

âcido nitrico puro
, y una de âcido muriâtico.

El olor tan manifiesto de âcido muriâtico oxîgena-

do que se desprende
,
por qualquiera, método que se

hnga este âcido-, y la propiedad que tiene el âcido mu-
riâtico oxîgenado de disolver el oro , ha hecho créer,

que mezclando estos dos âcidos
,

el muriâtico se apo-

deraba del oxîgeno del nitrico
, y se hacia âcido mu-

riâtipo- oxîgenado ; de suerte que el âcido nitrico se con-

sideraba 'como un medio de oxîgenar el muriâtico ; pe-

ro este sistema extremado se ha abandonado
; y aun-

que las virtudes del âcido muriâtico se modifican por
la mezcîa

, y se oxîgena descomponiendo una porcion

de âcido nitrico
,
ëxîsten los dos âcidos en el agua ré-

gia
, y estoy seguro de que la mejor agua régia satura-

da de potasa da muriate ordinario, muriate oxîgenado,

y nitrate ; y nie parece que el agua régia no séria de
tanta actividad sino por la union de estos âcidos , de
los quales dos son muy propios para oxîdar los meta-
les

j y el otro para disolver estos oxîdes.

CAPITULO VI.

Del âcido borâcico.

El âcido borâcico conocido comunmente con el nom-
bre de sal sedativa de Homberg

,
casi siempre proviene

de la descomposicion del borate de sosa
,
6 borax

; al-

gunas veces se ha encontrado formado en algunos pa-
rages

, y esperamos adquirir conocimientos mas exâc-

tos sobre su naturaleza.
v

i ;

M. Hofer
,
Director de Farmâcia en Toscana

, fué
el primero que demostrô la exîstencia de esta sal aci-

da en las aguas del Lago Cherchiajo , cerca de Monte-
rotondo

,
en la Provincia inferior de Siena ; estas aguas

son muy calientes ; iao libras de elias diéron très on-
zas de âcido puro. Este mismo- Qiiimico hizo evapô-
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rar 12280 granos de agua del Lago de Castelnovvo
, y

sacô izo granos
;
présumé que tambien se s.-caria del

agua de otros Lagos
,
como los de Lauo

,
Montecerbe

-

loni

,

&c.
Sage presentô â la Académia Real de las Ciencias

âcido borâcico que habia traido de las rainas de Tos-
cana M. Besion

, cogido por él mismo.
M. Westrumb encoutrô sal sedaliva en la piedra que

él llama quarzo cübico de Lunebourg ,
la que sacô des-

componiendo esta piedra por jos âcidos sulftirico, nf-

trico , &c. El resultado de su analisis es el siguiente:

Sal sedativa . &

Tierra calcârea 1»

Magnesia A

Arcilla
,
Silex &

Hierro v i .. ,i_ â ^
•m , .

'

% ,
*

’

-

Esta piedra . segnn las observaciones de Lassius
, esta

en pequenos cristales cubicos
,

algunas veces transpa-

rentes
,
otras de color de leclie

, y da chispas con el

acero.

Generalmente se encuentra el âcido borâcico con-

vinado con la sosa ; de cuya convinacion se sépara por

la sublimacion ,
ô cristalizacion.

Quarido se quiere saçar por sublimacion ,
se disuel-

ven en agua très libras de sulfate de hierro calcinado,

y dos onzas de borate de sosa , se filtra el licor
, y se

évapora hasta que haga. pelicula ; despues se procédé

â la sublimacion en una retorta de vidrio puesto un

capitel ; el âcido borâcico se pega â las pavedes del ca-

pitel ,
de donde se despega con las barbas de una pluma.

Homberg le .
sacô desco.mponieodq el borax por el

âcido sulturico ; este método me ha probado bien
;
pa-

-va este pongo una retorta de vidrio con su capital en

un bano de arena , sobre el borax écho la miud de su
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peso de âcido sulfürico, y hago la sublîmacion ; el âci-

do sublimado es de un color blanco muy hermoso.
Sthal

, y Lemery
,
hijo

, obtuviéron el mismo âcido

usando de los âcidos nitrico
, y muriâtico.

Para extraerle por la cristalizacion
,
se disuelve el

borax en agua calienre
, y se echa âcido sulfdrico cou

exceso
;
quando esto se enfria , se deposita en las pa-

redes de los vases una sal en hojitas delgadas
, y re-

dondas
,
puestas unas sobre otras ; esta sal, que es et'

âcido borâcico
,

es muy blanca quando esta seca
, y

muy ligera.

À Geoffroy debemos este método : Baron anade dos ex-
peri mentos : el primero

,
que los âcidos végétales pue-

den tambien descomponer el borax
; y el segundo, que

se puede regenerar convinando el âcido borâcico con
la sosa.

Este âcido se puede purifxcar poF disoluciones, fil-

traciones
, y evaporaciones

;
pero es menester advenir

que el agua que se évapora lleva consigo una parte
del âcido.

Este tîene un sabor salado
, y fresco ; vuelve roxa

la tintura de aornasol
, y el jarabe de violetas.

Una libra de agua hirbiendo disuelve solamente 183
granos

,
segun observé Morveau .

El alcool le disuelve mas fâcilmente
, y la llama

que produce esta disolncion es de un verde hermoso.
Este âcido pitesto al fuego se reduce en una substan-
cia vitriforme

, y trasparente ,, mas bien que vokitili-

zarse
,
lo que prueba,como observé Rouelle

,
que no se

sublima sino por medio del agua, con la que forma
un compuesto muy volât'l.

Como casi todos los âcidos conocidos desconvinan
este âcido, y nos le présentai! en la misma forma, se
ha creido que exîstia formado en el borax: Baumé di-
xo que habia compuesto este âcido , dexando al ayre
en una cueba una mezeîa de arcilla gris, manteca

, y
estieicol de baca

;
pero Wiegleb despues de haber tra-

bajado inütilmente sobre este heeho très anus y me-
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dio, le parecio que podria con razon desmeritir al Qui-

mico Francés.

Cadet procurô probar: 1. que el âcido borâcico re-

tenia siempre parte del âcido empleado eu la opera-

cion. 2. que este mismo âcido tiens por base alkali

ruinerai. Morveau con su acostumbrado ingenio ha exâ-

minado todos los experimentos de Cadet
; y hace ver

que ninguno es concluyente
, y que el âcido borâcico

por ahora debe colocarse entre los elementos quünicos.

ARTICULO PRIME R O.

Borate de potasa.

"Esta sal es la convinacion del âcido borâcico con la

potasa : se puede conseguir por la convinacion directa

de estos dos principios separados
,
ô descomponiendo

el borax por la potasa.

Esta sal poco conocida hasta ahora diô â Beawnê pe-

quenos cristales.

, ,, Los âcidos la descomponen
, y se convinan con la

base alkalina.

ARTICULO II.

Borate de sosa.
« tt' *» 1

Eista convinacion es Io que con propiedad se llama

borax.

Viene de la India, y no conoceinos su ongen: pue-

de verse el artîculo borax die. Hist. natiir. de Bomare.

Parece que los antiguos no conocieron el borax:

La crisôcola de que habla Dioscorides no era nias que

nna soldadura preparada artificialmente ; los mismos

Obreros ,
6 Artesanos la hacian con orina de nino

, y

moiio , ü orin de cobre ,
naachacando todo junto en

un almirez de cobre.

E11 las obras de Geber fué donde se leyo la prime-
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ra vez la palabra borax ; todo lo que se ha escrito dis -

de entônces acâ sobre el borax, se entiende por la subs*

tancia que hemos dicho.

Se halla el borax en el comercio baxo de très es-

tados : que son borax bruto ,
tinckal

, y crisôcola
; nos vie-

ne de Persia ; se halla cubierto de una capa de mate-

ria mantecosa que le ensucia. Los pedazos de borax

bruto
, tienen casi todos la forma de un prisraa de sels

caras
,
levemente aplanado

, y terminado en una pira-

mide dihedra ; la fractura de estos cristales es relucien-

te
, y présenta una vista verdosa. Esta especie de bo-

rax es muy impuro ; se dice que el borax se extrae

del Lago Necbal, en el Reyno del Gran Thibet ; este

Lago se llena de agua en el invierno
, y se seca en

estio
;
quando las aguas estan baxas entran hombres que

arrancan del fondo los cristales, y los meten en cestos.

Tambien hay borax en las Indias Occidentales : su

descubrimiento se debe à Don Antonio Carreras, Mé-
dico del Potosi. Las minas de Riquintipa

, y las de las

cercanias de Escapa, la dan con abundancia ; los habi-

tantes del Pais la emplean en la fundicion de las mi-
nas de cobre.

La segunda especie de borax conocido en el co-

mercio es el de la China ; es mas puro que el ante-

rior
, y se forma en laminas pequenas cristalizadas en

una de sus caras, donde se notan rudimentos de pris-

mas : este borax esta mezclado con un polvo blanco
que parece arcilla.

En Venecia han purifîcado estas especies de borax
por mucho tiempo

, despues en Holanda ; Mrs. Leguiller

lo hacen hoy en Paris : este borax purifîcado es la ter-

cera especie del comercio.
Para purificar el borax no es menester mas que qui-

lle la materia untuosa que le mancha
, y se opone

â su disolucion.

Disuelto el borax bruto en una legia alkalina mi-
nerai

, forma un buen borax en la primera cristaliza-

cion
; pero contiene algo de alkali empleado

, y aun-

Aa
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que se purifique contiene mas alkali que en su est do
de bruto.

Calcinândole se le quita la materia aceytosa ; se hace

mas soluble, y de este modo se purifica; pero en este

caso hay una pérdida considérable
,
por lo que no tie-

ne la ventaja que se piensa.

El modo mas sencillo de purificar el borax es ha-

cerle cocer mucho
, y por largo tiempo ; se filtra esta

disolucion, y evaporândola seconsiguen cristalesun poco

sucios
,
que se purifican repitiendo la primera opera-

cion. Yo he ensayado todos estos métodos en grande,

y este ûltimo es el que mejor me ha salido.

El borax purifîcado es blanco, y transparente
,
tie-

ne un aspecto untuoso en su fractura.

Cristaliza en prismas hexâedros ,
terminados por pi-

râmides trihedras, algunas veces hexâedras.

Tiene un sabor stiptico.

Pone verde el jarabe de violetas.

Expuesto al fuego se infla
,

el agua de cristalizacion

se disipa en huino, y forma entonces una masa po-

rosa
,
figera

,
blanca

, y opaca ; esto es lo que se llama

borax calcinado
; si se pone â un fuego violento

,
toma

entonces una forma de pasta
, y termina fundiendose

en un vidrio transparente de color amarillo verdoso,

soluble en agua
, y al ayre se cubre de una efiores-

cencia blanca, que le quita la tralaspariencia.

Para disolver esta sal se necesitan 18 veces su peso

de agua a los 60 grados de Farenheit : el agua hii bien-

do disuelve una sexta parte.

La barite
, y la magnesia descompone el borax ; el

agua de cal précipita la disolucion de esta sal ; y si se

cuece cal viva con borax, se forma una sal poco solu-

ble
,
que es un borate de cal.

El borax se usa como un excelcnte fundente en los

trabajos docimasticos. Entra en la composition de los

fiuxos reductivos ; se usa mucho en las analisis que se

hacen con el soplete;con mucha utilidad se podia usar en

las vidrierias; quando una fundicion vuelve mal
,

la
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compone un poco de borax. Sobre todo se usa en las

soldaduras; ayuda la fusion del aliage
,

la hace entrer,

y mantiene la superficie de los mctales en una blan-

dura que facilita la operacion. No tiene casi uso en h
Medicina ; algunos Médicos usan la sal sedativa

, y su

nombre dâ â entender sus efecros.

El borax tiene el inconveniente de hincharse
, y el

Artista que le usa en susobras delicadas, debe tener un
grandisimo cuidado

,
especialmente quando se hacen

dibuxos con oro de di versos colores. Mucho tiempo
hace que se desea conocer otra substancia que le subs-

tituya sin que tenga sus defectos.

Mr. Georgi publicô el método siguiente : disuél-

vase en agua de cal el natron mezclado con sal marina,

y de glaubero
;
se separan los cristales que se formata

del licor quando se enfria. Se évapora la legla del na-

tron
; se disuelve despues esta sal en leche; y evaporân-

dola apenas produce la octava parte dei natron que se

empleô : el residuo se puede emplear en los naismos
usos que el borax.

MM. Struve, y Exchaquet han probadoque el fosfate

de potasa
,
fundido con cierta cantidad de sulfate de

cal, forma un vidrio excelente para sol dar los naetales.

VeaseDiar. de Fis. tona. 29. pàg. 78, y 79.

A R T I C U LO III.

Borate de amoniaco .

KLsta ahora esta sal es poco conocida : â Fourcroy de-
bemos los ensayos siguientes : disolviô el âcido borâ-
cico en amoniaco, loevaporo, y consiguiô una capa
de cristales reunidos

, cuya superficie ofrecia pirâmides
polihedras: esta sal tiene un sabor picante, y urînoso:
vuelve verde el jarabe de violetas

;
pierde poco a poco

su forma cristalina, y con el contacto del ayre adquie-
re un color obscuro

;
parece bastante disoluble en el

agua ; la cal sépara el amoniaco.

Aa 2
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De las amas minérales. (
i

)

Se llama agua minerai la que esta cargada de prin-

cipios extranos, que producen en el cuerpo un efecto

distinto del que producen las aguas que b bemos.

No tardâron los hombres en advertir la diferiencia

que habia en las aguas : los antiguos cuidaban m as que

nosotros en buscar la mejor agua para beber
; y pi-

rece que la bondad del agua determinaba el sitio don-

de habian de edifîcar
, y fundar pueblos , eligir las

habitaciones
, y reunirse los habitantes. En la antigue-

dad eran suficientes el olor
,

el gusto
, y especial men-

te los efectos
,
que liacian en la economia animal pa-

ra decidir de la bondad del agua
, y su naturaleza. En

Hippocrates se puede vér lo que pueden las observa-

ciones, y talento sobre materias de esta naturaleza: este

grande hombre, de quien solo se tiene una idea im-

perfecta considerândole como Patriarca de la Meëici-

na
,
conocia tambien la influencia del agu a en el cuer-

po humano
,
que dice que sola la bebida puede mo-

dificar, y diferenciar los hombres entre ellos, y en-

carga a los Médicos jôvenes, que trabajen para cono-

cer la naturaleza de las aguas que usan. Vemos que los

Romanos precisados à establecerse en lugares aridos
,
no

omitian quantos gastos se pueden imaginar, para que

sus colonias tuvieran buena agua : el tamoso aqueducto

que conducia el agua desde Uzés â Ni mes es una prue-

ba nada equivoca de esta verdad : tambien sabemos que

colonias enteras se pasaban de un sitio â otro
,
por to-

(i) Como las aguas minérales tienen relacion con todas las

partes de la Qulmiea, se puede coiocar su analisis indiferentc-

mente en cl tratado que se quiera
;

pcro como la naturaleza de

los principios que contienen suponc conocimientos de las subs-

taneias de los très Reynos, regularmente se trata de las aguas

minérales al fin de un curso de Qulmica '> y y o hubiera guar-

dado este orden â no tener por inotivo que cl tercer totno de

esta Obra es bastante voluunnoso.
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mar banos de algunos minérales.

Hasta el siglo diez y siete no se aplicâron los me-

dios quimicos para el conocimiento y examen de las

aguas; pero el grado de perfeccion â que ha îlegado

su analisis
,

se debe â los adelantamientos présentes de

la. Quimica.

Las aguas deben analizarse.

1. Porno usar de otra agua para beber que la mas

pura.

2. Para conocer las médicinales, y los casos en que

ccnvienen.

3. Para usar en las fdbricas las que sean mas pro-

prias.

4. Para corregir las malas qualidades de las impu-

ras
,
mezcladas con algun principio dancso

,
o carga-

das de algun^ sal.

5. Para imitar, ô hacer las aguas minérales.

La analisis de éstas es uno de los problemas mas

difàciles de la Quimica :
para hacer bien una analisis,

es menester tener présentes todos los caractères distin-

tivos de las substancias que pueden estar en disolucioii

en el agua ; conocer los medios de separar de un re-

siduo casi insensibles las diferentes substancias que le

componen ; saber valuar la naturaleza, y cantidad de

los productos que se evaporan ; y finalmente
,
saber

qué resultadas son efectos de la operacion
, y qué prin-

cipics no se de ccomponen por ésta.

Todas las substancias contenidas en las aguas, se

hallan en ellas , ô en estado de disolucion , ô suspen-

sion.

1. Las que pueden estar en suspension son la ar-

cilla, la silice muy atenuada, la tierra calcârea : la mag-

nesia
,
&c.

2 . Las que son solubles ,
son el ayre puro

,
el acido

carbonico, los alkalis puros
,
ô convinados, la cal, la

magnesia ,
los sulfates, muriates, la materia extractiva

de las plantas, el gas hepâtico : y otras.

La division mas antigua
,
general

, y sencilla de las
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aguas minérales es en Trias
, y calientes

, ô thermales»

en razon de la mayor , 6 menor elevacion de su tem-

pera mento ,
comparado con el que tiene el agua en su

estado natural.

Por sus diversas qualidades
,

se dividen en quatro

dases.

1 . Aguas actdulas
, y gaseosas. Se conocen por su gus-

to picante
,
por la facilidad con que cuecen, porque

agitândolas
, y algunas veces aunque esten en quietud,

se ven unas ampollitas que suben del fondo â rom-
perse en la superficie; y finalmente, porque tienen la

propiedad de poner roxa la tintura de tornasol
,
pré-

cipitai’ el agua de cal
,
&c.

Estas son frias
,
6 calientes : las primeras son las de

Seltz ,
Chateldon , Vais ,

Perols,tkc. y de las segundas

las de Vick'
,
Monte de Oro

,
Chatelguyon

, y otras.

2. Aguas salinas propriamente taies. El carâcter distin-

tivo de éstas
,
es el gusto salado; este sabor se modi-

fi.ca segun la naturaleza de las sales contenidas
:
gene-

ralmente son el muriate de maenesia, los sulfates de

sosa
,
cal, y otros. De esta clase son las aguas de Ba-

laruc, de Teuset, &c.

3. Aguas suifurosas. Por largo tiempo se ha crei'do

que el azufre exîsria en las aguas. Venel
, y Monnet luéron

los primeros que lo negâron. Bergman probô que la

mayor parte de estas aguas lo que contenian era gas

hepâtico ; no obstante que hay algunas que parece tie-

nen en disolucion un verdadero higado de azirre : de

esta ultima especie son las de Bareges
, y Cotteretes; y

de las primeras
,

las de Aix la Chapelle ,
l..s do Mont-

morenci
, y otras. Podriamos llamar con Fotircroy A las

primeras aguas hepâticas
, y à las segundas hepal'.zadas.

Estas aguas se conocen facilmente por el olor de

huevos podridos que exhalan.

4. Aguas marciales. Estas tienen la propiedad de to-

mar un color azül echandolas una disolucion de pru-

sîate de cal ; ademas tienen un gusto adstringente muy
claro. Esta disuelto el hierro en ellas , 6 por el Acido
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carbônico, ôpor cl sulfürico: en el primer caso,si el acido

esta en exceso
,
tiene el agua un gnsto picante y agrio,

como las de Biissang , Spa
,
Pirmont y Pougue, &c. ; si el

acido yio excede, las aguas no son acid nias
,
como las

de Forges y
Coudé

,
Aumale

,
&c. Otras veces el hierro

esta ccmbinado con el acido sulfürico
, y el agua riene

en disolucion un venladero sulfate de hierro : Mr. Opoix

dice que esta sal existe en las aguas de Provins : las de
Rougne , cerca de Alais

,
estân casi saturadas ; esta es-

pecie de aguas minérales se encuentra en los lugares

inmediatos a capas de pyritas : muchas de esta natura-

leza hay cerca de Amalou
, y en la Diôcesis de Uzés.

Hay aguas que podian indistintamente colocarse en
muchas clases: por exemplo

,
las salinas que se pueden

confundir con las gaseosas
,
porque continuamente se

desprenden ampollas de ayre
,
de estas son las de Ba~

laruc.

No comprehendémos entre las aguas minérales ga-

sosas
,

las que no reteniendo su gas,nopuede comu-
nicarlas alguna propiedad

,
como las de la Fuente ardien-

te del Delfinado.

Conccida la naturaleza de una agua, debe pasarse

$ hacer su analisis por todos los medios qui'micos
, y

fïsicos : llamo medios fisicos los que se emplean para

conocer ciertas propiedades de las aguas
,

sin descom-
ponerlas : estos son los medios que por lo general se

practican en el mismo minerai; la vista
,

el olfato, y
gusto, manifiestan stnaîes que no se deben despreciar.

La transpariencia de una agua dâ â entender su pu-
reza , ô â lo mènes una exacta disolucion de los cuer-

pos extrados en ella contenidos
: quando el agua esta

turbia
,
dâ â entender que se hallun en ella algunas subs-

tancias en estado de suspension ; la buena agua no tie-

ne olor alguno : las que tienen el de huev.os podri-
dos, contienen higado de azufre

, ô gas hepâtico : las

aguas acidulas tienen un olor sutil
, y pénétrante

, y las

que estân estancadas, y sin corriente, le tienen fétido.

El gusto amargo que tienen algunas aguas
,
proviene
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de las sales néutras que contienen
; y el austéro de la

cal, y sulfates. Importa mucho saber el peso especifico

del agua ,
lo que se consi gue por medio del areôme-

tro
,
6 comparando su peso con igual volümen de agua

destilada.

El grado de calor del agua se sabe por un buen

thermômetro de mercurio ; no deben usarse para esto

los de espiritu de vino, porque en estos es mucha la

dilatacion desde los treinta y dos grados arriba
, y asi no

coresponde â la temperatura del agua. Tambien es muy
util calcular el tiempo que emplea el agua para enfriar-

se ,
comparândola con agua destilada puesta al mismo

grado de temperatura; igualmente debe observarse, si

algu il cuerpo se exhala-, ô si se précipita quando se

enfria.

Se debe observar si las lluvias, sequedad, y demâs

Variaciones de la atmôsfera, influyen en la temperatura,

y volumen del agua
;
porque si lo hacen debe variar

necesariamente la virtud de las aguas
;
por esto muchas

aguas minérales estân mas cargadas de los principios mi-

nérales un ano que otro
; y consiguientemente unos ahos

hacen efectos prodigioèos
, y otros ninguno.

El célébré Haen
,
que analizô por muchos anos se-

guîdos las aguas de las inmediaciones de Viena , no en-

contro siempre los mismos principios, ni en la mis-

mi proporcion :
por lo que séria muy interesante

,
que

en el tiempo que van à tomarse las aguas minérales,

hiciese un Médico hâbil la anaiisis de ellas
, y publi-

case el resultado. /

Hecho este primer examen de las aguas
,

se pasa

â hacer la anaiisis qui'mica : esta debe hacerse precisa-

mente en el mismo manantial; y si fuese tanta la im-

posibilidad de hacerse en él
,
que haya que llevarlas

al iaboratôrio
,

se harâ esto llenando botellas bien lirn-

pias
, y tapândolas exâctamente

,
procediendo â su exa-

men por los reactivos, y anaiisis.

Por los reactivos se descomponen las substancias con-

tenidas en el agua
; y los precipitados ,

6 nuevas convi-
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naciones que se forman, dân ya â entender qu'il es la

naturaleza de los principios contenidos en cl agua : 1 os

reactivos mas eficaces
, y necesarios son los siguienres:

1. La tintura de tornasol : las aguas aci'dulas vuelven

roxa esta tintura.

2. El prasiate de cal y el de potasa ferruginoso no sa

-

turado
;
quando las aguas contienen hierro, estos reacti-

vos forman en ellas un precîpitado azul.

3. El âcido sulfûrico may concentrado ; éste descora*

pone las sales neutras
,
formando con sus bases sales

muy conocidas.

4. El acido oxâlico ; este reactivo sépara , 6 descon-

vina la cal de todas sus convinaciones
, y forma con

ellas una sal insoluble ; el oxâlate de amoniaco hace el

efecto mas pronto
, y perceptible.

5. El amoniaco. Quando las aguas contienen alguna

disolucion de cobre, por medio de este reactivo to-

man un hermoso color azül
;
quando este alkali està

bien puro, no précipita las sales câlizas, y solo descom-

pone las de magnesia
;
para que sea bien câustico se pue-

de meter un sifon en el agua minerai
, y pasar por él

el gas amoniacal ; es menester tomar la precaucion de

que la agua no tenga contacto con el ayre
,
pues de

lo contrario el âcido carbônico de la atmôsfera cau-

saria precîpitado.

6. El agua de cal ; ésta précipita la magnesia, y tam-

bien el hierro disuelto de su sulfate.

7. El muriate de baryte
;
por medio de este reacti-

vo se conoce la menor porcion de sal sulfurica que
haya en el agua , se forma espato pesado

,
que es inso-

luble
, y se précipita.

8. El alcool ; este es excelente por la afinidad que

tiene con el agua.

Tambien se usan como reactivos los nitrates de pla-

ta
, y mercurio

,
para descomponer las sales sulfuricas,

ô muriâticas.

Estos reactivos dan â conocer la naturaleza de las

substancias contenidas en las aguas
,
pero no su pro-

Bb



( 194)

porcîon exâcta ;
para esto es menester recurrir â otros

auxîlios.

Ea la analisis de toda agua hay que considerar dos

cosas ,
los principios volatiles

, y los fixos.

Los volatiles son el gas âcido caibônico
, y el he-

pâtico : se puede saber la proporcion en que se halla

el âcido carbônico por muchos medios ;
el primero

que es el de Venel, consiste en llenar una botellade agua

hasta la mitad
,
se ata una vegiga al cuello de la bo-

tella
, y se sacude ; el ayre que se desprende ocupa la

vegiga , y de aqui se infiere la cantidad que habia:

este "método no es exâcto, porque la agitadon no es

suficiente para desprender todo el âcido carbônico. Tarn-

poco es exâcto el método de evaporar el agua en el

aparato pneumâto quimico; porque el agua que se éva-

pora con el ayre
,
se convina de nuevo

, y solo queda

en forma de gas una parte del que habia contenido

en el agua. Lo mejor me parece precipitarle por me-

dio del agua de cal : se echa agua de cal sobre una

cantidad conocida de agua ,
hasta que no haga preci-

pitado ; éste se pesa exâctamente
, y se deducen las if

partes
,
que es la proporcion en que estâ la tierra

, y

agua respecto del âcido en este carbonate de cal.

Se puede precipitar el gas hepâtico por el âcido m-

trico concentrado ,
segun las experiencias de Bcrgmar.n.

Scheéle propuso el âcido muriâtico oxîgenado
, y Four-

croy el âcido sulfuroso ,
los oxides de plomo

, y otros

reactivos para precipitar el poco azufre que estâ di-

suelto en el gas hepâtico.

El medio de que mas nos valemos para conocer la

naturaleza de los principios fixos de una agua minerai,

-es la evaporacion: las vasijas de tierra, y porcelana son

propfas para esto.

La evaporacion ha de ser moderada : si se hace una

fuerte ebulicion, se volatilizan muchas substancias
, y

otras se descomponen. Qttando la evaporacion esta va

adelantada, se forman precipitados ,
los^ que dice Boni-

duc deben sacarse conforme se van haciendo. El cele-



bre Bergmann al contrario dice que se évaporé ad sic-

citatem
, y que el residuo se analice del modo siguiente.

1. Pongâse éste en una redomira
,
échese alcool en

ella
,
agi'tese mucho

, y filtrese el llcor.

2. Sobre el residuo se echa ocho veces su peso de
agua fria destilada ; se agita

, y filtra lo mismo que
ântes.

3. Final mente el residuo se pone a cocer por es-

pacio de un quarto de hora en quinientas
, ô seiscien-

tas partes de agua destilada, y se filtra.

4. Lo que queda que no es soluble ni en agua, ni
en alcool

,
se humedece

, y pone al sol por algunos
dias si hay yerro

,
se hace oxide ; entônces se hace

digerir en vinagre destilado, el que disuelve la cal, y
magnesia ; evaporada esta disolucion ad siccitatem

,
que-

da ô una sal térrea en filamentos no déliquescentes
, ô

una sal déliquescente : si es de esta clase
,
la sal ténia

base de magnesia
, y lo restante contiene hierro

, y ar-
cilla

, se disuelve el hierro, y arcilla por el acido mu-
riâtico, se précipita tl hierro por el prusiate de cal,

y despues la arcilla por un alkali.

Las sales que disuelve el alcool son los muriâtes de
magnesia

, y cal
, los que se reconocen fâcilmente con

el âcido sulfürico.

Es menester cristalizar lentamente a las sales que
disolvio el agua fria

i y entônces la figura, y otros ca-
ractères exteriores dan a conocer la especie.

La disolucion que hizo el agua cociendo, no con-
tiene mas que sulfate de cab

Hecha bien la analisis de una agua
,
con facilidad

se hace la sinthesis ; y es muy fâcil â uno que sabe
Quimica el componer

,
ô imitar perfectamente las agu?s

minérales; pues â la verdad
, 1 qué es una agua mi-

nerai ? No es oîra cosa que el agua llovida
, que filtrando

por las montanas
, se eonvina con îodos los cuerpos solubles

que encuentra
; 1 pues por qué habiendo conocido la na-

turaleza de estos principios
, no ha de ser muy fâcil

disolverlos en agua comun
, y hacer lo que la natu-
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raleza? En las operaciones vitales es en las que no po

demos imitar â la naturaleza ;
pero en las demas po-

demos hacerlo perfectamente
, y tambien excederla

;
por-

que podemos variar â nuestro arbitrioja temperatura,

y proporciones de los principios constituyentes.
,

Para hacer el agua gasosa
,
sea acidula

,
6 hepatica,

se puede usar de la mâquina de Nooth
,
perfeccionada

por PartèsY' ; y no hay cosa mas facil qu- imitai las

aguas,que no contienen mas que principios ftxos.

in . ' '* *
•

i . ,
.

O
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AJBrJEMTMNCZA.

]Los elementos de Quîmica de J. A. Chaptal

merecieron tan general aceptacion en Francia,

que en pocos meses se apuraron dos ediciones,

y fué preciso hacer otra en el ano de 1^9^*

Deseoso Chaptal de justificar la eortfianza

con que el publico honraba su obra
,
no per-

dono â trabajo ni fatiga alguna para enrique-

cerla en esta tercera edicion con nuevos he-

chos y aplicaciones â las artes
, y â los fenô-

menos que nos ofrece en sus obras la natura*

leza
j y no contento con que saliese con la cor-

reccion debida en quanto â la parte tipogrâ-

fica
,
corrigiô una multitud de articules que es-

taban oscuros ô equivocados en las dos prime-

ras
, y anadiô de nuevo otros de la mayor

importancia é intercs publico.

La traduccion que tenemos de esta obra,

hecha sobre la primera edicion de Chaptal, ca-

rece por consiguiente de todas estas ventajasj

y hemos creido hacer un servicio al publico es-

pahol
, y especialmente â los que tienen la tra-

duccion expresada
, reuniendo en un volumen

separado
,
en forma de suplemento

,
todas las

correcciones y adiciones que hizo Chaptal en
sus Elementos

, y concluyendo con una tabla

alfabética muy extensa
, que pone el Autor al

fin del tomo tercero
, y que tambien falta en

la traduccion casteilana
, para que se encuentre

- > con



con prontîtud y facilidad qualquier articulo que
haya de consultarse.

El orden que nos ha parecido rras claio y
metodico para hacer ûtil este Supiemento, con
arieglo â la traduccion castellana

,
es el si-

guiente.

Al principio de cada articulo se indlca la

pagina y la linea de la traduccion castellana â
que corresponde

5
todos los articuJos van nume-

rados
, y asi poniendo en los exemplares de la

traduccion los mismos numéros en Jas paginas

y lineas citadas ,
el Supiemento viene a ser una

especie de apéndice ô notas
, y se évita toda

confusion. Para lograr mas seguramente esto ûl-

timo
,
se expresa en cada articulo si es correc-

cion ô adiciom la que en aquel lugar ha hecho

el Autor. Se- ha empleado en el Supiemento el

mismo tamaho y caracter de letra que en la

traduccion, y se ha im-preso de modo que pueda

enquadernarse separadamente y â continuacion

del tomo â que corresponde , ô formar un to-

mo separado;

Ultimamente
,
para,, observa r la posible uni-

formidad con la traduccion, hemos procurado

seguir literalmente la misma nomenclatura , aun-

que nos hayamos â veces separado de ella en-

otra obra de Quimica que hemos traducido a

nuestra lengua».

SU-
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DE LA TRADUCCION GASTELLANA

DE L O S E L EM. E N T O S

DE QÜÏMICA.
DE J.. A. CHAPTAL..

i. Correction , pagina 59 ,
linea 31. Basta de-

xar enfriar un liquido que tiene una sal en diso-
lucion

,
para que se précipité la mayor parte de

ella : èl calorico y agua reunidos disuelven ma-
yor cantidad de sal

; y se percibe facilmente que
faltando uno de estos disolventes debe precipitar-

se la porcion que ténia disuelta. Ebagua caliente,

saturada de sal
, dexa precipitarse parte de elfe

quando llega â enfriarse
; y por esta razon siem-

pre principia la cristalizacion en la superficie del
liquido y en las paredes del vaso

, porque estas
partes son- las que primero se enfrian.

2. Adicion
, pagina 61, Unea 22. M. Dorthes

confirmé mis resultados
, y ha observado tambien

que el alcanfor
,
el espiritu de vino,el agua

, &c.
que por una evaporacion insensible ascienden de
los frascos medio Ilenos , iban â fixarse constan-
temente sobre los puntos mas iluminados de los
mismos frascos.

3* Correction
, pagina 62 , îiheu 25. Estas dl-
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visiones ô trituraciones se hacen en morteros de
piedra, vidrio ô métal, segun la naturaleza de la

sustancia que se quiere triturar.

4. Correcçion
, pâg. 80 , lin. 21. M. Ziegler

,

Specimèn de digestore Papini , descubriô que se ue-

cesitaban ochentà y nueve segundos para evapo-
rarse una gota de agua â quinientos veinte grados

del termometro de Farheneit
,
quando igual can-

tidad del mismo liquida se hubiera evaporado en

un segundo de tiemp.o â los trescicnios grados del

mismo termometro.

r \ - J - a . - * "Pirômetro Termôme-
de Wedg- tro de Far-

e. Correccion ,pâg. 83 , Un. 6.
w,od. heneit.

El cobre de Suecia se funde è... 2 7 4587...

•••
. -

v
„ .

•
• « V

'

.

6. Correccion ,pàg. 87 , Un. 14. Frimer princi-

pe. Todo cuerpo que posa del es'tcido solido al li-

quida 1 absorve una porcion de calorico.

Los Académicos de Florencia llenaron un vaso

con yelo machacado, é introduxeron en él un ter-

mômetro
,
que baxô hasta cero; puesto despues el

mismo vaso dentro de agua hirviendo , no hubo
variacion alguna en el termometro hasta que se

acabo de derretir el yelo ^ luego quando éste se

derrite absorve aina porcion de calorico.

7. Correccion ,pag. 8.8 , lin. 3. Las mezclas que

han producido mayor grado de frio son: primero,

once partes de muriate de amoniaco ,
diez de ni-

trate de potasa ,
diez y seis de sulfate de sosa

, y
treinta y dos de agua : las dos primeras sales de-

ben estar sec.as y en polvo : segundo ,
mezclando

écido nitrico con muriate amoniacal y sulfjte de

sosa ,
desciende et termometro ocho grados debaxo

de cero. Walker he!6 el mercurio sin yelo ni pkve.
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8. Correccîon
, fdg. 88 Jfn, 17. 7Vo cuerpo que

frisa ciel estado solido d liquido al estado aeri-

forme , absorve una porcion de çalàr,ico\y este priti-

cipio es el que lo pone y mantiene. en dicho es-
tado.

9. Correccîon
, pàg. 92 v Un. 3. Parece que la

luz se transmite â nuestra vista por un fluido par-
ticular

,
que llena el intervalo. que hay entre no-

sotros y los cuerpos aparentes.
10. Correccîon

, pâg. 99, lin

^

17. Nuestros gran-
des experimentos sobre la composicion de los âci-
dos nos haa hecho ,ver

,, que estas sustancias se
descomponian en muchas,operaciones

; y. estos nue-
vos conoclmientos. haa hecho, variar nuc siro mo-
do de conc'ebir los fenômenos.;.en. prueba de ello
bastarâ aaalizar el principal expérimenta en que
se fonda» la doctrina de Sthal..

11 ..Correccîon, pâg.. i.o n . 1 8.. El carbono
existe tambien en el reyno> animal

: puede ex-
traeise.por un medio sernejanle .al queacabamos de
describin, pero es poco abundanteixse présenta en
una. masa iigera y esponjosà : se que ma: con difi-
eultad

, Ÿ estâ.mezclado de mucho, fosfate de cal

y de sosa..

1 2. Correccîon
, pàg. 104 , lin. g.. En el primer

caso pierden las sustancias en poco tiempo el ca-
lôrico que las habia evaporado

; y vuelven â apa-
recer en su forma primitiva en el instante en que
el calôrico encuentra cuerpos con quienes ticne
mayor afinidad. En el segundo caso , es tal la com-
binacion del calorico con la s^stancia volatilizada,
que el cuerpo se hace invisible.

* 3 * -ddicton tpàg.. 106 , WP. 28, Puede descom-
ponetse tambien el agua mas d irectamente echan^
dola sobre un hierro muy caliente

^ y recoger el

gas
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.

gas hidrogeno, haciendo pasar el agua por un ca-

non de hierro hecho asqua.

14. Correccion , pâq. m *
Un. 16. Estos feno-

menos prueban que el agua se descompone
;
que

uno de sus principios se une al azufre y le disuel-

ve ,
al paso que el otro se combina con él

, y for-

ma un producto mas fixo.

15. Correecion , pâg. 116 , Un, 16. Ciento diez

y seis pulgadas de gas oxigeno pesaron 39,09

granos
; y là misma cantidad del ayre comun

35,38 ,
â la température de 10 grados de Reaumur;

y â 20 pulgadas de presion , 100 partes de ayre

.comun pesan 46,00 j y las mismas de ayre vi-

tal 50,00. i! iv

r j 6. Ooïreacàon ^pâg, 13 T î
Uri. Todas estas

Operaciones nos suministran medios mas 6 meno s

exictos para deterrriinar la proportion del ayre

vital y gas azootico en la composicion del ayre

atmosféricoo

17. Correction ,pâg. 143 , Un. 3* Muchas sus-

tancias permanecen naturalmente en el estado de

fluidos aeriformes en la température de la atmôs-

fera ;
taies son el âcido carbonico y y *los gases

oxîgeno ,
hidrôgeno y azootico.

18. Correccion , 'pâg. 143 , Un. 12. Para -con-

vertir el agua en fluido aeriforme ,
Laplace y La

voisier llenaron una campana de mercurio-, y la

pusieron boca abaxo sobre un platillo lleno de es-

te métal ;
introduxeron despues en la campana dos

onzas de agua , y dieron al mercurio un calor de

05 â 100 grados ,
metiéndolo en una caldera 11e-

na de agua- madré de nitro ,
con lo que se enra-

reciô el agua , y ocupo toda la capacidad de la

campana. ,
iq. Correccion , pâg. 246 ,

Un, 16. El experi-
* men-
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mento mas concluyente y auténtico que se ha he-

cho sobre la composicion 6 sintesis del agua
, es

el que se empezo el Martes 23 de Mayo
, y se

concluyo el Sâbado 7 de Junio de 1788 en ei Co-
legio Real por Lefevre de Gineau.

20. Correccion , pâg. 149, Un. 1. Seccion VIII.

De las combinaciones del gas azoôtico : primer0,

con el gas hydrâgeno , formando el amoniaco : segun-

do
,

con algunos principios terreos formando los

alkalis fixos.

2 r. Adiccion
, pàg. 151 , Un. 15. Llâmase pues

salino ,
la sal que résulta de la lexia de las ceni-

zas de la lena , reducida, concentrada y evapo-
rada hasta sequedad

; y potasa la misma sal des-

pues de calcinada y blanqueada por la calcinacion.

Para hacer el salino no hay mas que lexiviar

la ceniza
, y evaporarla para quitarle por medio

del fuego toda el agua que sirvio para hacer la

lexia.

Recoleccion de las plantas.

No todos los végétales producen igual cantidad

de ceniza
;

ni todas las cenizas contienen la misma
cantidad de salino. Las plantas herbaceas son las

que dan mas ceniza entre los végétales.

Los arbustos producen mas que los ârboles:

las hojas mas que las ramas
; y éstas mas que el

tronco.

Todos los productos de una vina desde el sar-

miento hasta las raspas de la uba
,
el târtaro, las

heces, desecadas y quemadas, dan salino en abun-
dancia.

El despojo 6 esqueleto de ciertas plantas , co-
mo son los tallos de judias , de pepinos , coles ,

al-

cachofas
, abundan igualmente de salino.

B Pue-
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Pueden quemarse tambien con utilidad las ho-

jas de tabaco, los filamentos de las mismas que

se arrojan en las fâbricas ,
el tornasol ,

las Caîias

de maiz , &c.
El helecho , el brezo ,

el box, los cardos, la

lena muerta
,
pueden ser de grande auxîiio en el

establecimiento de una fébrica de salino.

Combustion de lus plantas ,

. La combustion de las plantas .puede hacerse:

Primero , en ho rnos ordinarios.

Segundo ,
en los hogares de rmestras casas.

Tercero ,
en medio de los campus 6 bosques,

siempre que no corra mucho viento
,

para que

no se Ueve las ceuizas que se van formando.

Pero quando se ha de quetnar cantidad gran-

de de plantas 6 lena , y se quiere establecer fâ-

bricas fixas y para algun tiempo, puede hacerse

en tierra y en sitio seco un foso quadrado de cin*

co pies de profundidad y quatro de diâmetro. Al

rededor de él se amontonan las plantas y lena que

se quieren quemar ,
se las da fuego

, y se echa to-

do dentro del foso hasta que se consuma ente-

ramente.
La ceniza résultante de la combustion de la le-

na contiene en general desde doce â quince 1 i bras

de salino por quintal. Las canas de judias, de maiz,

y los residuos de la fermentacion vinosa dan mucho

mas: las maderas resinosas , y las que han venido

por agua no dan casi nada.

Lexiviacion de las cenxzas y evaporacion de la

. i
, . , ,

.• lexîa.

Para extraer el salino contenido en las cenizas,

se
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se hace primero la lexia por los métodos usados en

las casas , y despues se reduce y évapora esta lexia

hasra sequedad, para separar toda el agua que tie-

ne el salino en disolucion.

El taller del fabricante de salino debe variar

segun la extension que intenta dar â sus trabajos.

Si un particular quiere fabricar salino en su ca-

sa, debe lexiviar la ceniza en cubetas ordinarias,

y evaporar la lexia en una marmita de hierro.

En las fàbricas de alguna consideracion se ha-
ce la lexia de las cenizas en cubas ordinarias de
madera , de veinte y cinco â quarenta quintales de
cabida. Se repasa la lexia por nuevas cenizas para

que tome mas fuerza, y economizar de este modo
los gastos y tiempo en la evaporacion

,
la quai se

hace en calderas de hierro fundidas.

Pero hay que advertir primero, que mientras se

hace la evaporacion conviene anadir poco â poco
nueva lexia, para reemplazar el agua que se éva-

pora , y recoger rnayor cantidad de salino de la

misma cochura.

Segundo
,
que quando el licor comienza â es-

pesarse es necesario menearlo coutinuamente hasta

que se termine la evaporacion
,
pues de lo contrario

se formaria una costra que atrasaria la evaporacion,

y el salino se pegaria â las paredes de la caldera, y
séria dificultoso arrancarle.

Tercero, si no hay vasijas grandes de hierro
, se

puede empezar la evaporacion en calderas de co-
bre

; y en llegando â espesarse mucho el licor se

pasa â las marmitas de hierro donde se concln-
ye la operacion

; pero no se acabarâ la evapora-
cion en las calderas de cobre

,
porque se quema-

rian y destruirian en muy poco tiempo.
Hecho el salino

,
se pone en toneles bien cer-

B 2 ra-
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rados para que no pueda introducirse ayre, y se

conserva asi hasta el momento de emplearle.

Las cenizas lexiviadas pueden tener dos usos:

primero, para hacer vidrionegro: segundo para
abono de los prados humedos y cenagosos.

Casi toda la potasa que se emplea en nues-

îras fabricas de vidrio , de xabon , en el blanqueo
de lienzos &c. se fabrica en el Norte, donde abun-
da tanto la lena que puede quemarse expresamen-
te para este uso. Aunque podrian establecerse fâ-

bricas de esta especie en algunos bosques de la

Republica , no es tan fâcil como se créé el incli-

nar â nuestros montaneses â este género de indus-

tria
;
yo lo he palpado haciendo tentativas y sacri-

ficios considérables para proporcionar este auxî-

lio â las Comunes contiguas à los bosques de Lai-
goual y de Lesperou. Los câlculos rigurosos que he
hecho me han aemostrado

,
que .la potasa saldria

de quince â diez y siete francos el quintal, quando
pagamos â treinta y quarenta la del Norte.

Quemadas las heces de vino se reducen casi en-

teramente â âlkali
; y se llaman cenizas gravela-

das : tienen casi siempre un color verdoso: se re-

puta este âlkali por muy puro : cien libras de he-

ces dan de quatro â seis de âlkali.

22. Adiccion
, pâg. 155 ,

Un. 20. En los îagos de

Hungria la baxa se encuentra tambien mucho na-

tron.

23. Correccion
, pâg. 158, Un. 8. Thouvenel ex-

puso creta lexiviada â las exhalaciones de las sus-

tancias animales en putrefaccion
, y obtuvo nitra-

te de potasa. Yo repeti el experimento en un quar-

to bien cerrado de seis pies en quadro
; y veinte y

cinco libras de creta bien lavada en agua caliente,

expuestas â las exhalaciones de sangre de buey po-
dri-
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drida, medieron nueve onzas de nitrate de cal con-

centrado hasta sequedad
, y très onzas y una ocha-

va de nitrate de potasa cristalizado.

24. Adiccion ,pâg. \'ji\,lîn. 14. Puede descom*
ponerse el âcido carbônico por el fosforo

: ponien-

do en un canoncito una quarta parte de fosforo y
très de carbonate de sosa

, y calentândole hasta

que el fosforo llegue â liquidarse, se forma fosfa-

te de sosa
, y queda solo el carbon.

25. Correction
, pàg. 179 , lîn. 14. En el primer

caso se destilan los sulfates de hierro, de cobre 6
de zinc, y tambien los de alumina y cal segun M.M.
Neumann y Margraaf.

26. Correction, pâg. 190, Un. 11. Si se echa âci-

do nitrico sobre hierro , cobre 6 zinc , ataca al

instante â estos metales con una fuerte efervescen-

cia y un desprendimiento considérable de vapores,
que se hacen rutilantes combinândose con el oxî-
geno del ayre atmosférico

;
pero se pueden reco-

ger en el estado de gas por medio del aparato
hydro-pneumâtico: en todos estos casos se oxîdan
jnucho los metales.

27. Adieion, pàg, 195 , lin. r.

'JLjBlTXCWJLO jpjrxmjejko.
• «

1 • "
' 'i

[

Nitrate de potasa.

Ml nitrate de potasa se conoce generaîmente con
los nombres de salitre

, nitro &c.
Su usa en las Artes, y su empleo en la com-

posicion de la pôlvora
, hacen interesante y aun

necesario el estudio de esta sal. Pasaremos â con-
siderarle baxo quatro aspectos diferentes. Primero
exâminaremos el modo como lo produce la natu-

ra-
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taleza ,
de donde deduciremos los medios de for-

marle artificialmente : segundo, manife>taremos el

arte de extraerle de las tierras que le contienen:

tercero ,
indicaremos los medios de purificarle 6

afinarle :
quarto * daremos â conocer su principal

uso
,
quai es el ser uno de los principes coastituti-

vos de la polvora.

SMCCXOW JPJ&XMJE'RA.

Ideas generales sobre la formacion d.el salitre y
sobre el establecimiento de salitrerias

artificiales.

Ha naturaleza forma habitualmente salitre
, pe-

ro no en todas partes; y aun los sitios que lo pro-

ducen nô le dan ni en las mismas proporciones,

ni de la misma naturaleza.

De esto se infiere que son necesarias varias cir-

cunstartciks para la formacion del salitre . y que en

ella se adapta la naturaleza â infinitas causas que

es preciso exâminar.

El salitre no se forma generalmente sino en las

habitaciones , 6 en los sitios impregnados de los

productos de la dtscomposicion végétal ô animal,

y donde el ayre estâ tranquilo ,
estancado y hû-

medo.
No se halla en gran cantidad en los sitios don-

de da el sol, ni en los subterraneos entera'mente

obscuros» \ - > . v ,

Las cuebas poco profundas y con poca luz son

las que estan mas salitradas.

En las calles estrechas que tienen las casas muy
elevadas, y en las que nunca da el sol , se cria

tambien mucha de esta sal.

So-
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,

Solamente se encuentra en las tierras ô piedras
calizas y en las margas.

Las tierras calizas muy porosas parece que son
las mas propias para fixar esta sal

; y entre ellas
son preferibles las que tienen algo de ocre.

Si â las tierras compactas se les rnezcla are-
na u otros cuerpos que las hagan porosas, se faci-
lita en ellas la nitrificacion.

Las crttas mezcladas con un poco de alumî-
na son mas aproposito para la nitrificacion que
quando estan puras. ( Observation de Laroche-fou-
cault.) i

Las cretas que florecen al ayre se nîtrifican con
mas facilidad que las que no padecen ninguna des-
composicion.

Üna temperatura muy caliente es tan perjudi-
cial para la formacion del salitre como la muy
frÿ, r .

7

El salitre se forma con preferencia en los si-
tios expuestos al Norte.

Se desenvuelve en mayor cantidad al pie de
las paredes que en lo restante de ellas.

Se halla sobre todo en las tierras y mortero
expuesto â las emanaciones de las sustancias vé-
gétales 6 animales en putrefaccion.

Casi todo el nitro que se forma en los escombros
en las cretas , en la toba

, y en el mortero es con
base caliza.

El que se forma en los encerraderos de ?a-nado lanar, en los corrales
, en las quadras, es ca-

si siempre con base de potasa.
La generacion del salitre se h are rnn moc»

en las

las se-

He
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He aquî lo que nos ensena la observacion. Pro-

curemos ahora comparar estos datos con los prin-

cipios de la ciencia para desmostrar su identidad,

y deducir de ello un plan de operaciones, que

pueda dirigirnos en la fabricacion arlificial del

Sâlitrç»

El nitrate de potasa (salitre
)
es ei resultado de

la combinacion del âcido nîtrico con la potasa.

El âcido nîtrico se compone de azoe y oxîgeno.

Por consiguiente todo el arte de la formacion

del salitre se reduce â desenvolver y combiner es-

tes très principios constitutivos ;
pero como el âci-

do es el mas raro y dificil de producir, debemos

ocuparnos con preferencia en tratar de su for-

macion. ...
El azoe y el oxîgeno son dos principios que

se encuentran con mucha abundancia en la natu-

ralcza ;
pero Casi siempre los hallamos en esta^o

de gases
; y baxo esta forma lo unico que cono-

cemos que haya podido efectuar su pronta com-

binacion es la chispa eléctrica. Este expérimente

de Cawendish nos ha hecho ver que el âcido m-

trico se compone de siete partes de oxîgeno y lies

de âzoe»

Pero aunque se mezclen estas dos sustancias en

las mismas proporciones ,
jamas llegan â combi-

narse, ni puestas en digestion sobre creta o ai-

kali résulta un âtomo de salitre. (Observacion de

Thouvenel.) ...
No deben pues hallarse estos dos principios en

estado de gases para que se combinen uno y otro.

Sin embargo parece que solamente el gas azoo-

tico es el que se résisté â la combinacion ,
pues ei

gas oxîgeno contrae facilmente una union intima

con muchos cuerpos con solo presentârselos.



Tomo I. i y

Para que se verifique la combinacion intima

de cstos dos principios
, es pues necesario présen-

tât al gas oxîgeno el azoe , al salir de sus combi-
naciones , libre de sus primeras trabas

, y pronto

â pnsar al estado de gas por su disolucion en el

calorico.

La descomposicion de las sustancias végétales

y animales nos présenta todas estas ventajas. El azoe
es uno de*sus principios constitutivos

, y su desor-

ganizacion hecha por la putrefaccion , dexa aisla-

do este principio
, y lo présenta al gas oxîgeno,

el quai se apodera de él y forma el âcido.

Mas para esta combinacion es necesario que
la misma porcion de gas oxîgeno permanezca so-

bre la masa en putrefaccion, y que haya una ex-
pecie de disgestion

; y para ello se requiere un
reposo casi absoluto, cierto grado de humejud en
el ayre y un calor moderado. Un calor mu y su-
bido reduce con mucha prontitud el azoe al esta-

do de gas; una temperatura muy fria suspende los

progresos de la descomposicion, y por consiguien-
te el desprendimiento del azoe

;
una atmôsfera se-

ca no serviria de excipiente y vehiculo al âcido
que se forma

,
para transportarlo y fixarlo sobre

las bases terreas 6 alkalinas.

Quando los diversos principios del végétal se

han desunido por una descomposicion lenta en
parage hûmedo y privado de luz y aj re, por exem-
plo

,
baxo el entarimado de habitaciones 6 gra-

neros , basta exponer al contacto del ayre aque-
11a tierra negra que résulta

,
para que se mani-

fieste en ella el salitre. Enfonces el oxîgt no se

combina râpidamente con el azoe que se halla
entre estos principios desunidos

; y el âcido que
résulta se une con la potasa que existe tam-

C bien
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bien en dicha tierra
, y forma nitrate de pofasa.

Por esta misma razon la. tierra negra que se

encuentra en el piso de las quadras y enctrrade-

ros
, y que no es otra cosa que un compuesto de

principios végétales 6 animales desunidr s : y la

que se recoge de los subterraneos profundcs 6 pri-

vados de luz , como son las cuevas , no requieren

mas que exponerlas al ayre por algunos dias pa-

ra producir salitre en abundancia.

Conviene advertir que estas tierras no dan un
àtomo de nitrate, quando se las exrrae del sitio

hûinedo y obscuro que las ha producido
; y que

esta sal solamente résulta de la combinacion 6

combustion del azoe de la tierra por el. oxigeno

de la atmôsfera..

La descomposicion de esta tierra por el con-

curso del ayre y de la luz ,
se verifica del mis-

mo modo que la que expérimenta la turba sulfu-

rosa de parte de los mismos dos agentes : no se

forma nada de sal en ninguna de las dos tierras

miéntras esten privadas del ayre y de la luz : pe-

ro en el momento que se exponen â su accion se

hace una verdadera combustion : el gas oxigeno

hallaudose en contacto con la turba sulfurosa se

une al azufre y résulta un âcido
,
que obra sobre

los dénias principios de la turba , y produce sul-

fates de hierro',. de sosa ,
de cal 6 magnesia , se-

gun la naturaleza de los elementos de la turba.

La tierra negra formada en la obscuridad es

una verdadera turba nitrosa , 6 por mejor decir,

una turba aüootica
,

â la que solamente falta el

oxigeno para desenvol ver nitrates terreos 6 alka-

linos. '

Esta idea de la prodnccion del salitre per la

descomposicion 6 combustion de los principios ve-

§e
~
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getales y animales, reunidos y confundidos en la

tierra que acabamos de mencionar, debe condu-

cirnos â indagar los medios mas apropôsito para

acelerar la formacion del salitre.

Las observaeiones de todos los tiempos *
de

todos los lugares
, y de todos los hombres , estân

de acuerdo en que las tierras végétales son las

mas propias
, y mejor dispuestas para la nitrifi-

cacion. !
Entre ellas se da la preferencia a las negras,

es decir^ â las que estan aun cargadas de los prin-

cipios del végétal
, y que no se han volatilizado

por la luz, ni dispersado y diseminado por el ayre.

En muchos departamentos de la Republica
, y

particularrrtente en los que por la abundancia de

madera se acostumbra entarimar todas las habita-

ciones y graneros, los desperdicios del végétal se

introducen por las junturas de las tablas
, y se

pudren y forman una capa de tierra muy negra,

que recogen con cuidado para exponerla al ayre

y â la luz debaxo de tinglados : al cabo de algu-

nos dias se forma en ella salitre
, y puede lexi-

viarse con utilidad.

Es cosa sabida que la tierra negra que se halla

debaxo del empedrado de las quadras ,
corrale;^

encerraderos de ganado lanar
, y de las habitacio-

nes expuestas â un ayre tranquilo, da en poco tiem-,

po una cantidad considérable de salitre ; lo mis -

mo sucede con la tierra que se extrae de las bo-

degas. ;

Ha mucho tiempo que se ha observado que la

tierra negra' de los prados es preciosa para for-

mar la base de las tierras de las salitrerias. Sabe-
mos tambien que en casi todos los paises en que
prosperan las salitrerias

,
hacen fermentar y des-

C2 corn-
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componer completamente en fosos materias ani-

males y végétales
, y mezclândoles rierras poro-

sas v calizas forman capas para nitrificaise.

Nadie ignora que el agua que destine y tiene

en suspension 6 en disoiucion los principes del

végétal
, es- muy propia para regar las tierras sa-

lit radas.

Las famosas grutas-de la Rcche-Guyon, en las

que naturalmente se forma el salitre , estàn cu-
hiertas con tierras végétales muy aumadas

,
por

lo que es preciso que las aguas' filtrando por es-

tas grutas ,
se lleven consigo los residuos de la

descomposicioti végétal. (
Observation de Descroi-

zilies-,)

-

En lo mismo se fonda el estabîecimiento de-

snlitrerias debaxo de bovedas , cubiertas con ca-
pas de materias animales y végétales, en las qua-

les los productos de la descomposicion se fiitran-

por la argamasa y piedras porosas- con que esté;

fabricada la boveda.

Entre los- varios grados de putrefàccion ani-

mal hay uno en que los principios puestos en es-

tado de tierra negra 6 mantillo , por una desor-

ganizacion casi compléta
,
es muy propio para la

generacion del salitre. Todos convienen en que-

aque 11 a tierra negra que résulta de la dèseompo-
sicion del estiercol

,
tiene muclia virtud nitrogena.

Vemos tambien que las- materias animales que
se descomponen

, no coadyuvan à lâ generacion

del salitre mientras no estân completameme de-

sorganizadas y casi reducidas â polvo.

Parece, pues
,
que para disponer l'as sustnneias

animales y végétales â la obra de la nitrifieacioii,

es necesario que se realize la desunion de los prin-

cipios y se irnpida su volatiliaacion : esto-es desor-

ga-
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ganlzar eî végétal
,
romper la afinidad que une sus

principios, y en este estado de desunion piesentar-

lcs al ayre atmosférico.

Si se descomponen estas materîas al ayre libre

y a la luz, 16s piinorpios se volatilizan : el azoe,

como muy volôtil', se esoapa sole
,
6 la eorta can-

tidad que se combina coi; el oxîgeno se la lleva1

el ayre, y no se utiliza en la nitrificacion.

Pero todas las plantas no son iguaîmente pro-

pias para la generaciou del salitre. Las plantas

talludas
, y de lin olor fuerte y fëtido

,
parece que

son las mas aproposito. La cieuta, el tabaco, ei

gordolobo
,
el beleno

,
là- berza , là' hortiga

, ocu-
pan el primer lugar : su extracto , conservado mu-
cho tiempo, se cubre de cristaiés de salitre

; y la

experiencia ha manifestado que estas plantas sou
muy aproposito para formai la base de las capas
nitrogenas.

Las plantas secas y fibrosas no parece que tie-

nen ] a misma aptitud para la nitrificacion.

Las cruciferas que son casi animalizadas, y su-

ministran mucha azoe
,
son tam bien muy apropo-

sito para este uso. .

Las léguminosas y grasientas son tambien pre*
feribles â las secas

;
pero si se empleasen sin mez-

cla de tierra caliza , la demasiada humedad que
acompanaria â su descomposicion

, impediria la

generaeion del salitre.

Lo raismo que acabamos de décir de las ma-
terias végétales

,
debe entenderse de las animales;

esto es, que no todas son igualmente aproposito
para la nitrificacion.

Se ha observado que deben prtferirse los pro*1

düctos de los animales frugîboros â los de los car-
îuvoros-. Los gusanos

, los^insectos , los reptiles, se

COÜ
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convierten casi entera mente en salitre: este hecho

no fue desconocido.de Becher.

La sangre parece que es el humor mas pro-

pio para la -generaciorydel salitre.

.... La orina no debe emplearrse sino hâcia el fin de

la operacion
, y contribuye a la formacion del ma-

ria te de sosa.

La galünaza y palomina se han considerado

siempre como unas systanoias, muy nitrogenas.

Los establos de los bueyes se niirincan rnenos

que los de las ovejas...

. Las partes blandas de los anim?.les deben pre-

ferirse a las duras ;
los musculos â las partes gra-

sieiitas, &e.
Los huesos, cuernos ,

/pelos, cartilagos
,
pue-

den desecharse porque se. descomponen con mu -

chlsitna. lentitud. Pero si dexamos que el végétal

se descomponga por si solo , y al âcido que se

forma no présentâmes otras bases que los princi-

pes terrosps ô alkalinos del mismo végétal ,
la

cantidad de nitrate que se. formase séria cortisima:

por lo que es necesario . mezclarle los principios

necesarios para apoderarse de todo el âcido que

se desenvuelve
; y estes deben escogerse entre las

materias terrosas y alkalipas.

Gomo el nitrate de potasa es el unico que sir-

ve para la fabricacion de la polvora, parece que

no debia haber duda en preferir la potasa para

estas operaciones
;
pero es necesario no emplear-

la sola en grande proporcion ,
porque suspende-

râ la descomposicion végétal 6 animal
, y perjudi-

cara â la generacion del salitre. Por lo que se ha

observado que el uso de los âlkalis no es conve-

niente sino hâcia el fin de la descomposicion. Es

necesario mezclar gran cantidad de végétales pa-

ra
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ra las composiciones nitrogenas
,
porque ademâs

de contener en si potasa
,
las emanaciones que re-

sultan de la descomposicion de las sustancias ani-

males y végétales, contribuyen â la formacion de

las materias alkalinas' segun los experimentos de

Thouvenel.-

Entre las sustancias terrosas que pueden mez-
clarse con las animales y vegfetales ,

las mas apro-

posito son las tierras cretosasg y de ellas las mas

ligeras
,

porosas
, y aquellas cuya formacion pro-

cédé evidentemente de los despojos de los anima-

les maritimos,.

Se ha observado tarabien que las tierras cali-

zas que contienen algo de ocre, se nitrifican cou

mas facilidad que las que carecen de este ingre-

diente
; y que â medida que se van penetrando

de salitre
,

su color se pone amarillo por la oxî-

dacion- progresiva del hierro que contienen.

Quanto mas porosas son las tierras calizas tan-

to mas dispuestas estan â recibir las emanaciones

y principios nitrogenos
, y por consiguien^e son mas

aproposito para la nitrificacion.

Conviene que las tierras calizas que se des-

tinan para las salitrerais
, se machaquen y calci- ,

nen ; se ha observado que la cal apagada se ni-

trifica con mas facilidad que el carbonate calizo,

y las piedras machacadas antes que las. que no
lo estan.

Lo mismo puede conseguirse mezclando con
ellas algunos cuerpos extranos que las hagan mas
porosas, y asi se ve que las piedras calizas tardan
mas en nitrificarse que el mortero hecho con la

tierra de la misma piedra.

La toba de Turena que contiene un quinto de
arena y quatro de cal

, se nitrifica muy fâcilmente.

La
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La fac : 1idad con que se nitrifican las cretas

de Champana dépende de su mucha porosidad y
division.

La marga, en la quai domina el principio ca-

lizo ,
es tambien muy aproposito. para salitrar-

se : su propiedad de florecer al ayre, y el estar

muy dlvidida
, la hacen aun mas aproposito para

este fin.

Laroche-foucault observo que las cretas que

.contenian un poco de arcilla., se salitraban me-
jor que las que eran mas puras

; y Dolomieu vio

en Malta preferir una mezcla de tierra caliza

y de un poco de arcilla , â la creta pura.

Puédense mezclar tambien con utiiidad las

tierras lexiviadas con las materias que se ponen

â podrir ,
escogiendo las que se nitriiiquen mas y

con rnayor prontitud. Se las puede ayrear mez-

clândolas con paja, arena y otras materias que las

hagan porosas
, y faciliten el acceso del ayre. De-

ben regarse con sangre, espuma de salitre, agua

de estiercol ,
&c.

En rnuchos Departamentos basta exponer es-

tas tierras al ayre, para que al cabo de algunos

meses se .verifiqire la generacion del salitre.

Las cenLzas lexiviadas son tambien muy apro-

posito para la nitrificacion : las tierras que for-

man la base de estas cenizas estan muy dividi-

das, y apetecen mucho la combinacion.

La tierra caliza lisa y compacta , de color

gris, que en la fractura présenta ângulos agudos,

sin impresiones de couchas maritimas, rara vez se

nitrifica : se observa tambien ordioariamente que

sus etlorescencias son sulfate de sosa o de ni3gne-

sîa ,
lo que suele enganar â los que estan poco

versados en discernir las tierras por el gusto.

Quan-
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Quando las sustancias animales 6 végétales se

descomponen en medio de las tierras siliceas 6
aluminosas

,
no hay generacion de salitre

, pues
como el âcido que se forma no tiene accion algu-

na sobre estas tierras , se exhala 6 lo llevan las

aguas. Por esta razon se halla poco salitre en los

paises,cuyo suelo es una roca primitiva de grani-
to 6 de schisto.

Tambien advertiremos que en estos paises de
rocas , los morteros rara vez se nitrifican

, porque
son muy compactos: en ellos no se bénéficia mas
que el suelo de algunas bodegas , corrales y qua-
dras. El nitro que alli se encuentra es casi todo
con base de âlkali

, porque el âcido que se forma
no se puede combinai' sino con esta base.

Pero las condiciones necesarias para que pros-
péré una salitreria artificial , no se limitan â la

eleccion de las materias animales, végétales y ter-
rosas : es cierto que ellas son la basa de la ope-
racion

,
pues sin ellas no puede ni debe esperarse

salitre
;
pero hasta ahora no hemos hablado de las

circunstancias favorables para la descomposicion
de las materias y fixacion del âcido que se pro-
duce

,
no obstante ser esta parte la mas dificil del.

problema que hay que resolver
, pues vemos por

todas partes podrirse sustancias végétales y anima-
les

, y no en todas se forma salitre
,
por lo que

es necesario conocer las circunstancias que pue-
dan favorecer esta operacion : aprovecharse de
ellas : proporcionar 6 apropiar la calidad de las

materias â la disposicion de los lugares y natura-
lisa del cüma : es preciso dirigir con inteligencia,
la accion del ayre

, de la luz y del çalor : apro-
vecharse de los inomentos propios para los rie-
gos : saber revolver y inanejar convenientemente

O las
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las capas : conservar una exâcta proporcion entre

las bases terrosas y las sustancias que han de es-

periraentar la putrefaccion ,
&c. Vamos â mani-

festar lo que nos prescriben sobre estos puntos la

observacion y principios quimicas.

Es necesario que las prcpmciones entre las

bases terrosas y las sustancias animales y végéta-

les sean taies
, que pueda combmarse todo el âci-

do que se forma , y evitar con cuidado una pro-

porcion muy grande de tierra ,
porque ademas de

disminuir el producto del salitre por el sitio inü-

til que ocupa ,
suspende los progresos de la des-

composicion.

Mas no es fâcil determinar y senalar las justas

proporciones entre estos principios « lo quai dé-

pende : primero , de la pureza y grado de divi-

sion de la tierra : segundo , de la naturaleza de

las sustancias que se ponen â podrir ,
las quales

desenvuelven mayor 6 menor cantidad de azoe,

y favorecen mas 6 ménos la formacion del âci-

do. La observacion debe servirnos de guia ; y
tomando un término medio de todos los expe-

rimentos conocidos , se puede concluir que la

creta 6 la cal muy divididas ,
pueden entrar en

la proporcion desde un quinto hasta un décimo,

respecto del volumen de las plantas que se em-
plean.

Es inutil prévenir que en caso de mezclar al-

go de arena
,

paja il otras materias para ayrear

las capas, no deben entrar en esta cuenta.

Como las tierras forman el excipiente del â ci-

do que résulta de la descomposicion de las mate-

Tias végétales , deben mezclarse muy bien con es-

tas ültimas ,
de modo que ni un âtomo del âcido

que se forma pueda disiparse ni agregarse à otras

ba-
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bases. Asi es esencial petrificar y amasar con cui-
dado las materias que han de podrirse

, con los

principios terrosos, y con un poco de agua de es-
tiercol , revolverlo muy bien para que se amalga-
men bien dichas dos sustancias; con lo quai se
forman las capas.

Pero no habrâ fermentacion si falta el calor,
como no habrâ oxîdacion de azoe con un calor
muy subido. Por lo que es necesario evitar los dos
extremos : la experiencia nos ensena que el grado
mas convenante estâ entre los veinte y treinta del
termometro de Reaumur.

Este calor no ha de ser efecto del arte por-
que es muy desecante

, sino producido por la fer-

mentacion : para esto , no siendo suficiente el ca-
lor que despiden las mismas capas

, se hacen otras
de estiercol , y se ponen entreveradas con las de
tierra;se colocan montones de gallinaza y palomi-
na en los rincones de las salitrerias

, se cierran
todas las ventilaciones

, se encierra ganado la-
nar , &c.

La experiencia ha manifestado tambien que
este calor debe ser hümedo , lo que se consigue
por medio de los riegos hechos como conviene

, y
sobre todo conservando con cuidado la fermenta-
cion de los montones de estiercol.

Este ayre hümedo tiene dos ventajas
; la una

de servir de excipiente â las materias volatiles de
la putrefaccion y al âcido que se forma

; y la
otra de depositàr estas sustancias en el corazon
de las bases que deben recibirlas. Solamente coa
el auxîlio de esta humedad puede sostenerse la pu-
trefaccion

} un calor seco volatiliza sin llegar â
podrir.

Es sabido que los riegos de las capas han de
O 2 ha-
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hacerse con precaucion, pues aunque es cierto que

debe reinar eu ellas una humedad constante y ne-

césaria ,
se ha de cuidar

1

de no inundarlas. Tam-
bien es temible que con riegos hechos fuera de

tiempo ,
se suspenda la putrefaccion en vez de

fomentarla.

Lo mas conveniente es
,
pues

,
mantener una

humedad constante en la atmôsfera por medio de

los montones de estiercol que hemos dicho
, y de-

mas precauciones de cerrar las ventilacioties , en-

cerrar ganado
,
&c.

Es necesario atender â no cargar de tanta hu-

medad la atmôsfera que corra por las paredes : en

una palabra la atmôsfera de la salitreria debe es*

tar saturada de humedad ;
pero no con exceso.

Quando se nota que las capas salitrosas se de-

secan , conviene regarlas
,
para lo que deben pre-

ferirse la sangre pura ô desleida en agua
,

el agua

de estiercol ,
la de los vertederos de las calle.s, &c.

'las quales se tendrân en toneles cerca de las ca-

pas
,
para que tomen igual temperatura , hasta

cuyo tiempo no deben usarse. Podrâ tambien des-

leirse en ellas algunas sustancias animales , estier-

col , y otros cuerpos susceptibles de putrefaccion.

Las materias alkalinas propuestas para los rie-

gos ,
deben usarse solamente hâcia el fin de la ope-

xacion ô de la descomposicion de la capa : lo mis-

mo sucede con la orina y con todas las materias

salinas,

Hemos dicho que para mantener un calor y
humedad constante es necesario quitar las cor-

rientes de ayre; en efecto ,
sin esta precaucion

no solamente se atrasaria la putrefaccion ,
sino

que se dispersarian los principios que de ella se

desprenden : es constante que al paso que una
por-
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porcion de! ayre atmosférico se combine con el

azoe para formar el âcidd^ el ayre exterior no
dexarâ de penetrar en la salitreria, y reemplaza-

râ al que se haya absorvido.

Siendo necesario el ayre para la descompo-
sicion de las materias que se han de podrir , y
para la formacion del âcido

, es évidente que la

masa debe presentar la mayor superficie posible.

Esto se consigue: primero , dividiendo las mate-
rias

,
mezclândolas con toba

, arena
, paja , &c.

Segundo, haciendo algunos agujeros de un lado al

otro de las capas: Tercero, removiéndolas de tiem-
po en tiempo hasta cierta profundidad con rastri-

llos de hierro. Pero esta ültima operacion debe
hacerse con la mayor precaucion

, porque suspen-
de la putrefaccion

;
con cuyo motivo observaré-

mos una vez para siempre
,
que en todos los tra-

bajos que se hacen en las capas salitrosas
, léjos,

de violentar à la uaturaleza debemos auxiliarla, y
no proponernos otro objeto que el de subministrar-
la y proporcionarla los medios para la nitrificacion.

De los mismos principios se infiere que una
gran luz es mas perjudicial que ütil para la ni-
trificacion, pues contribuye â la volatilizacion del
azoe y demas principios, enrarece el ayre, de-
seca las capas, y es perjudicial para todas las ope-
raciones.

Como el ayre es mas hdmedo en los sitios ex-
puestos al norte

,
la luz menos viva y el calor

menos variable
,
todos convienen en que las puer-

tas y ventanas de la salitreria deben hacerse hâ-
cia esta parte., Una obscuridad casi absoluta pue-
de ser muy ütil desde que empieza

, y mientras
dura la descomposicion de los materiales de las
capas, pero en ei momento en que desunidos to-

dos
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dos sus principios, estan mezclados y confundidos
con la base térrea, conviene que les dé una luz

bastante viva : entonces puede renovarse el ayre
con precauc.ion

, y conviene no vaya acompana-
do de mucha humedad, pues en este momento se

trata de vivificar, digâmoslo asl, los elementos
esparcidos en la tierra

, y para ello son necesarios

el ayre y la luz.

No deben lexiviarse las capas hasta que la des-

cottiposicîon seâ compléta : si se anticipa esta ope-
racion las lexias saldrân coloradas, espesas, glutino*

sas y dificiles de cristalizar; pero no podemos deter-

minar el tiempo de esta operacion
,
pues dépende de

la temperatura del ayre, de la naturaleza de los

tnateriales , del método que se ha seguido en la

elaboracioh de las capas, de su espesor,ôcc.

Despues de haber manifestado lo que la ob-
servacion y los principios quimicos nos ensenan

sobre la nitrificacion , expondrémos brevemente

los meiios que se han usado hasta nuestros dias

para recoger salitre por medio de salitrerias ar-

uficiales.

Lo primero que observarémos es que la putre-

faccion de las sustancias végétales y animales pues*

tas en contacto con materias cretosas, ha servido

generalmente de base para esta operacion.

En Prusia mezclan cinco medidas de tierra ne-

gra végétal, de la de las bodegas ü otros suter-

raneos con una ceniza sin lexiviar y con paja de ce-

bada : amasan estos materiales con agua de estier-

colô de los vertederos, y forman paredes de vein-

te pies de largo, y de seis â siete de altura , très

en su base y dos en el vertice : de distancia en

distancia introducen unos palos
, y los sacan quan-

do la masa ha tomado alguna consistencia. Estas

Pa-
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paredes se fabrican en los sitios mas humedos,
donde no les dé el sol, y las cubren con un te-
cho de paja bastante ancho para libertarlas de la
llu via : las riegan de tiempo en tiempo, y pueden
lexiviarlas anualmente.

En la isla de Malta hacen una mezcla de tier-
ra caliza bien porosa y de paja lexiviada: con ella
forrnan una capa de un pie de espesor

, y enci-
ma echan otra igual de estiercol

, alternando de
este modo hasta formar unas capas triangulares
bastante largas

, que se cubren con un poco de
estiercol: las riegan con agua-madre de salitre
con orina

, agua de estiercol
, &c. Dexan que se

seque la superficie de estas pilas
, y en seguida las

destruyen
, revuelven las tierras y las riegan de

nuevo
: quando el estiercol se ha consumido

, lo
suplen con barro hecho de agua y estiercol.

No hacen la lexiviacion sino de très en très
anos

; y en el primero se polvoreaa las tierras to-
dos los meses con cal apagada.

.
En s

.

uecia forrnan capas con rastrôjo
, cal Ce-

P 12
:
a
^

l *erra Prado , sobre una base hecha de
adrillos puestos de canto. Ponen primero una capa de mortero hecho con tierra de prado, ceniza"
cal, y suficiente cantidad de agua-madre ’de sali’
tre o de orina : luego otra de rastrojo

; y asf vanformando alternativamente capas de rastroio v
mortero. 1 Y

Para libertarlas de la lluvia las cubren con untecho de ramas sostenido de pies derechos.

cadas
C

r
apaS

,

C
°u

0rina ’ aguas êstan-cadas y dan salure al cabo de un ano, y conti-nuan hasta os diez. De ocho en ocho dias re,cogen el salitre con escobas, y luego riegan lascapas con agua - madré extendida en agufpura!

AÏ
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Al cabo de los diez anos el residuo de estas tier-

ras se destina con grande utilidad para abonar los

terrenos en que se siernbra cânamo y lino.

En el canton de Appenzell en Suiza han sabi-

do aprovecharse dé la posicion de su-> establos sj-

bre la pendiente raphia de las montanas, para for-

mar en ellos salitrerias ardticiales muy productivas.

Estos establos quadrados estân apoyados por

un lado en la misma montana , y elevados por

el otro estremo opuesto ,
dos ,

très y mas pies

sobre el terreno ,
por medio de pilares de pie-

dra 6 madera ; de modo que dexan un hu.co en-

tre el piso del establo y el terreno : en todo es-

te espacio abren un foso de cerca de très pies

de profundidad , y lo llenan con una tierra muy

porosa, y por consiguiente capiz de embeberse

de la orina de los animales. Al cabo de uos o

très anos lexivian esta tierra : sacan el residuo

terroso al ayre
, y lo vuelven â echar al foso.

Se ha observado que la tierra virgen da con mas

lentitud la primera cosecha -, y que. la que ha

dado ya salitre podrâ volverse â lexiviar al caoo

del aho.

De uno de estos establos medianamente po-

blado de ganado , se extraen anualmente cerca de

mil libras de salitre. La abertura 6 puerta del

establo cuidan siempre de hacerla hâcia el no rte.

Se ha intentado varias veces formar
_

sahtre-

rias artificiales en diversas partes del terntorio de

Francia; y el Gobierno ha publicado algunos me-

todos ,
cuya execucion fiada siempre à gentes preo-

cupadas 6 ignorantes ,
no ha producido otro efec-

to que la ruina y abandono. El mal exîtô de es-

tas tentativas ,
creemos que ha dependido. de la

forma viciosa de aquel tiempo en la administra-
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cion de los salitres. Los Directores de polvora
que en nombre del Gobierno especulaban sobre
el precio del salitre

,
tenian un interés diametral-

mente opuesto al de los empresarios : éstos esta-

ban obligados â poner en manos de los Direc-
tores â un precio baxo , fixado por el ministerio,

el producto de su industria,de modo que el Go-
bierno que hacia consistir parte de la renta publi-
ca en la polvora y salitre , no podia aumentar-
la sino arruinando la indusïria y desalentando
â los empresarios. Esta ganancia impolitica de 4
fi 6ood francos anuales

,
ha agotado una fuente

preciosa de la industria nacional. Pero el Gobier-
no actual que conoce la importancia y el inte-
rés de este ramo de industria , debe buscar los

medios de fomentarle
, y dexando para las artes

el salitre que necesitan
, asegurar lo preciso pa-

ra la formacion de la polvora ; lo que creemos
conseguirâ con facilidad

,
pues situada la Repü-

blica entre los climas del norte
, donde todo el

salitre es producido por el arte
, y entre las re-

giones ardientes del inedio dia
, en que la natu-

raleza suministra por si mistna esta sul en abun-
dancia

, solo necesita ayudar a la naturaleza. Sus
salitrerias estân en lo templado de su clima y
en las habitaciones de los moradores

,
para lo que

no hay mas que auxîliar a la naturaleza
; y apro-

vecharse de las lecciones de una larga observa-
cion.

Por consiguiente, para recoger ariualmente de
seis â ocho millones de libras de salitre, antes
de pensar en establecer salitrerias artificiales

,
de-

bemos valernos de todos los recursos territoria-
les

, quales son las bodegas
, quadras

, encerra-\
deros de ganado

, <kc. que en su suelo
,
prepa-

E ra-
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rado y dispuesto como corresponde , producen

naturalmente salitre en abundancia.

La tierra de casi todas las bodegas se nitri-

fica naturalmente, y puede servir de grande re-

curso para una salitreria.

Es cierto que en eilas es lenta la r.itrifica-

cion y hasta pocas pulgadas de profundidad : pe-

ro puede acelerarse esta produccion de salitre ca-

bando el terreno.
, y mezclandole paja menuda,

para que pueda penetrar el ayre facilmer.te. No
aconsejaré que se echen en estos silios yervas

frescas 6 sustancias animales capaces de putréfac-

tion
,
porque ademas de viciar el ayre * su des-

com poste ton alteraria la calidad de los vino ; .

Las quadras, corrales eneerraderos de gana-

do lanar ,
&c, pueden ser tambïen de grande re-

ctirso ,
siempre que los propietarios que las han

empedrado con el fin de libertarse de las visitas

de los sainreros, las desempedren 6 echen si bre

ei empedrado un pie de tierra végétal 6 cairzs*

y reboquen con mortero las. paredes de estas ha—

bitaciones
,
pues con solo esto preseotaran una ba-

se capâz de fixarse en ella el âcido mtrico que

se desenvuelve , y podrâ formarse en ellas ei sa-

li tre..

En muchos de nuestros distritos. montuoscs,

las bodegas
,
quadras . eneerraderos y granjas es-

tân abiertas en la misma roca , y por consiguien-

te rio se forma alli salitre , i
pero que producto

no podrian dar los. animales que las habitait, si

el labrador
,
procurando unir su. interés al inte-

rés publico ,
cubriese esta roca con un pie de tier-

ra végétal
, y la lexiviase todos losanos? Por po-

cas onzas de salitre que recogiese de cada pie

cübico de esta tierra , se auinentarian considé-

ra-
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rab.îemente sus rentas, y llenarian los almacenes

de la Repüblica.

Ningun perjuicio se sigue tampoco â la agri-

cultura del establecimiento de estas salitrerias, pues

todo el estiercol de los animales se extrae para

el abono de la tierra
; y como la orina se em-

papa en la capa de tierra, no se forma cloaca,

y se hacen mas sanas aquellas habitaciones. Las

tierras mas apropôsito para este fin son la tier-

ra negra de los prados
,

las cretas y los escom-

bros bien mclidcs de los edificios.

Ademâs de estos recursos naturales ,
el labra-

dor tieue â su disposicion otros rnedios muy eft-

caces para la produccion del salitre.

Los desperdicios del forrage, y de las legum-
bres, mezclados y podridos con la tierra negra que
se encuentra baxo de los cespedes ô al pie de los ar~

boles copudcs,en un rinccn obscuro y hàmedode
la habitacion

, y al abrigo de la lluvia é inunda-

ciones, formarén una salitreria muy productiva.

Suponiendo que una casa de campo tenga qua-

dra ,
encerradero y granja , de treinta pies qua-

drados cada una, y que el piso esté cubierto de una
capa de tierra, de la calidad que hemos expresado,

de un pie de profundidad , el producto anual de
salitre séria de mil trescientas cinc.uenta libras

, en

la suposicion poco favorable de que el pie cû-
bico dé solamente ocho onzas de salitre. Y con-

tando solamente una de estas haciendas en cada
una de las quarenta y quatro mil Municipalida-
des

, resultaria un producto anual de 59.4co.ooo
libras de salitre.

Debe observarse que para obtener este mis-
mo producto por medio de salitrerias artificiales,

eran précisas très mil novecientas sesenta
; y que

E 2 en
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en cada una se lexiviasen
, contra toda verosimi-

litud ,
treinta mil pies cübicos de tierra

, para

lo quai se necesitan ciento y ocho cuideras bien

grandes
,
un linglado de trescieatos cincuenta pies

de largo y veinte y quatro de ancho
, y cinco

pies de altura en la capa de tierra.

Todas estas consideraciones deben movernos

â que se haga el reemplazo de las tierras lue-

go que se hayan lexiviado
;

pero antes hay que
advenir : primero

,
que las tierras no deben vol-

verse â llevar al parage de donde se sacaron has-

ta que estén bien enjugadas
;
pues de lo contra-

rio no solamente es emb3razoso su transporte , si-

no que luego que se sacan forman una costra en

la* superficie , la quai no permiiiendo la entrada

al ayre , impide la nitrincacion : segundo, aunque
se ha observado que las tierras lexiviadas se ni-

trifican con mas facilida i que las nuevas, no con-
servan siempre esta propiedad ,

antes bien nos ha
hecho ver la experiencia

,
que en générai una tier-

ra lexiviadar debe desecharse al cabo de diez a ni- s.

Dépende esto de que solamente una parte de la

tierra que se lexivia es apropôsito para unirse al

acido
; y asf en cada lexiviacion se va dismin.i-

yendo la proporcion de esta tierra, do qued an-
do por ültimo mas que arena , alumina y sili-

cea. Por la misma razon dexan de salitrarse algu-

nos muros
,
aunque expuestos siempre â la action

de los mismos agentes; y muchas de las S3litre-

rias que se han establecido , no han dado ningun

producto despues de algunos anos.

Las tierras de una salitreria deben refrescar-

se 6 renovarse tanto mas a menudo quanto tné-

nos calizas sean. Las cretas y la. cal pura pue-
den servir hasta apurarlas enteramente.

De
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De aqm puede sacarse tambien una conseqüen-
cia importante para la prâctica

; â saber
,
que con-

viene mezclar tierras virgenes con las lexiviadas,

no solamente para secarlas
,
sino para que con-

serven la propiedad de presentar una base con-
veniente al âcido.

En ciertos Departamentos de la Repüblica se

acostumbra poner al ayre libre las tierras lexi-

viadas, con la mira de desenvolver nueva canti-
dad de salitre. En los Departamentos méridiona-
les, en que por lo general mezc.lan las tierras con
paja para facilitai' su lexiviacion , forman capas
con las mismas tierras que salen de las coladeras;
el salitre Üorece â la superficie

;
lo recojen

, y po-
co a poco apuran toda la masa.

En algunos parages consérvan las salitrerias
regando estas misnias tierras con la espuma y
otros residuos de los trabajos de los salitres.- Ha-
ce ya algun tiempo que en el Departamento de
Aube

, se contentan con exponer en capas al ay-
re libre las tierras lexiviadas

: y el salitre liore-
ce en ellas con tal abundancia que recogen un
producto muy considérable

;
pero esta prâctica no .

conviene â todas las tierras ni â todos los climas,
pues liabiéndose repetido estos experimentos con
bastante cuidado en Montagne- de bon- air con tier-
ras bien lexiviadas

, no se recogiô ni un a tomo de
salitre. No dudamos que las tierras porc as y ü-
geras coino las de Champana

, se nitrifiquen fâ-
cilmente: pero no podemos menos de encargar
se desconfie de quanto se diga de una generacicn
tan* repentina de salitre. En efecto

, jcomo puede
concebirse que esta sal se forme en p >cos dus?
ï y c

l
ne 1° hace con mas prontkud y abundancia

al ayre libre
,
que debaxo de tinglados? jNo no-
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drâ suceder que las tierras por su grande apeten-

cia conserven gran parte de agua despues de la

lexiviacion, y que por consiguiente retengan una

gran cantidad de salitre
,
que se hace sensible por

la evaporacion de este mismo liquido? Esta es sia

duda la causa por la que se ha creïdo que la ge-

neracion del salitre se facilitaba por la expcsi-

cion de las capis de tierra al ayre libre
; y que

las margas cretosas
,
cuya lexiviacion es muy di-

ficil ,
han parecido mas dispuestas â producir este

fenômeno que las demas tierras.

Hay muchas artes en la sociedad, cuvas ope-

raciones tienen conexîon natural con la fabrica-

cion del salitre: por exemplo, la cal de los cur-

tidos mezclada con el barro de las calles , la ba-

sura de las letrinas ,
6 la tierra negra de los pra-

dos
, y una cantidad suficiente de végétales pa-

ra que se pudran con prontitud ,
forman una sa-

litreria excelente.

Tambien se pueden establecer estas salitrerias

en los molinos de papel, en donde los pedazos de

lana , los fieltros viejos ,
los muchos végétales que

por lo comun se hallan cerca de estos molinos,

sirven de base para las capas ,
las quales pueden

regarse tambien con las aguas viejas de cola ,
con

el agua donde se pudre el trapo,-&c.

Én todas las fâbricas de panos, los desperdi-

cios de la lana, las aguas de los lavaderos, &c.

pueden ser tambien de un grande uso.

En los tintes la parte lenosa de los colores

végétales, las lexias alkalinas ,
los licores anima-

les, que se usan en algunos de ellos ,
son ihuy

aproposito y capaces de sostener una salitreria.

Podria emplearse tambien con utilidad la san-

gre de las reses que se matan en las carnicerias:
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el lîcor de los primeros intestines

, y otras ma-
terias que 'se dexan perder.

El aguà'*en que se hierben les capullos p#ra
despojarlo's de la seda

, y el esqueleto de este in-

secte ofrecen grandes recursos. Las pescaderias ,'los

puertos de mar, &c. suministran tambien bastan-
tes mateFias propias para la nitrificacion.

Todos estos arbitrios. que parece ha puesto la

naturaleza en ma nos del hombre, coma para ani-

marle â la fabrkacion del salitre
r no deben des-

viar al Gobierno de la ventajosa idea de formar
salin eiias artrficiales.

El Gobierno debe abasteeerse en- el territorio
de la* Repûblica del salitre necesario, îibertandb à
tedo ciudadano de las. visitas domiciliarias de los
salitreros, fundando sus recursos en la compra li-

bre del salitre reccgido por l'os particulares
, y

en el producto- de las salitrerias artifciales..

Estableciendo otras tantas salitrerias , como
distritos hay en la Repûblica : consiguiendo que
se elavoren en cada una de ell-as treinta mil pies
cubicos de tierra

; y valuando el producto de ca-
da una de eilas en seis â siere mil libras de sa-
litre

, résulta una suma de très â quatro millones
de libras anuales, que bastan para ocurrir â las
necesidades de la Naeion.

Mas creemos que no conviene repartir las sa-
litrerias por distritos

, sino reunhks y multipli-
carlas en aqucllos sitios en que por su clirna

,
ter-

reno y abundancia de materias nitrogenas
, sean.

mas 2prop6sito para estas operaciones. Por exem-
plo, en los. Departamentos cuyo suelo es una ro-
ca de granito ô de schîsto : en los que son mon-
tuosos, y donde apenas bastan las legumbres para
el sustento de los habitantes

, y escasea el estier-

col
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col para el cultivo de las tierras
;
en aquelîos en

que el ayre frio y fuerte se presta poco A la ni-

trificacion ,
es menester dirigir la industria patrio-

tica de los ciudadanos hâcia los recursus domésti-
cos

,
ensenândoles A nitrificar el suelo de sus qua-

dras
,

granjas, corrales
,
bodegas, &c. A lexiviar

por si las tierras y extraer la sal que contienen;

en una palabra, es menester familiarizar los tra-

bajos del saline, y bacer operaciones caseras, por*

que la experiencia nos ha ensenado
,
que en es-

tos Departamentos las salitrerias publicas serian

muy costosas y poco utiles.

Las salitrerias deben establecerse en todos los

Departamentos del medio dia
, y los de Turena,

Poitou , Cbampana , &c. , dexando al arbitrio de

los empleados en los ramos de polvôra y saliLre

los sitios en que deban colocarse.

Creemos tambic-n que puede establecerse una

salitreria en cada Cômua de la Republica ,
cuya

poblacion exceda de quince mil aimas , sin perju-

dicar â la agricultura ,
A las artes y usos domés-

ticos. Los desperdicios de las legumbres, el barro

de las calles, la sangre de las carnicerias, la'tier*

ra negra de las letrinas, la facilidad de poder dis-

poner de alguno's edificios nacionales poco apro-

posito para otros usos; todo esto concurre para

el buen éxito de una salitreria. Y aunque hemos

dicho ya todo lo que hay que decir acerca de

la eleccion de las materias, y modo de dirîgir una

salitreria artificial ,
convendrâ hacer nueva apli-

cacion de estos principios A los establecimientos que

vamos A proponer.

Las salitrerias deben establecerse en aquellas

Comunes en que se salitran las tierras con mas

facilidad
; y si hay edificios en que escoger ,

debe

tain-
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tambien preferirse el que esté mas salitrado; y
como las salitrerias han de estar en las piezas mas

baxas del edificio y al piso de la,s qalles
,
puede

destin a rse lo restante â otros usos del servicio pu-

blico; los sitiqs humedos, que por lo regular es-

tan sin destino alguno , son los mas aproposito

para la nitrificacion.

Estas oficinas deben estar tambien en edificio»

espaciosos, con buenas salidas para algun camino

real, é inmediatas â algun arroyo 6 fuente abun*?

dan te para los riegos.
, •[,, (

Tambien sera ventajoso colocar en el mismo
sitio la oficina para extraer el salitre

,
porque de

este modo se ahorrarâ el trabajo de transportât

las tierras para
f
lexiviarlas y evaporarlas : un mis-

mo sugeto con sus operarios podrâ dirigir las ope-

raciones ,
la atmosfera cargada de salitre lo de-

positarâ sobre las capas
; y por ültimo sera fâ-

cil utilizar las aguas-madres apuradas,la espuma,

y generalmente todos los productos de cada ope-
racion.

,
-

Para reunir todas bs ventajas posibles conven-
dria tambien que al lado del taller donde se afi+

na el salitre , estableciese el Gobierno una sali-

treria.

En caso de no hallarse edificio aproposito pa-
ra establecer una sal i treria pu bl ica , es

;
fâcil cons-

truirlo â muy poca costa. Un tinglado sencillo

de veinte â treinta pies de ancho
, y de ciento

â ciento y cincuenta de largo
,
formado de pos-

tes unidos con travesanos, y cubierto con un techo
de paja ô rastrojo en forma de caballete, es muy
aproposito para este efecto : sin embargo puedeq
variarse sus dimensiones

, y acomodarlas al ter>?

reno: los costados de este tinglado se cierran coq
F ' pa-
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p'aja, con paredes de tierra
, con esteras 6 tablas

fixas por uno de sus estremos en lbs travesanos,

y por el otro en el piso del tinglado.

El suelo ;de estos trnglados- se ahbndarâ très â
quatro pies: en *ël se ecbarâ una capa de tier-

ra végétal 6 caliza de un pie dé espesor
; y sobre

ella las materias propias para descomponerse
, con

lo que se formarâ una capa de cinco â seis pies

de elevacion
; y quandose note que las sustancias

végétales estan casi desorganizad as, se reïnove-
rân y revolverân con precaucion : se mezclarâ tier-

ra negra de los prados
, subterrâneos y letrinas:

se regard con sangre 6 agua de estiercol : y con
esta mezcla se harén paredes en toda la longitud
del tinglado , dexando entre ellâs el merior hue-
co posible. Estas paredes deben tener muchos agu-
jéros 6 aberturas para que las pénétré el ayre con
mas facilidad.

En una palabra todos estos establecimientos de-

ben dirigirse segun los principios que hemos ex-
puesto , dexando â cada empresario la libertad de
haeër 'las variaciones y modificacionës que exî-

jan la diferencia del clima , de la estacion y ex-
posicion ,

la naturaleza de los végétales y tierras,

el espesor de las capas
, y la extension de los tin-

glados. 'La- éreta de Champana se nitrifica por si

sola exponiëfidola al ayre : las tierras mas compac-
tas -no se impregnan de un âtomo de salitre: las

del medio dia necesitan mezclarse y ayrearse con
paja.

No podemos senalar el término de la putre-

"faccion , ni la época fixa para los riegos
,
para

remover las tierras, &c. Es preciso que el empre-
sario bien ptnetrado de los principios que hemos
«entado, se gobierne por los caractères que le pre-

"i - sen-
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senten las tierras en las diversas épocas de la ni^

trificacion. Estamos persuadidos de que la suje-

cion servil â métodos rigurosos , es la que frus-

tré los primeros ensayos que se. hicieron para el

establecimiento de las salitrerias.

S JECCIOM n;
r

Arte del salitrero , 6 métodos para extraer el sa-

litre de los principes terrosos que la

contienen.

Æntes de beneficiar una tierra para extraer el sali-

tre, es necesario. asegurarse de que. lo contiene

en bastante abundancia, para que sea ütil la ex-

plotacion
;
para lo quai no suele emplear el sa-

litrero otros medios que el aspecto y sabor de
los materiales salitrados.

Las piedras penetradas de salitre se abren y
florecen: ninguna planta echa faices en isus jun-*

turas. r
v / >

'•
.or, . .-un. i,;:i •

Llevando â la lenguaalgunas partedillas de es-
tas materias salitradas, manifiestan un gusto sala*»

do, que varia segun es su base térrea 6 alkalina,

y segun la naturaleza y proporcion de las sales

neutras que estan mezcladas con ! ellas i de mo-
do que su sabor suele ser dulce

,
pieante , 6 amargo.

Quando se ha reconocido que una tierra esta

bastante salitrada para poderla lexiviar , se caba
en algunos parages â algunas pulgadas de profun-
didad

, con el fin de reconocer hasta donde péné-
tra la nitrificacion

-, y recogida toda esta tierra,

se lleva â las coladeras. Pero convendria dexar.la
antes, expuesta al ayre por algun tiempo, para que
se acabase de desenvolver todo-el salitre

,
pues se

L 1 F 2 ha
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ha observado que sin esta precaucion se pierde mu-
cha cantidad.

Para lexiviar las tierras se usa de coladeras de
madera 6 piedra

, agujereadas por abaxo con su
canilla y llave : al rededor de este agujero por la

parte interior se pone paja 6 algunas piedras pa-
ra que no se atasque con la tierra : en esta paja
dexa el agua todos los principios que no lleva en
disolucion, y ,de este modo sale clara.

Dispuesta asi la coladera se llena de materia-
les salitrados hasta dos 6 très dedos del borde su-

perior: se cierra la llave
, y se llena de agua : se

la dexa reposar quatro ô seis horas
; y abriendo

la llave se recoge el agua en un cubeto.

Ni el agua de esta primera locion sale bas-
tante cargada de salitre para poderla evaporar
conutilidad, ni la tierra queda enteramente apu-
rada de esta sal

;
por lo que se acostumbra pa-

sar la lexia por dos distintas tierras para que ad-
quiera el;grado de fuerza conveniente

, y hacer
la evaporacion con mas fruto y prontitud. La fuer-

za de las lexias se determinarâ por medio del

aréometro.

Como gran parte del salitre es con base tér-

xea , é importa reducirlo â nitrate de potasa , asi

para facilitât la cristalizacion, como para aumen-
tar el producto , es preciso emplear âlkali en es-

tas operaciones; pero la cantidad debe variar se-

gun la naturaleza del salitre, y solamente la espe-

riencia puede ensenar la proporcion en que debe
emplearse segun la tierra y el pais.

Algunos salitreros mezclan las tierras con ce-

niza : otros forrnan una capa de esta ûltima en

el fondo de las coladeras: algunos las haccn her-

vir con agua de cochura: otros mezclan la lex/a
'

e '[ de
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de ceniza con la de las tierras en ciertos gra-

dos y proporciones
; unos emplean el salino,otros

la potasa ;
en fin séria dificil describir todos los

modos de que se emplea el âlkali.

Saturada el agua de cocbura
, se pasa â evapo-

rar el salitre disuelto en el Hquido
, y esta ope-

racion se hace por lo comun en una caldera de
cobre

, y en su defecto de hierro
; y segun se va

disminuyendo el agua con la evaporacion, se echa
nueva lexia : se sostiene la evaporacion por algu-
nos dias

, y hasta que el licor esté bastante con-
centrado para que se deposite la sal por el sim-
ple. enfriamiento , lo que se conoce sacando algu-
na pequena porcion

, y viendo si se cristaliza al

enfriarse. Entonces se retirarâ del fuego la cochu-
ra

, y se echa en barrenos de tierra , cobre ô hier-
ro segun haya proporcion

; despues de algunos
dias de reposo-, el salitre cristalizado se deposi-
ta en el fondo y paredes de estas basijas

, de las

que se saea el licor sobrante
, y se dexa gotear

el salitre algun tiempo poniendo el vaso inclinado.
El licor que se separo de los cristales

, y que
se llama agua- madré , se mezcla con la lexia y
se vuelve â evaporar.

Quando el salitre estâ mezclado con mucha sal
marina

, se précipita ésta ultima por la ebullicion,
de cuya propiedad se valen para separarla del
salitre.

Con este fin quando va adelantada la evapo-
racion, y estd bien concentrada la lexia , se saca
con una espumadera la sal marina que se préci-
pita

; y echada en un cesto de mimbre
, se cuel-

ga sobre la caldera para no perder el liquido que
gotea.

^

Es dificil senalar â que grado del areometro

pue-
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puede reconocerse el punto de espesor que de-
be darse â la cochura para efectuar la cristaliza-

cion del salitre
,
porque esto dépende de la na-

turaleza del licor. Quando abundan los nitrates

terreos , la cochura se espesa , se empasta, se po-
ne gràsienta y rehusa cristalizarse

; y al contra-
rio , si estâ bien saturada de salitre la disolucion,

y no contiene mas que esta sal
,
puede concen-

trarse quanto se quiera
* y se reduce casi entera-

tnente â cristales.

Métodos que sé usan para afinar el salitre.

salitre de primera cochura que se llama

tambien salitre sencillo
,
no tiene la pureza ne-

cesarià para poderse emplear en las operaciones

delrcadas , como es la fabricàcion de la polvora;

pues contiene muriate de sosa , nitrates, y muriates

terreos
,
un principio colorante , &c.

El arte del afino consiste en los medios de se-

parar el salitre de todos estos cuerpos extranos.

El método mas usado en los afinos de la Re-
publica es el siguiente : se ponen dos mil libras de

salitre sencillo en una caldera de cobre con mil

y seiscientas libras de agud: se calienta y disuelve:

se quita la espüma que sube rapîdamente â la

superficie , y se le echan despues doce onzas de
cola fuerte ^ disuelta en cerca de veinte quarti-

llos de agua hirviendo
; y mezclada con quatro

cubos de agua fria para enfriar la lexia , se agi-

ta mjacho el licor * el quai no tarda en volver à

hervir i se le ahade varias veces agua para que
se forme y séparé là espuma ,

que se recoge bas-

S JECCIOW JIJ.

ta
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ta que no quede nada de ella : se-saca con la es-

pumadera la sal marina que cristaliza en la su-
perficie, y se pone â gotear en una canasta cq-
locada sobre la caldera : se recoge el licor en unas
vasijas de cobre que tienen sus tapas de madera
bien ajustadas para impedir el contacto del ayre,

y se dexa enfriar en reposo durante quatro 6 cin-
co dias

;
el salitre se cristaliza : se dexa gotear,

y es el que llaman salitre de segunda cochura

l

Este salitre es mucho mas blanco que el anterjor:
estâ separado de toda la tîerra, y de casi toda el
agua- madré

;
pero retiene aun demasiada sal ma-

rina para emplearle con utilidad en la fabricacion
de la pôlvora

;
por lo que se le da otro afino

6 tercera cochura con ménos agua que la vez pri-
mera. Para esto se echan dos mil libras de sa-
litre de segunda cochura en una caldera de cobre,
con la quarta parte de su peso de agua

, y se le
da fuego, Heeha la disolucion , se sépara la es-
puma mezclândole ocho onzas de cola fuerte

; sc
xefiesca el licor con uno o dos cubos de agua;
se revuelve bien para que forme nueva espuma,
y se quita esta con cuidado, Quando el licor es-
tâ limpio y no hace espuma

, se pone â cristali-
zar en los barrenos : se recogen los panes de sa-
litre cinco dias despues ; se ponen â gotear sobre
los mismos barrenos

; separada toda el agua-ma-
dre

, se dexa secar lentamente el salitre al ay-
re por espacio de seis â siete semanas

, con lo
que queda en forma de panes sôlidos muy blan-
cos

, y es lo que se llama salitre de très cochu-
ras

, bastante puro para la fabricacion de la pôl-
vora. r

Ea teoria de este afino es muy sencilla : la tier-
ra por no ser soluble en el agua

, sale con la es-

pu-
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puma 6 se précipita al hondon de la caldera : el

muriate de sosa, ménos soluble que el nitro puro,

se deposita en parte con la tierra
; y el que se

disuelve ,
se cristaliza en la evaporacion , se con-

grega en la superficie del agua
, y sale con la

esputna.

Las sales terreas déliquescentes, el nitrate y mu-
riate de cal , siendo muy solubles y no pudiendo

cristalizarse, se disuelven en el licor en que estân

los cristales, y forman lo que llaman agua madré.

Aunque por este método se hace el afino com-
pletamente

,
el mucho consumo de pôl vora en F ran-

cia en estos ültimos aîios
,
pedia mayor prontitud

en esta operacion.

Se sabia que el agua fria podia disolver la sal

marina
, y llevarse consigo las sales déliquescen-

tes y el principio colorante ; y se han valida

nlgunos de esta propiedad para despojar con lo-

.ciones en frio el saliire sencillo de todas las sa-

les extranas que contiene.

Este método propuesto por Beaumé ,
se ha

perfeccionado despues por Carny y otros quimi-

cos ; y he aqui como se practica en el dia en

el afino de la Unidad , en cuya fâbrica se han afi-

nado cinco a seis millones de libras de saiitre en

el espacio de pocos meses.

Se quebranta el saiitre sencillo con mazos pa-

ra que el agua con que se lava lo pénétré por

todas partes, y se echa. despues en cubos de qui-

nientas â seiscientas libras en cada uno. Se echa

encima veinte por ciento de agua
, y se revuel-

ve bien ,
dexândolo asi hasta que el licor sefiale

de veinte â treinta y cinco grados en el ared-

métro ,
lo que se consigue al cabo de seis & sie-

te horas.
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se dexa salir esta agua , y se echa despues diez

por ciento de nueva agua sobre el mismo sa litre;

se revuelve bien 7 y se dexa macerar una hora:

se saca el licor : se vierte cinco por ciento de nue-

va agua sobre el salitre: se revuelve y luego se de-

xa salir el licor.

Este salitre despues de haber goteado se echa

en una caldera con cincuenta por ciento de agua

hirbiendo. Hecha la disolucion debe senalar sesen-

ta y seis â sesenta y ocho grados en el areôme-

tro. Se pasa ésta à un cristalizador , y en llegan-

do â enfriarse ,
se precipitan cerca de las dos

terceras partes del salitre empleado. Pero como

conviene tener el salitre en agujas pequenas
,
pues

de este modo se seca con mas facilidad ,
es ne-

cesario agitar el licor en el cristalizador , mon-
tras se va separando el salitre

,
por medio de

hurgones ô batideras , las quales dan un movi-

miento al liquido , y hacen que se precipiten los

cristales en la forma ya dicha.

Luego que se forman los cristales ,
se van re-

tirando â los bordes del cristalizador
, y se sacan

con espumaderas para ponerlos â escurrir en unas

canastas colocadas â este fin sobre caballetes,

de suerte que el agua que escurre , vuelve â caer

en el cristalizador , 6 .sino se recoge en basijas

puestas debaxo de los caballetes.

Se echa despues el salitre en caxones de ma-

dera de dos senos ,
que disten uno de otro dos

pulgadas : el superior esté lleno de agugeritos por

donde pueda pasar el licor , el quai sale del ca-

xon por un agnjero hecho en el fondo inferior, y
va â parar à un recibidor.

,
•

En estos caxones se lava el salitre con cin-

G co

/
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co por ciento de agua
, la que se guarda para

disolver otros salirres.

Este salitre despues de bien goteado se pone
â secar ai ayre sobre unas tablas por algunas ho-
ras : y puede emplearse inmediatameme para ha-
cer la polvora. Pero si se ha de fabricar esta por
el nuevo inétodo que expondremos desDues , es
preciso secar mucho mas el salitre

, llevâ'ndolo
â una estufa, ô lo que es mas sencillo* calentândolo
en una caldera chata. Para esto se echa en ella
una capa de salitre de cinco â seis puîgadas

, y
se la calienta hasta quarenta â cincuenta grades
del termometro : se revuelve el salitre por dos 6
très horas

, y se seca de tal modo, que apretado
entre' las manos no* toma consistencia ni forma
alguna

, y se parece â arena menuda y rauy se-
ca. Quando se fabrica la pôlvora por el rrétodo
ordinario, no necesita estar tan seco el salitre.

En el método que acabamos de describir debe-
mos. distinguir dos especies de aguas : primero

, las

de las lociones : segundo
, la de los cristahzador j

s.

La locion del salitre sencillo se hace en très

veces , como se ha observado, gastando en ellas

treinta y cinco por ciento de agua respecto del
salitre que se pone â afinar.

Estas lociones se fundan en que el agua fria

disuelve los muriates de sosa , los nitrates y ma-
riâtes térreos

, y el principio colorante
, sin ata-

car al nitrate de potasa. Por ccnsiguiente el agua
de estas très lociones contiene todas estas sustan-
cias extradas

, y un poco de nitrate de potasa en
la cantidad proporcionada al muriate de sosa que
détermina su disolucion.

El agua de los cristalizadores contiene la per-
cion
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don de muriate de sosa y sales terreas que se han

escapado de la locion , y una cantidad de nitra-

te de potasa mas considérable que la de las aguas

de locion.

En fin el agua que se emplea para blanquear

y lavar los cristales , y se deposita en el caxon,

solo tiene en disolucion un poco de nitrate de po-

tasa
; y asi estas aguas son de muy distinta na-

turaleza.

Las aguas de las lociones son propiamente

aguas-madres , y deben juntarse en barrenos pa-

ra tratarlas con la potasa segun los métodos co-

nocidos. En ei afino de la Unidad se evaporan

hasta sesenta y seis grados , y se saca el muriate

de sosa â medida que se deposita : se satura

esta disolucion con dos â très por ciento de po-

tasa
, y se dexa reposât : se decanta y vierte la

cochura en cristalizadores , en los que se echa

veinte por ciento de agua ,
para poder mantener

en disolucion todo el muriate de sosa.

Como las aguas en que nadan los cristales pro-

ceden de la evaporacion de las aguas-madres ,
pue-

den mezclarse con las de las primeras cristaliza-

ciones
,
separar la sal marina por la simple eva-

poracion, y en enfriandose obtener el nitrate de po-

tasa que tiene en disolucion.

La corta cantidad de agua que se gasta pa-

ra lavar y blanquear el salitre afinado, solamente

contiene el nitrate de potasa ; y por consignante

puede emplearse para la disolucion del salitre.

Por lo dicho se ve que un taller de afino sc~

gun este método , debe estar provisto de los uten-

silios siguientes.

Primero. De mazos para moler el salitre.

Segundo. ‘De cubos para lavarlo.

G 2 Ter-
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Tercero. De una caldera para hacer la disolu-

cion.

Quarto. De un cristalizador de cobre 6 de plo-
mo para enfriar 6 cristalizar el salitre.

Quinto. De unos cestos 6 canastas para que go-
teén los cristales.

Sexto. De un caxon para lavar y blanquear el

salitre.

Séptimo. De balanzas para pesarle.

Octavo. De pesalicores y termometros para dé-
terminai’ el grado de calor y de consistencia de las

lexîas.

Noveno. De batideras para remover el liquido
en el cristalizador.

Décimo. De espumaderas para sacar los cris-

tales y echarlos en los cestos.

Undécimo. De sifones para vaciar las calderas.
El mimero y dimensiones de estos utensilios

deben variar segun la cantidad de salitre que se
ha de afinar. Por exemplo

,
para afinar cien mil

libras de salitre sencillo puede servir el arregio
siguiente en hombres é instrumentes.

Se dispondrâ una porcion de terreno cerca del
almacen para machacar comodamente el salitre,

con el suelo de piedra 6 tablas gruesas , cuvas
junturas estén bien unidas. Puede usarse de bati-
deras 6 mazos semejantes â los que se emplean
para molér el yeso.

Dos hombres bastan para almacenar los sali-

tres
,

pesarlos y machacarlos.
Como se necesitan dos dias para hacer las très

lociones, y cada cubo no contiene mas que quinien-
tas à seiscientas libras de salitre , son pre-isos qua-
renta para un afino de diez mil libras. Estos cu-
bos tienen dos pies y medio de diametro é igual

al-
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altura
, y deben construirse con el mayor cuida-

do para que no se filtre el agua de las lociones.

‘ Se colocarân solidamente sobre un piano incli-

nado, dispuesto de modo que las aguas de salt-

tre no puedan introducirse en él
, y con una ca-

nal para recibir las aguas que puedan derramar-

se en la operacion , y conducirlas à un reservato-

rio colocado en el extremo de las filas de los cu-

bos. Estos deben ponerse en dos lineas paralelas:

la inclinacion de los pianos puede reunirse en me-
dio de las dos filas, y esta union formarâ la ca-

nal que conduzca las aguas que se derraman al re-

servatorio comtm: â dos dedos del hondon ten-

drân un agtijero con su llave.

Quatro hombres pueden destinarse para lavar

el salitre, y estos mismos lo llevarân tambien del

almacen â los cubos, y de éstos â la caldera : es

inuiil advertir que los cubos debep estar aislados,

y con la separacion conveniente para maniobrar con
comodidad. Con una caldera conica de cinco pies

de diâmetro y quatro de altura pueden hacer-
se très operaciones por dia ; de consiguiente pue-
den afinarse con ella quince mil libras de salitre:

un peon .basta para el servicio de esta caldera.

El cristalizador de plomo 6 cobre debe estar

lo mas inmediato que sea posible a la caldera:

tendra quince pulgadas de profundidad , diez pies

de largo y ocho de ancho. Debe colocarse sobre
un suelo bien sôlido de mamposteria, de modo que
el fondo elevado doce pulgadas sobre el nivel del
piso de la fâbrica , descanse sobre todos sus pua-
tos; y de este modo los bordes del cristalizador

estarân â veinte y cinco pulgadas del suelo
, y

se maniobrarâ con facilidad.

Nos parece conveniente que el hondon del cris-

ta-
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fcalizador tenga una inclinacion de quatro pulga-
das de la circunferencia al centro; pero solamen-
te en la direccion longitudinal.

Se pueden vaciar muchas veces y consecuti-
vamente las disoluciones de las calderas en los cris*

talizadores
, despues de haber sacado los cristales

que resultan de cada disolucion.

Para el cuidado de los cristalizadores se ne-
cesitan quatro peones

,
que se ocuparan en revol-

ver continuamente el licor con las batideras, re-

tirando incesantemente bâcia los bordes los cris-

tales que se precipitan, sacândolos de alli con es-

pumaderas
, y llevdndolos â las cestas para que

goteén. Los mismos peones pondrân el salitre en
los caxones para acabarle de lavar, y despues lo

llevarân al almacen donde se guarda el salitre

afinado.

A falta de un cristalizador grande se usard

de los que actualmente hay en los afinos de la

Republica.

Para emplear el salitre en la fabricacion de la

pôlvora se debe secar luego que esté afinado , bien

sea exponiéndolo al ayre 6 al sol por algunas ho-

ras en las tablas donde se seca la pôlvora„ 6 echân-

dolo en una caldera chata, y teniéndolo dos horas

â un calor de quarenta â cincuenta grados. En los

dos casos es necesario agitarlo y removerlo casi

sin interrupcion
,
para que se seque con proati-

tud é igualdad.

Una larguisioia experiencia nos ha manifes-

tado que el método que acabamos de describir

es el mas sencillo y economico
;
pero para ahor-

rar el trabajo de repetir algunos de los medios

que hemos intentado para mejorarle, y nos ha sido

preciso desechar, haremos las reflexîones sigientes.

Pri-
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Primero. Se ha tentado disolver el salitre , ha-

cerle cristalizar y lavarle despues para separar la

sal marina. , . ;/
•<

,

Este método parece mas ventajoso â primera
vis a, porque ahorra el moler el salitre , pero tie-

ne grandes inconvenientes : primero
, el salitre sen-

c'ilo disuelto en cincuenta por ciento d.e agua, y
vertido en el cristal izadoir , no da tanta eantidad
de salitre como quando se ha lavado antes de di-

solverle. Esto dépende de que - el muriate de sosa
que hay en el salitre sencillo , facilita la disolu-

cion del nitrate de potasa, y por consiguiente el

agua de los cristalizadores debe retener en diso-
lueion masonitrate de potasa quando se hace di-
solver el salitre sencillo» que quando se. ha. lavarr

do de" antemano con agua' fria
, y separado de la

sal marina que contiene: segundo, la locion del sa-
litre hecha despues de la disolucion y cristaliza-
cion

, exige quarenta à cincuenta por ciento dp
agua en lugar de treinta y cinco. .

Segundo. Se ha intentado disolver el salitre en
veinte â veinte y cinco por ciento de agua hir-
viendo : sacar la sal marina segun se va precipi-
tando por la ebullicion del licor : extender esta
disolucion en treinta por ciento de agua nue va»
Y Hevarîa despues al cristalizador, Por este me-
dio se creia ahorrar 6 disminuir considerablemente
las lociones con agua fria

;
pero ademas de que

en una ebullicion sostenida por espacio de quatro
â cinco horas para extraer la sal marina, sç gas-
ta mucho tiempo

, lena y salitre
, no se escusan las

lociones, asi para quitar el principio colorante, co-
mo para extraer las ultimas porciones de muriate
de sosa.

Tercero. Algunos creerân que podria disminuir-

se
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se el agna de las lociones; pero debe observarse que

es de temer que quando los salitres estan carga-

dos de sal marina, el afino no sea perfecto em-
pleando menas agua que la que hemos prescrito.

Quarto. Acaso tambien se intentarâ disminuir

el gua que se gasta en la disolucion; pero esta-

mos convencidos por repetidos experimentos, de

que la ya indicada es la proporcion convenien-

te : y de que si se aumenta ,
el salitre queda di-

suelto en el licor
; y disminuyéndola , se fixa 6

précipita en masa.

La observacion ha manifestado que el grado

de saturacion mas propio para esta operacion esta

entre los sesenta y sels y sesenta y ocho grados del

pesaîicor. o. . .

Quinto. Pareceria tambien mas sencillo y eco-

nomico valerse de la potasa para las disolucio-

nes del salitre sencillo; pero entonces séria temi-

ble que parte de este âlkali pasase â disolver el

muriate de sosa , y â convertirlo en muriate de po-

tasa, et quai no es muy apropôsito para descom-

poner los nitrates terrosos, â pesar de lo que han

dicho algunos habiles qulmicos. Por esto parece

mas "conveniente no mezclar la potasa con las

aguas-mcidres hasta que esté separada toda la sal

marina por la evaporacion.
-

• Este método seguido hace ya un ano en el

afino de la Unidad ,
ofrece muchas ventajas sobre

\ el que se ha usado hasta aqui en los otros afinos

de la Republica.

Primero. Consume mucho menos combustible ,

pues en lugar de dos disoluciories y ebulliciones

' largas y repetidas , solo se necesita hervir el agua

enVna caldera para disolver el salitre.

Segundo. Pide menos ttempo, porque en très dias

i
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se pone el sali tre en estado de poderse emplèar

en la fabricacion de la polvora.

Tercero. Pone al salitre en estado de secarse con

mas prontitud. Su estado en cristales pequenos co-

mo agujas delgadas, permite secarse completamen-
te exponiéndolo al ayre por pocas horas. Esta ven-

taja es inapreciable, particularmente eii una estacion

en que se necesitaban muchos meses para que per-

diesen toda el agua los panes gruesos de salitre,

y por consiguiente era necesario suspender ô dis-

mfnuir la fabricacion de la polvora
, y tener amon-

tonado en los soleadores mucho salitre humedo.
Quarto. No necesïta de oficinas de tanta exten~

tien. Con una caldera de cinco pies de.ancha y
quatro de alta, un cristalizador de algunos pies de
diâmetro y treinta cubos, pueden cristalizarse al

dia quince mil libras de salitre.

Quinto. Tiene menos pérdida el salitre. Se ha de-

mostrado con rigurosos experimentos, que las di-

soluciones ' hechas por el método antiguo ocasio-

naban en la evaporacion una pérdida de salitre,

que ascendia hasta siete por ciento respecto del

que se ponia â afinar.

Por el nuevo método jamas se hace hervir el

agua que tiene salitre en disolucion; <el salitre no
para en la caldera

, y la evaporacion es casi nula.

Por estas consideraciones mando la Junta de
Salud Publica por su Decreto del 12 vendimia-
rio

,
que los empleados en la fabricacion de la pôl-

vora
, introduxesen este método en todos los afinos

de la Repûblica que dispusiesen para el efecto
una instruccion clara y précisa.

El nitrate de potasa afinado ô purificado se

emplea en las operaciones delicadas
,
como en la

fabricacion de la polvora, en la preparacion del

H âci •
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âcido nftrîco para los apartados de las casas de
ntoneda

, y los talleres de los sombrereros, &c.
El salitre senciilo 6 de primera cotliuia se

usa en las fâbricas de agua fuerte ; para los tin-
tes suministra un âcido uitro-muriâtico

,
que es

el ünico capaz de disolver el estano.

_

El nitrate de potasa se cristaliza en octaedros
prismâticos

,
que casi siempre representan prismas

de seis caras pianas terminadas en puntas dihedras.
Tiene un sabor picante y fresco: détona sobre

las asquas : su âcido se descompone en este caso:
el oxîgeno se une al carbono y forma âcido car-
bbnico

; el gas azoe y el agua se disipan
, y esta

roezcla de principios ha sido conocida con el nom-
bre de clissus.

La destilacion de cada libra de nitrate de pota-
sa da doce mil pulgadas cûbipas de gas oxîgeno.

Seis partes de agua â los sesenta grados dtl ter-

mometro de Farenheit
, disuelven una de salitre, y

el agua hirviendo disuelve igual peso de salitre.

Cien grauos de cristalcs de salitre contienen
treinta de âcido, sesenta y très de âlkali

, y sie-

te de agua.

D rretido el salitre con un poco de azufre,

y vaciado en laminas, forma el cristal minerai.
Echando partes iguales de salitre y azufre en

un crisol hecho asqua , résulta una materia sa-

lina que han llamado sal polycresta de Glaser.
El nitrate se usa para salar las carnes, â las

quales da un color roxo bastante brillante.

28. Adïcion
, gàg. 198, Un. 31. Usas de! ; /-

traie de potasa 6 salitre en la fabricacion de la

peinera.

La mezcla exâcta de salitre, carbon y azufre

constituye la polvora.

La
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La proporcion de estos principios, su pureza,

trituracion y mezcla mas ô menos exâcta , hacen

que la polvora saïga de peor 6 mejor calidad.

Los muchos experimentos que he hecho en la

fâbrica de Grenelle me han presentado los resul-

tados siguientes.

Primero. El salitre debe formar las très quar-

tas partes de la polvora, â cuya proporcion no pue-

de faltarse sin que se perjudique â su calidad,

Segundo. Las proporciones que por mas con-

venien tes hemos usado soti setenta y siete par-

tes de salitre, catorce de carbon y nueve de azu-

fre. Las que generalmente se usaban antes eran:

setenta y seis partes de salitre muy seco
, doce de

carbon y doce de azufre.

Tercero. Puede disminuirse mucho el azufre,

y aun escusarse este ingrediente
;
pero en este ül-

timo caso la polvora sale muy porosa, no tiene

consistencia
, y se altéra transportândola.

Quarto. Quando se disn i îuye la proporcion del

azufre es necesario hacer con mas cuidado la tri-

turacion
,
pues de lo contrario îa polvora no saldrâ

de tan buena calidad.

Quinto. Si se autnenta la proporcion del car-

bon
,
la polvora no tiene consistencia

,
sale muy

pçrasa, y se détériora coti facilidad.

Sexto. Puede baxarse la proporcion del azufre

hasta emplear solamente très libras por quintal de
composicion : si se disminuye mas pierde la pol-

vora de sus calidades esenciales.

Séptîmo. La polvora de municion 6 de grano
grueso permite menor dosis de azufre que la fina.

Octavo. El salitre dcbe ser muy puro: las sales

extradas que contiene perjudican a su calidad, y
H 2 ha-
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hacen cquivocar en las dosis précisas que deben
entrer en la mezcla.

Noveno. Debe estar muy seco, condicion tam-
bien précisa para no akerar la dosis.

Décimo. Igual pureza exige el azufre: quando
no tiene buen color y estâ mezclado con tierra,
puede separarse de ella fâcilmente por el méto-
do siguiente. Se derrite en una caldera de hier-
ro y se espuman las materias ligeras que salen â
la superficie: se dexan reposar las materias térreas,

y se echa el azufre en caxas: para que no se in-
firme el azufre se pone una tapa â la caldera lue»
go que se tema este accidente.

Undécimo. La el'eccion del carbon pide aun mas
cuidado que la del azufre : hasta ahora habian pre-
ferido el de arraçlan; pero los experimentos hechos
en Essone sobre diversas especies de carbon haa
manifestado que era mejor el de âlamo.

Tambien usan de carbon de sauce
, abellano,

sanguino
, &c. y los experimentos que se lian he-

cho con todos estos carbones han dado polvora
de buena calidad.

Duodécimo. Para tener un carbon bueno es ne-
cesario emplear en la carbonizaciou ramas jove-
nes y descortezarlas bien. La corteza y lena vie-
ja contienen mucha cantidad de principios térre<ÿ.

Décimo tercio. El modo de hacer la carbcui-
zacion influye tambien mucho en la calidad del
carbon : haciéndola al ay're libre résulta un car-
bon mas compacto y pesado que si se hiciese en
fosos

;
por lo que se prefiere este ûltimo inétodo,

y se hace del modo siguiente.

En un terreno firme que no sea hûmedo ni

esté expuesto â inundaciones
,
se hace un foso qua-

dra-
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drado de cinco â seis pies de profundidad y seis â

ocho de diâmetro
, y se revisten los costados y el

suelo con ladrillo para sostener las tierras y que

no se mezclen con el carbon. En la parte supe-

rior del foso se coloca la lena descortezada que

se va â carbonizar ,
formando una bôveda con so-

la una abertura en uno de sus costados para ba-
xar al foso : se da fuego â la parte inferior de la

bôveda
, y quando toda ella se ha encendido y

se cae , se.echa lena nueva para sostener el fue-

go hasta que el foso se llene de carbon , cuidan-

do de remover el combustible para que la com-
bustion se haga con igualdad. Lleno ya todo el

foso , se le pone una tapa bien mojada
, y pre-*

parados hombres con palas echan tierra sobre es-

ta cubierta
, y para no dexar respiradero alguno

la van pisando y apretando otros hasta que vean
que no sale humo. Pasados algunos dias , se qui-

ta con cuidado la tapa para que no caiga tierra

en el carbon : se saca éste , y sépara el que no
estâ bien pasado para volverle â quemar

,
guar-

dando lo demas en parage seco.

Algunos apagan el carbon con agua : otros lo

ponen en sitios hümedos
: pero esta prâctica frau-

dulenta es perjudicial para la fabricacion de la

pôlvora.

Décimo quarto. El carbon se humedece estan-
do expuesto al ayre

, y si se quiere sacar buena
polvora es necesario empleaile reciente y seco.

Décimo quinto. El carbon bueno debe ser so-
noro y ligero,

Décimo sexto. Siendo los materialcs de buena
calidad,la bondad de la pôlvora dépende solamen-
te de la mezcla y division de estas mismos ma-
teriales.

La
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La trituracion con mazos séria exâcta si obra-
sen con igualdad sobre todas las partes de la com-
posiciori

; pero como esto no se verifica â pesar
de la forma mas ventajosa que se dé â los morte-
ros, es preciso mudar varias veces la composi-
cion de un mortero à otro.

Décitno séptimo. La extrema division y mezc’a
perfecta son ménos necesarias para la polvora de
municion que para la fina. Yo he visto de la pri-
mera tan mal triturada

,
que se distinguian â la

vista todos los principios constitutivos
; y sin em-

bargo arrojaba la bomba â ciento quince y cie:.-

to y veinte toesas
,
quando la fiaa hecha coa los

mismos ingredientes daba unos alcances inucho
menores. De aqui résulta que la polvora fi-ia he-
cha con flores de azufre ha probado muy bien,

y la de canon ha salido de muy mediana caiidad.
D écitno octavo. El agua que se echa en la com-

posicion no solo tiene la ventaja de evitar la vo-
iatilizacion de los simples, sino que sirve para unir
las partes, para dar consistencia â la polvora

, y un
color mis negro. Quando la composicion esta po-
co humedecida

,
la polvora es ligera y porosa,

y tiene un color mas pardusco que quando estâ

bien hiimeda.

Toda la polvora que se fabricaba en Francia
ântes de la rebolucion se trituraba en molincs ccn
mazos , cuya construccion y mecanismo son bas-
tante conocidos para que no nos detengamos en

su descripcion
,
por lo que nos limitaremos â dar

una ideasucinta de lus principales operaciones que
se cxecutan en estas fâbricas.

Pesados para cada mortero’ los très ingredien-

tes en la proporcion de trece libras de salitre

de très cochuras, quatro de azufre, y très de

car-
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carbon para la fabricacion de la polvora de mi-
na

; y quince libras de salitre
, y dos y media de

carbon y otro lanto de azufre para la de guer-
ra y para la fina , se llevan al molino y echan en
los morteros : esta opération se comienza con el

dia por dos peones en cada molino de diez mor-
teros para bacer doscientas libras de polvora: uno
de los xefes 6 capataces que ha asistido â la com-
posicion , vierte en cada mortero la décima par-
te del peso del material que contiene.

Los peones revuelven la mezcla con un palo
para que se humedezca con igualdad

, y para im-
pedir de este modo la volatilizacion. La forma ci-

lindrica del mazo y la esférica del mortero de-
ben ser taies

,
que el material se mueva siempre

del centro â la circunferencia
, y de ésta al cen-

tre
, â fin de que todas las partes de la mezcla

sufran sucesivamente los golpes del mazo. Con
esta operacion se amalgaman las très sustancias,

y se forma una espec.ie de pasta por la tritura-

cion
, que para ser compléta

, se necesita por lo

comun veinte y quatro horas
;
pero este tiempo

puede variar por razon del movimiento mas 6 mé-
nos acelerado de los mazos , de su peso y de las

variaciones hechas en el material. Para hacer la

trituration en vante y quatro horas, la viveza
media de los mazos debe ser de cincuenta y cin-
co golpes por minuto ; su peso ochenta libras

, y
han de eltvarse husta un pie de altura.

Se pasa la polvora de un mortero a otro para
separar el material que se concreta y pega en el

fondo del mortero
, el quai impediria el hacerse

bien la mezcla
, y por el choque repetido de los

mazos tomaiia mucha consistencia
, y podria oca-

sionar su inflamacicn. Esta operacion se hace de

, ho-
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hora en hora durante las très primeras
, en las

que se remucve con dificuhad la mezcla por su
mucha humedad : despues no se repite sino de très

en très
; y estâ al cargo de los mismos peones

que cargaron ios molinos
, y trabajan dia y no-

che. Cada vez que se pasa la mezcla de un mor-
tero â otro

, los quatro sobrestantes rocian la pas-
ta con agua para que mantenga la humedad ne-
cesaria

, y conserve su- coherencia : es tan peli—

groso humedecerla demasiado
, como dexarla se-

câr : en el primer caso no se revuelve bien j
queda pegada â las paredes del mortero y ma-
zo : éste obrando siempre en un mismo sitio le

caîienta de un modo peligroso : este inconvenan-
te es aun mayor si estâ muy seca la mezcla

,
por-

que estando entonces muy atenuada , no ofrece

ninguna resistencia al mazo
,
que batiendo contra

el fondo la ëcha fuera de los morteros. Pero el

mayor peligro de esta maniobra estâ al echar los

très simples en los morteros , porque si se halla

un cuerpo extrano como una piedrecita , un cia-

vo , &c. el choque de un mazo de ochenta li-

bras puede hacer saltar una chispa.

He aquî los métodos empleados para preparar
mil y seiscientas libras de pôlvora en cada vein-

te y quatro horas con diez y seis peones y qua-
tro xefes 6 capataces : como las operaciones del

molino son sucesivas
, los mismos peones pueden

servir para granearla
,
limpiarla , &c. Quando

quiere hacerse la misma cantidad de polvora en

doce horas
, se muda la mezcla de un mortero

â otro de media en media hora
, y por consiguien-

te los diez y seis peones y quatro xefes son ne-

cesarios para las doce horas del dia , y otros tan-

tos para la noche
; que es decir, quarenta hombres

• pa-



Tomo I. 65

para las veinte y quatro horas. Las demas opéra-

ciones con que se perfecciona el material
,

piden

â ]o menos diez y seis hombres entre peones y
xefes: de modo que para hacer très mil y doscien-

tas libras de polvora cada dia , no pueden emplear-

se menos de cincuenta y cinco â cincuenta y seis

hombres, sin comprehender el xefe polvorista
,
los

carpinteros ,
toneleros y sus xefes.

Puede tambien fabricarse con estos molinos la

misma cantidad de polvora en très horas, echan-

do en los morteros triturados y tamizados los ma-

teriales; y como enfonces no se trabaja de noche,

no hay que aumentar el numéro de operarios.

Quando se conoce que estâ bien hecha la amal-

gamacion de los très simples se saca de los morte-

ros la pasta, y se lleva a granear.

Graneo.

La humedad que contiene la pasta quando sale

de los molinos no permite granearla inmediatamen-

te, y es preciso esperar dos 6 très dias para ha-

cer esta operacion : de lo que résulta que evapo-

rândose la humedad excedente sale el salitre â la

superficie de la masa , y se destruye la mezcla:

este es un defecto de los molinos de mazos
,
que

perjudica mucho â la calidad de la polvora. Para

granear la polvora se echa en una criba en forma
de tamiz con los agujeros proporcionados â la rnag-

nitud que quiere darse al grano , en la que se aprie-

ta con un cilindro 6 rollo de madera dura , de

siete â ocho pulgadas de diâmetro y dos de es-

pesor , dandole un movimiento de rotacion , ha-
ciendo correr la criba sobre una barra orizontal.

Primero suelen pasar la masa por una criba del

calibre de très lineas de diâmetro para dividirla

con igualdad
, y disponerla â que pase con mas

I fa-
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facilidad por las cribas destinadas â format todos
los géneros de pôlvoras. Es claro que variando los
agujeros de las cribas pueden hacerse todas las es-
peeies de granos que se desea, como son el gra-
no de guerra para el canon, el grano de mos-
quete, el grano fino de caza

, el grano superfino
para las pistolas, &c. El polvo que queda des-
pues de separado el grano se lie va al molino, y
se vuelve â bâtir dos 6 très horas despues de hu-
medecido un poco para hacerlo pasta. Esta ope-
racion puede hacerse diariamente despues de sa-
car el material nuevo que como hemos dicho,
solo necesita veinte y una horas. La pôlvora de
mina, que no difiere de las demas sino en la do-
sis de los ingredientes

, esta el mismo tiempo en
el molino; pero no se granea , sino que se con-
tentan con desmenuzarla y secarla : tambien se mez-
clan con ella, las barreduras y desperdicios de las
demas pôlvoras.

Asoleo .

La humedad necesaria para el graneo es per-
judicial â la inflamacion y pronta detonacion: para
remediar este inconveniente se pone â secar sobre
tablas tapândola con lienzos : en este estado la

dexan al sol â lo menos veinte y quatro horas
en los dias serenos

; y si la estacion es mala
, se

aprovechan los mejores ratos del dia : en ambos
casos se revuelve muchas veces al dia hasta que
se seque enteramente. Por esto notamos de vicio-
so el procéder de los molinos de mazos

,
porque

introduce indispensablemente en la pôlvora una
humedad perjudicial â su calidad

, y contra la

quai es necesario luchar tanto tiempo, particular-
mente en las estaciones que no periniten ponerla
â secar todos los dias.

Quan-
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Qtiando la polvora de guerra est! perfecta-

mente seca ,
ya no resta mas que expurgarla 6

litnpiarla; esto es, quitarla el polvo que se forma

en el tiempo en que se estaba secando.

Empavonado.

La polvora de caza se dexa secar medio dia

mas para poderla empavonar 6 darle lustre: esta

operacion se hace echando cerca de ciento y cin-

cuenta libras en toneles enfilados por un exe , al

rededor del quai hacen su giro por medio del agua:

atraviesan à estos toneles quatro barras paralelas

y équidistantes entre sf : y con su movimiento len-

to y continuado recibe el grano una frotacion que

destruye sus asperezas, y le da lustre y una forma

mas redonda.

Es claro que para hacer mover estos toneles

basta fixarlos en el mismo ârbol que sirve de exe

â una rueda de agua.

Empavonada la polvora de caza se la vuelve

à extender para que acabe de secarse î como es-

tos granos estan â veces mezclados con el polvo

que se forma en los toneles, y cubiertos de una es-

pecie de costra , se vuelven â pasar por una criba

que sea del espesor de su grano para igüalarlo
; y

ya no falta mas que limpiarla y embarrilarla.

Para acabar de dar la ültima mano â la pol-

vora , se le quita el polvo meneândola en tami-

ces de cerda : despnes se pesa y se pone en barri-

les , forrados interiormente con sacos de lienzo,

para que quede en ellos la polvora si llega à rom-
perse el barril

, y la liberten del frotamiento en el

transporte.

La fâbrica en que se hacen estas operacîones

es un edificio aislado de cerca de sesenta pies

de largo y veinte de ancho, cuyas dos lerceras

I 2 par-
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partes ofcupa la pieza en que se limpia la polvora:
el embarrilado se hace en otra pieza inmediatâ
separada por un tabique. El taller donde se gra-
nea la polvora es tambien un edificio aislado de
las mismas dimensiones y rodeado de tablas: to-
dos ellos se barren â inenudo, y entre las barre-
duras se escoge el material mejor para lexiviar-
lo. Estos talleres estan algo distantes uno de otro,
en atencion â las operaciones sucesivas por las que
ha de pasar la polvora, hasta llegarla â almace-
nar en otro edificio lo mas aislado que sea po-
sible, é inmediato â un camino real, rio 6 la mar.
Este almacen debe estar entarimado y perfecta-
mente seco.

Tal era el método que se usaba en todas las

fâbricas de polvora antes de la revolucion
; pero

posteriormente se ha procurado sustituir â los mé-
todos antiguos otros mas expeditos. Los sabios mas
conocidos se han juntado para concurrir â este
vasto proyecto, y en pocos meses han entrado en
los almacenes de la Repub'lica diez y seis millo-

nes de salitre
; y solamente en la fâbrica de Gre-

nelle se han fabricado treinta y quatro mil libras

de polvora por dia.

Apénas creerâ la posteridad que la nueva fa-
bricacion de salitre ha ascendido â quinientasy cin-
cuenta mil libras por década

, y que por unos mé-
todos hasta ahora desconocidos

, se havan fabri-

cado mas de dos millones de polvora excelente en
una sola fâbrica y en pocos meses , con la par-
ticularidad que en esta cuenta no entra el salitre

que se recogia en los almacenes de la antigua ad-
ministracion, cuyo total ascendio â mas de seis

millones de libras en el corriente del ano secundoo
de la Repüblica

,
quando ântes de esta época el

lér-
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término medio del producto de la fabricacion no
pasaba de très millones de libras por ano.

Debemos â Carny el descubrimiento y apli-

cacion del nuevo método de fabricar la polvora:

yo he hecho algtmas variaciones ventajosas en el

por menor de las operaciones , en las prepara-

ciones de los materiales
, y en la constrnccion de

los toneles ,
&c.

;
pero tengo la honra de rendir

â este sabio el homenage que se merece
, pues

es el primero que propuso y executô este méto-
do

; y desde entônces no se ha hecho mas que
darle alguna mayor perfeccion.

Las operaciones de la fabricacion de la pol-

vora por el nuevo método se reducen : prime-
ro , A moler y tamizar los simples: segundo

, à
hacer la mezcla y una division mas perfecta en
toneles por medio de bolitas de métal : tercero,

à dar A la mezcla ô composicion
,
despues de bien

molida , la consistencia necesaria
, por medio de

una prensa 6 muela y una corta cantidad de agua.
La pulverizacion de los materiales se exécu-

ta por medio de dos muelas verticales de métal
de campana

,
de quatro â seis mil libras de pe-

so cada una
,
que dan vueltas en una canal del

mismo métal , en el que se pone el material.
Con la misma mâquina se mueven quatro ce-

dazos que tamizan el material que se saca de de-
baxo de las muelas

; y reducida de este modo â
polvo casi impalpable

, se emplea en la fabrica-
cion de la polvora.

Es necesario que el azufre quede reducido â
polvo finisimo

;
por lo que los cedazos en que se

tamiza deben ser muy finos. El salitre y el cap-
bon no exîgen tanta finura

, y basta pasarlos por
telas de cânamo algo tupidas.

Pa-
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Para emplear el salitre segun el nuevo méto-
do es preciso que esté muy seco : y para esio se

pone en una estufa A la temperarura de quaren-

ta y cinco grados del termometro de Rcaumtirî

Se extiende en bastidores , cuidando de que pré-

sente la mayôr superficie posible: se remueve con-

titmamente , y no se aparta hasta que parezca are-

na metiuda y muy seca.

El peligro de las estufas , en las que se mad-
tiene sin interrupciori un calor de quarenta y cin-

fco A cincuentâ grados coït unas sustancias tan ia-

flamables cônio las présentes , nos ha hecho sus-

tituir calderas chatas de cobre , en las que se echâ

tmâ cdpâ de salitre que se calienta lo convenan-
te , y se feirtueve incesantemente hasta que se

hayâ llegado al grado de sequedad que se dcsea,

Solarrïente el salitre que se obtiene por el nuevo

método s, y del que herrios tratado anteriormen-

te
,
puede secârse en estos términos A causa de

estar en cristales muÿ peqüenos. Tarnbien debe

advertirse qtie si al tiempo de secar el salitre no

se han dividido 6 molido bien los cristales
, de

modo que estén casi reducidos â polvo , se hu-

medece baxo la muela con el agua que entraba

en su cristalizacion
, y se necesita entôuces secar**

lo de nuevo para empleailo con Utilidad.

Pueden molefse los très simples en molinôs

harineros
;
pero debe advertirse que el azufre se

inflama baxo las mueîas de estos molinos
, y pue**

de incêhdiar el edificio.

Quando los ingredientes estan bien molidos sè

mefcclan en las proporciones convenientes
, y se

echa la composicion en toneles de treinta y dos

pulgadas de largo y veinte y dos de ancho pa-

ra hacer la mezcla y acabar la trituracion.
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Estos toneles estân construidos solidamente de
madera de encina bien gruesa

, y en uno de los

hondones se bace una abertura de cerca de seis

pnlgadas en quadro , â la que se pone una por-
tezuela para introducir y sacar el material. Es-
tan enfilados por un exe de hierro guarnecido de
madera

,
que sale por los dos extremos

, y des-
cansa en un caballete , sobre el quai gira Jibre-
mente. A uno de los extremos del exe esta ajus-
tada una linterna con veinte y dos husos, y en-
caxa en una rueda dentada orizontal de diez y
ocho pies de diâmetro : tiene ésta doscientos diez

y seis dientes
, y mueve diez y ocho linternas 6

faroles. Para esta operacion se emplean quatro ca-
ballos que dan vueltas en el piso del edificio en
que estân los toneles : cada uno de estos confie-
ne setenta y cinco libras de composicion

, y ochen-
ta libras de métal de campanas en bolas de qua-
tro lineas de diâmetro. Cada tonel da trejana y
cinco â quarenta y cinco vueltas por minuto

; y
en hora y media 6 dos horas de trabajo se llega
â dividir bien la composicion.

Se reconoce que la composicion tiene la finu-
ra convenante quando puede extenderse con una
lâmina de cobre sobre una tabla bien lisa

, y no
se advierte desigualdad en el color

, ni resisten-
cia en la presion.

Los toneles que sirvieron para las primeras
operaciones no estaban construidos como los que
ahora se usan; pues habiendo notado que las bolas
de métal se anticipaban siempre â la masa en el mo-
vimiento de rotacion impreso al tonel

, bice po-
ncr en las paredes interiores de cada tonel seis
liston es de madera de quince lineas de saÜda~ vde doce â trece de ancho. Su efecto ha sido tan

pro-
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prodigioso ,
que con ellos se ha conseguido hacer

endos horas lo que antes costaba much^s dias.

Si los materiales no estan bien preparados , la

composicion se apelmaza y endurece, y para sepa-

raria de las paredes de los toneles, es necesario gol-

pearlos y consumir mas tiempo en la operacion.

Luego que se saca la composicion del tonel,

se da â este polvo la consistencia necesaria para

granearlo
,
por medio de un poco de agua y una

compresion fuerte. Para esto se tienen unos pla-

tos quadrados de nogal ,
de diez y seis pulgadas

de largo y un pie de ancho : los costados estan

guarnecidos de listones de cinco â seis lineas de

altura y del rnîsmo ancho : los ângulos interio-

res de estos listones
, y los bordes de la parte in-

ferior de los platos estan dispuestos de modo que

puedan encaxonarse 6 entrar comôdameute unos

en otros.

Lo primero que se hace es potier sobre el pla-

to un pedazo de angeo mojado : sobre este se echa

una capa de la composicion : se cubre ésta con

otro angeo mojado : encima se coloca otro plato

dispuesto en la misma forma ; y se disponen asi

liasta veinte y cinco platos unos sobre otros en-

cima de unas pariguelas : el ültimo plato se ca-

bre con una tabla quadrada
, y se llevan y ponen

en una prensa fuerte.

De este modo se forma una pasta dura que

se desmenuza entre las manos, y se dexa secar

algunas horas ântes de llevarla â granear.

Este modo de humedecer y formar la pasta

me ha parecido siempre tnszquino, comparado con

las demas operaciones de la nueva fabrica ; por lo

que habia formado el proyecto de reemplazarlo con

una muela vertical, que se moviese en una canal
, y

coin-
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comprimiesela mezcla convenientemente humedeci-

da: este métodono présenta ningun peligro; da mu-

chisima consistencia â la pasta
; y es muy expe-

dito y econômico: de este modo hemos preparado

quatrocientas libras de polvora en Grenelle en una

sola operacion y en algunos minutos. Barthélémy ha

mucho tiempo que mezcla los simples, y da consis-

tencia al polvo por tnedio de muelas verticales
,
que

ruedan en una canal 6 artesilla de seis pies de diâ-

métro.
Adoptando este modo de hacer la pasta , el

método nuevo merece por todos respetos la prefe-

rencia sobre el antiguo , como se evidenciarâ cou

solo hacer un simple paralelo entre los dos.

La fabricacion de la polvora debe considerar-

se baxo estos quatro respetos : Calidad en el pro -

ducto
;
seguridad en los medios

;
prontitud en Ici

execucion ;
economîa en los gastos.

Primero : Prontitud en la execucion.

La prontitud en la execucion es una ventaja

muy preciosa y aun necesaria, particularmente

si se considéra que es mas conveniente hacer pro-

vision de salitre que de polvora; y por consiguiente

espreciso estar en disposicion de surtir de polvora

con prontitud para las urgencias de la Repiiblica.

Hemos visto por experiencia que con la lentitud

del método antiguo , no podria proporcionarse la

mucha polvora que necesitaba la nacion : se tento

al principio hacer la mezcla en los molinos en doce

horas
,
pasando la pasta de un mortero â otro de

media en media hora , en vez de hacerlo de très

en très : la polvora por es.tç .método salia casi .de

tan buena calidad como si se hubiese estado ba-

tiendo veinte' y quatro horas; pero su servicio es

-,:i
• K muy
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muy penoso
, y principalmente de noche es difi-

cil que pueda cuidarse de la operacion
, y con-

ciliar la bondad de la fabrication con la segu-
ridad en los trabajos.

Se ha propuesto tambien hacer esta operacion
en très horas

, llevando los materiales ya pulveri-
zados â los morteros

;
pero por este método la

composition sale muy humeda : solamente da de
quarenta a cincuenta por ciento de grano^ y la
pôlvora se détériora con mucha facilidad quan-
do no se la puede secar.

El nuevo método es el ünico que hasta aqui
pueda corresponder â las grandes urgenciasde la
Republica : una sola rueda dentada hace mover
diez y ocbo toneles : cada tonel coge ochenta li-
bras de material : la mezcla y trituracion se hacen
en menos de dos horas

; y asi suponiendo que no
se hagan mover mas que nueve toneles â la vez,
podrân fabricarse quatro mil trescientas y veinte
libras de pôlvora de doce en doce horas.

Segundo : Economies en los gastos.

Una fabrica de ochenta mazos, trabajando do-
ce horas, ocupa los hombres siguientes.

En cada molino de veinte morteros no puede
pasarse la mezcla de uno â otro de media en media
hora con la actividad necesaria, sin emplear quatro
obreros, y para losochenta morteros... 16 hombres.
Igualmente para el trabajo de noche.. 16.
Un Xefe de dia para cada molino.... 4.
Idem para la noche 4.
Para granear y secar la pôlvora... 16.
Para limpiarla * 2 .

Total.... 58 hombres.

Es-
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Estabîecido un taller segun el nue-

vo método
,

se necesitan cinco hom-

bres para moler los materiales 5 hombres.

Dos peones , un conductor y un xefe

para la rueda dentada 4*

Dos para llevar el material â ha-

cerlo pasta y granearlo 2.

Dos peones , otro para cuidar de los

caballos
, y un xefe para hacer la

pasta 4*

Para granearla, secarla y limpiarla. .. 18.

Total 33.

No entran enestos câlculos los oficialesconstruc-

tores , los guardas , los mozos de alinacen ,
carre-

teros, directores , &c. porque son los mismos en

uno y otro método. Solamente debemos advertir

que en el taller del nuevo método hemos contado

dos conductores de caballos , lo que podrla escu-

sarse haciendo mover con agua las ruedas.

De lo dicho résulta
,
que la maniobra del nue-

vo método es infinitamente menos costosa
, y los

gastos del edificio y su conservacion son menores,

pues basta una pieza para moler el material , otra

para formar la pasta, y una rueda dentada.

Tercero : Calidad de la polvora, .

La fuerza de la polvora
(
supuestos los mis-

mos materiales y proporciones
)

dépende prin-

cipahnente de la exâctitud de la mezcla , de

la perfecta division de los simples, y de la com-
presion del material

; y estas condiciones se veri-

fican en el nuevo método con mucha mas se-

guridad que en el antiguo ; en éste solamente que-

da bien molida la pasta que cae debaxo del ma'
K 2 zo-
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zo
;
la rnezcla no se hace bien , ni con igualdad,

sino por repetidas translaciones de un mortero â
otro; quando por mcdio de los toneles se estâ con-
tinuamente mezclando y moliendo el material, y
no se hacen parar hasta asegurarse de que exten-
dido el polvo sobre una superficie Usa con un cu-
chillo, no hace resistencia alguna â la presion, antes
se extiende como manteca, y no se distingue ningu-
na de las sustancias que entran en la composicion.

Otra ventaja del nuevo método es no emplear-
se^ en él mas que el agua necesaria para dar à la
pôlvora la consistencia précisa; siendo asi que en
el antiguo hay que humedecer mucho mas la mez-
cla

, para que no se volatilice el material con la
caidadel mazo; y este exceso de agua no solo hace
muy dificil el asoleode la pôlvora, sino quedeteriora
prontamente el grano, quando es preciso guardarla
mucho tiempo en el estado de pôlvora verde.

Aun prescindiendo de estas reflexiones basta-
râ consultar las pruebas hechas con las polvoras
de Grenelle

,
para ver que quando la fabricacion

ha sido perfecta
, y que por algun motivo parti

-

cular no se ha querido variar la dosis
, el alcance

de las polvoras ha sido constantemente entre cien-
to veinte y una y ciento quarenta y una toesas.

Quarto : Seguridad en las operac'tones.
Poco vale la prontitud

, economia y calidad,
si no van acompanadas de la seguridad en las ope-
raciones , sobre cuyo punto creemos que el método
antiguo no puede disputar esta ventaja al moderno.
No faltarâ quien recuerde la triste memoria del ca-
torce Fructidor, y las muchas victimas que pere-
cieron en Grenelle, y por esto condenarân algunos
el método por los efectos terribles de esta explo-

sion,
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sïon. Pero considérese que eu un recinto cortisimo

estaban amontonados mil y ochocientoshombres: que

los talleres estaban pegados unos â otros : que to-

dos los constructores vivian entre los polvoristas:

que alrededor de los talleres estaban circulando

incesantemente carretas y caballos por caminos

empedrados: que la explosion comenzo en la ofi-

cina del granéo ,
en la que se hacia la operacion

por el método antiguo : que el recinto de la fâbri-

ca no se habia destinado sino para hacer de quatro

â cinco mil libras de polvora al dia , y se llega-

xon â fabricar treinta mil
;
que las grandes ur-

gencias de nuestros exercitos no dexaban dia algu-

no de descanso: que de los mil y ochocientos em-

pleados no habia dos que hubiesen visto fabricar

polvora
;
que todo era nuevo , Directores , Ofi-

ciales ,
Maquinas ,

&c.
; y en fin que en pocos

meses se propuso y executo este nuevo método
, y

por él se fabricaron dos millones , ciento trece mil

setecientas treinta y cinco libras de polvora. Com-
parense las desgracias ocurridas en otras fâbricas

de polvora ;
las contfadicciones y obstâculos que

ha habido que vencer; lo imposible que era el

observar una policia exâc.ta con mil y ochocientos

peones unidos â seiscientos u ochocientos construc-

tores, &c. y se exrranarâ que no hayan ocurrido

mas accidentes : jHay ni una sola fahrica antigua

que hub.era podido resistir tanto tiempo, y en

que se hubiesen fabricado dos millones de libras de

polvora sin haber explosion?

Aprovechemonos de las lecciones pasadas : for-

memjs y dirijamos con conocimiento y prudencia

los talleres, y veamos quales son los peligros con
que nos amenaza el nuevo método. Los simples se

muelen separadamente : se pasan por tamiz de se-

da.
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da, y reducen & un punto tal de division
, que

poniendolos entre los dedos no se encuentra sen-
siblemente ningun grano : en este estado aun quan-
do se hubiese introducido alguna piedrecita

, ni la
agitation , ni aun el choque podrian hacerla sacar
chispas por hallarse tambien molida. Pesadas y
mezciadas estas sustancias

, se meten en toneles
de madera, y estân dando vueltas hasta triturarse
perfectamente con un peso igual de bolitas de
métal de campana

; el calor que résulta es bien
inferior al que séria necesario para inflamar la
mezcla : el inovimiento continuado que ésta sufre,
no puede hacer despedir chispas, porque ninguna
de las sustancias es capaz de ello.

El material se hutnedece despues muy poco,

y se le dâ una presion graduada , de donde sale

con la consistencia necesaria para poderse granear,
en cuya operacion , como es claro, no hay peli-
gro alguno.

El granéo y limpia se hacen como en el mé-
todo antiguo.

Reflexîonando ahora sobre lo peligroso del an-
tiguo método , se verâ que no puede compararse
con el moderno.

El choque continuado de un peso de ochenta
libras que cae de catorce pulgadas dealtura , sobre
unos materiales mal desmenuzados

, es mas que sufi-

ciente para hacer despedir chispas de los cuerpos
que son subsceptibles de ello : taies son el hierro

y arena que pueden tener el salitre , azufre y car-
bon : los clavos y erraje de los ârboles del molino
que pueden caeren los morteros

,
&c. y asi se han

visro volar los molinos ordinariamente al principio

de la operacion.

Laexperienciademuchos anosnos ha manifesta-

do
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do que de dîezy ocho fâbricas de polvora que hay
en la Republica , se queman très molinos al ano.

Es, pues, indubitable que el método moder-

no es preferible al antiguo ;
pero para perfeccio-

narlo convendria hacer el granéo con mas econo-

mfa
;

lo que puede conseguirse valiendose de ce-

dazos de piel agugereados con el calibre con-

veniente
, y con unos listoncitos semejantes â los

de los toneles en que se hace la mezcla ; echan-

do en ellos la pasta con una docena de bolas de

métal de doce â trece lineas de diâmetro , el mo-
vimiento de rotacion que se da al cedazo, hace

caer â cada instante las bolas sobre la pasta,

éstas la rompen , y los fragmentos pasan por di-

chos agugeros.

Este método de granear la polvora
,
puesto

en prâctica por mi direccion en Grenelle , présen-

ta muchas ventajas : primero, da mucho mas gra-

no : segundo, un peon con su cedazo puede hacer

tanto corao diez : tercero, no se levanta apenas

polvo ,
ni se pierde polvora

, porque el ce-

dazo debe estar metido en una caxa de madera.

Tambien convendria hallar un medio de secar

la polvora en todo tiempo, pues sabemos que con-

tinuando la fabricacion por el invierno se llenan

luegode polvora todas lasoficinas, y quedan expues-

tas â los inévitables riesgos que resultan quando
llega â amontonarse mucha cantidad de ella. Es-

te inconveniente se ha remediado en parte
,
pues

he conseguido secar la polvora con facilidad, re-

novando y agitando continuamente el ayre de un
secador por medio de molinetes. Tambien he ten-

tado hacer pasar ayre caliente por los sitios en
que se secaba la polvora ,

para lo quai seri'an muy
apropôsito las estufas construidas por el método de

Fran-
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Franklin. Pero por lo peligroso de la proxîmidad
del fuego en operaciones de esta naturaleza

, me
he abstenido de usar en grande de este arbitrio

, é,

pesar de que habia imaginado disponerlo de modo,
que se quitase hasta la idea del menor peli-
gro.

29. Adicion ,pâg. 207, Un. 9. Desde que se ha
empleado en el blanqueo el âcido muriâtico oxî-
genado

,
se ha simplifîcado el arte de extraer este

âcido: se destila en retortas de plomo : se hace
pasar por agua de cal ô licores alkalinos, asi para
destruir el olor como para conservar y transpor-

,tar el licor sin pérdida alguna, &c.
30. Correccion, pâg. 208, Un. 4. El gas mu-

riâtico oxîgenado, de que se satura una disoluciou

de potasa , forma en basijas resguardadas de la luz

muriate sencillo y muriate oxîgenado: este ülti-

mo détona sobre las asquas, se disuelve mas eu
agua caliente que en fria, se cristaliza â veces
en laminas exaedras, y con mas freqüencia en

romboidales , y estos cristales tienen un brillo pla-

teado como la mica : son de un gusto insîpido,

y al desacerse en la boca producen una frescu-

ra semejante a la del nitro.

31 . Correccion
, pâg. 209, Un. 6 . El muriate

oxîgenado de potasa se cristaliza
, y no enturvia

las disoluciones de nitrate de plomo, de plata,

ni de mercurio.

32. Correccion
, pâg. 209 , Un. 10. Berthollet

hizo polvora con muriate oxîgenado en lugar de
salitre, la quai produxo efectos mas terribles que

la regular; pero su fabricacion es muy peligrosa.

El experimento en grande que se quiso hacer en

Essone ,
es bien sabido por la muerte que oca-

sionô â Leors y à la ciudadana Qbevrand \ es-

f ta
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1

ta polvora hizo explosion quando se estaba tritu-

rando la mezcla.

33. Adicion , pâg. 209, lin. 25. La tinta or-

dinaria desaparece por la accion de este acido;

pero la de imprenta y china no padecen altera-

cion alguua.

34. Correccion , pâg. 2 1 1 , lin. 20. Esta sal se

halla freqüentemente aunque en corta cantidad en
la ceniza de tabaco , en los escombros, en el agua
del raar, &c. Su existencia en la ceniza de taba-

co me ha sorprendido sobre manera , pues en su

lugar creia hallar muriate de sosa. Juzgo que en
este caso la potasa natural que se halla en la plan-

ta
, desaloja â la sosa, y forma muriate de po-

tasa.

35. Correccion
, pâg. 215 , lin. 12. El âcido sul-

fürico descomponiendo la sal marina, forma sul-

fate de sosa
, y esta sal tratada con carbon y cal

se reduce & un sulfure de sosa , cuyo olor se di-
sipa con dificultad. Pero este método no me pa-
rece economico. Tambien puede descomponerse el

sulfate por el acetite de barite, y calcinando el

acetite de sosa obtener este âlkali.

36. Adicion
, pâg. 216, lin. 11. El atencion

al mucho uso de esta sal, asi en las artes como
en las casas particulares , hace mucho tiempo que
se buscaba un medio fâcil y sencillo para extraer-
la de la sal marina, que la contiene en abundan-
cia. La Jnnta de Salud publica recogiô lodos los

métodos que se conocian para el efecto
, y nom-

brô â Darcet , Pelletier y Lelievre para que los
exâminasen y repitiesen. He aqui las observaciones
que éstos publicaron.

Primero. El método que siguen Leblanc , Dizê
y Sbée tn la fabrica que establecieron en Franciade,
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se reduce â descomponer eî muriate de sosa con
cl âcido sulfurico

, y volver â descomponer el

sulfate de sosa que résulta de la primera opera-
tion , separando el âcido sulfurico de modo que
la sosa queda libre 6 combinada con el âcido car-
bonico. La descomposicion de la sal marina por
cl âcido sulfurico se hace en hornos construidos
de modo

, que se puede recoger el âcido muriâ-
tico que résulta , 6 dexarle escapar en vapores,
6 convertirle inmediatamente en muriate de amo-
niaco 6 sal amoniaco.

Eu el primer caso el âcido muriâtîco va â
parar â una câmara de plomo , en la que puede
formarse inmediatamente sal amoniaco, introducien-
du en ella vapores de amoniaco.

El residuo de la primera caîcînacîon se pasa
â un horno

, en el que recibe mayor grado de ca-
lor y se acaba de descomponer.

Se machaca el residuo de esta segunda opé-
ration en un rnolino ; y alli se mezcla con mil

libras de sulfate de sosa que se acaba de forrnar

con otras tantas de creta de Meudon îavada, y
seiscientas y ciucuenta de carbon , echando prime-
to éste y luego la creta.

Despues de pulverizada esta mezcla se lleva

& un horno de reverbero que debe estar rojo; y en
el que se calcina removiéndola freqüememente con
un hurgon de hierro. Se saca despues el material

del horno
, y toma la forma de una pasta blan-

da , terrosa y quemada, que se endurece al en-

friarse: se machaca y lleva â un almacen algo hü-

medo, y alli se reduce â polvo por la absorcion

del âcido carbonico atmosférico.

Puede emplearse la sosa en este estado , 6 le-

xiviarla y cristalizarla para quitaile las sustancias

ex-
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•extranas; en este ûltimo caso las cien libras lexi-

viadas dan hasta sesenta y seis de cristales de sosa.

Segundo. Alban se vale para el efecto del sulfa-

te de sosa que obiiene de los residuos del âcido

muriâtico oxîgenado, que prépara para el blan-

queo del lienzo.

Calcina doscientas libras de sulfate de sosa cott

quareata de carbon en polvo, con sesenta y cin-

co de recortaduras de acero y de hierro
, y veinte

y dos de carbon hecbo asqua. Mete primero en el

horno de reverbero el sulfate de sosa con quarenta
libras de carbon en polvo , y al cabo de una ho-
ra echa quarenta libras de bierro

: quando el ma-
terial toma consistencia le anade diez y seis li-

bras de carbon encendido : lo revuelve
, y en es-

tando enteramente disuelto el hierro , echa lo

restante de este métal y del carbon encendido; y
en fin en hallândose la mezcla en su perfecta fu-

sion la saca del horno.
La sosa obtenida por este método es negruz-

ca â los principios
, se humedece al ayre

» y ad-
quiere un peso considérable, Cien libras de esta
sosa lexiviada y cristalizada dieron setenta y una
libras y quatro onzas de cristales de sosa. Este
método es el mismo que el que Malherbe propu-
so al Gobierno en 1777.

Athenas ha susiituido el sulfate de hierro al

£cido sulfurico.

Tercero. En la fâbrica de productos quimicos
que he establecido en Montpellier

, hace mucho
tiempo que se observa el método siguiente. Se va
echando sucesivamente una disolucion de muria-
te de sosa en quatro partes de agua, sobre otras
tantas de litargirio bien tamizado : se dexa repo-
sar por algunas horas

, y despues se revuelve la

L 2 mez-
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mezcla
, y se la va echnndo la disolucion de mu-

riate de sosa hasta concluirla.

E^ta operacion dura veinte y quatro horas:

enfonces se echa agtia hirviendo, y fiitrado el li-

cor que contiene la sosa caustica, se évapora has-
ta sequedad.

Un quintal de sal marina y quatro de litargirio

dan setenta y cinco libras de sosa caustica, la quai

contiene un poco de muriate de sosa y pîomo; pe-
ro es fâcil separarlos por otras operaciones. Esta
sosa expuesta por algun tiempo al ayre

,
pierde

su causticidad combinândose con el âcido carbô-
nico.

Calcinando el muriate de plomo que se -for-

ma en esta operacion^ toma un color amarillo bas-

tante bello.

El plomo puede separarse echândole entre las

asquas, 6 xlestilândole con quatro partes de su

peso de carbon, de târtaro , 6 heces de vino secas.

Tambien se le puede descomponer por el aci-

do sulfurico, y formar un sulfate de plomo muy
b'anco y mas ligero que el albayalde comun

: y
en fin se puede separar el oxîde de plomo por
medio del âlkali.

Este método puede ser util en las cercanias de
una raina de plomo y de las fâbricas de vidrio.

Quarto. Guyion y Carny han separado la sosa

de varios modos: i.° El mas ventajoso consiste en

apagar la cal viva en agua
, y aiïadirle una diso-

lucion de sal marina. De esto hacen una pasta que
ponen en un sitio baxo y algo hiimedo con po-
ca renovacion de ayre, y la superficie se cubre
de una eflorescencia de carbonate de sosa. Se tie-

ne cuidado de quitar esta eflorescencia â medida
que se va formando

, y en apurândose la cal , se la

pue-
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pueie volver & calcinar y repetir sucesivamente la

misma operacion. Es indubitable que las eliorescen-

cias de sosa que se notan en algunas paredes
,
pro-

ceden de la accion de la cal sobre la sal marina.

2.0 Carny descompone el muriate de sosa por me-
dio del oxide rojo de plotno. Echa en una cal-

dera de hierro cincuenta libras de oxide de plo-

mo y quarenta de sal marina
, y las pone al fue-

go
,
revolviendo la mezcla mientras decrepita la

sal. Despues vierte un poco de agua sobre la

mezcla
,

la quai se hincha y forma una pasta:

continua revolviendo y echando agua, hasta que
el oxide esté eoteramente blanco y rebose el agua
un dedo sobre la mezcla : enfonces lo retira del

fuego , ecba la mezcla en una caldera de plo-

rao con cerca de cien libras de agua bien ca-

1 ente : la revuelve de nuevo, y la dexa reposar

diez minutos para que se aclare el licor
,
que éva-

pora hasta que haga pelicula, dexândole en este es-

tado très 6 quatro dias : el muriate de sosa que no
se ha descompuesto se cristaliza: se sépara este, y
se hace evaporar hasta sequedad la sosa que esta

en el estado caustico
, y contiene un poco de oxi-

de de plomo, el quai puede separarse despues de-
xândola expuesta al ayre, en donde se combina
con el âcido carbonico. 3.

0 Se reduce â fundir par-

tes iguales de feldspato y sal marina con très veces

su peso de sosa, que se pone por camas
, y despues

se lexivia esta mezcla. 4.
0 Se descompone la sal

marina por la potasa: la sosa se pone en libertad; y
para hacerla cai'istica y separarla mejor del muria-
te de potasa que se ha formado, se le mezcla una
porcion de cal. 5.

0 Se extrae el âcido pirolenoso de
las maderas, principalmente del baya: se pone este

âcido en digestion con litargirio
; y â la disolucion

que
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que résulta se le ahade otra de s'il marina. El plo-
ino se sépara del âcido pirolenoso

, y se combi-
na con el muriâtico : el mnriate de plomo se pré-
cipita

,
se évapora hasta sequedad el piroliguite de

sosa que se ha formido: se quema y lex : via el ma-
terial carbonoso, y se obtiene un carbonate de so-
sa blanco bien cristalizado. 6.° Se reduce â sul-
fure el sulfate de barite : se le descompone des-
pues por el âcido pirolenoso : se tnezcla el pirolig-
nite de barite con muriate de sosa : se cambian
las bases

, y se évapora y calcina el pnolignite
de sosa.

Quinto. Ribaucourt ha propuesto tambien va-
ries métodos

, que aunque en lo sustancial se re-
ducen â los ya indicados

, tienen algunas diferen-
cias que conviene notar.

Mezcla el sulfate de sosa con una quarta parte
de polvo de carbon

, y calcinando la mezcla y
llevândola por grados al estado de fusion, la re-
duce â sosa

; pero es dificil dirigir la operacion
de modo que se logre disipar la mayor cantidad
de azufre posible

, y evitar que el sulfure de sosa
no se convierta en sulfate: de suerte que por ül
timo prefirio anadir hierro para absorver el azufre^

Descompone tambien el muriate de sosa con
litargirio

, como lo he practicado yo en mi fi

brica, sin mas diferencia que él empîea el litargi

rio y la sal marina en partes iguales
, y se sirve

de una prensa para exprimir la disolucion de sosa.
Pelletier

, Darcet y Lelievre considerando la

grande utilidad del sulfate de hierro, para formar
con la sal marina el sulfate de sosa

,
que sirve

despues para la extraccion delà sosa, han tenta

-

do algunos experimentos para asegurarse si la pi-
rita podria hacer el mismo oficio

, y ahorrar de

es-
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este modo los gastos y tiempo en convertir la pi-

rita en sulfate de hierro; y sus tentativas h3n te-

nido un éxîto completo.

Calcinaron cien libras de pirita y quarenta de
sal marina, y obtuvicron quarenta y cinco libras

de sulfate de sosa. Mezclaron diez libras de piri-

ta marcial con treinta y dos de carbon de piedra
machacado groseramente : petrificaron la mezcla
con una disolucion de sal marina

, y hecha bo-
las la quemaron en la rejilla de un horno de re-

verbero , y las cenizas dieron seis libras de sul-

fate de sosa.

Lo mismo consîguïeron usando de la turba en
lugar del carbon de piedra. En estas operacione»
se forma y exhala una porcion de muriate de amo-
niaco, el quai podria recogerse mezclado con sul-

fate de amoniaco.
De lo dicho résulta que debe preferirse el mé-

todo executado con la creta , as! porque esta
sustancia es la mas barata y abundante en todas
partes., coino porque aun quando la sosa saïga
mezclada con ella , no le quita ei que se pueda
emplear en los usos ordînarios. Ademas como se
expele el âcido muriâtico por medio del sulfûrico,

en esta misma operacion se puede hacer muriate
amoniacal.

37.

Correction ypàg*223

,

Un. 5.. Hierro._
I_ . 3

200 â 200

38. Correction , pâg. 230, Un. 12. Nota. Chap-
tal en la tercera edicïon de sus Elementos de
Quimica coloca con razon el articulo de las agitas
minérales al fin del tomo segundo , despues de
haber tratado de los metales.

39. Adicion
, pùg . 232 , lin. ax. Hay algunas

SUS-
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sustancias que aunque se mezclan con el agua,
su union es tan débil

,
que desiparecen al me-

nor sacudimiento ô variacion en la temperatura:
taies son el ayre puro , el gas hepâtico , &c.

40. Correccion
,

pâa. 236, Un. 9. EL hierro
contenido en una agua ruinerai se précipita con un
color azul por medio del prusiate de cal.

4r. Adicion
,
pdg. 236 ,

Un. 15. El âcido oxâ-
îico sépara la cal de todas sus combinaciones

, y
forma con ella una sal insoluble

; con mas pron-
titud se logra el mismo efecto usando del oxâla-
te de amoniaco

, pues basta ineter algunos crista-

îes de esta sal en la agua cargada de una S3l ca-
liza

,
para que se forme al instante un precipita-

do insoluble.

42. Correccion
,
pdg. 236 ,

Un. 29. El agua
de cal précipita â la magnesia y al hierro disuel-

to en el âcido sulfurico.

43. Adicïon
, pâg. 239. Un. 19. Para hacer agua

minerai gaseosa
, tanto acidula como hepâtica,

puede usarse de la mâquina de Nooth peifeccio-

nada por Parker. Si se derrite azufre
, y se le mez-

clan dos terceras partes de limaduras de hierro,

résulta un sulfure de hierro que puede emplear-
se para imitar el agua minerai hepâtica. Para es-

to se vierte âcido sulfurico sobre este sulfure de
hierro

, y el gas que se desprende se hace pasar

por el agua ,
la que â poco tiempo contrae todas

las propiedades de una agua minerai hepâtica.

FIN DEL TOMO PRIMERO.














